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La Semana Santa avanza como los días 
en primavera, a paso... a paso racheao. 
Lentos, pausados, sin prisa pero avan-

zando con la luz de la tarde que se estira cada 
anochecer para robarle minutos a la oscuri-
dad mágica. Las estrellas se asoman tímidas 
para contemplar en un manto azul de noche 
aterciopelada el reguero de las cofradías que 
vuelven a sus templos entre la admiración y el 
deseo de ralentizar los momentos vividos para 
guardarlos en la retina y que nos los devolverá 
cuando la nostalgia sea inevitable.

El Sábado Santo será un cortejo fúnebre con 
el tambor destemplado de la Dolorosa Servi-

ta que pasea desolada por las calles del viejo 
barrio buscando el recodo de su capilla con el 
soniquete único de sus lamentos. Sonidos que 
acunan el cuerpo inerte del Señor de la Provi-
dencia, suavemente acariciado y mecido por su 
madre.

La Esperanza, siempre la Esperanza, en el 
ascua de luz de su paso de palio, dejará la es-

PRÓLOGO 

Un sueño
cumplido

Antonio Bejarano Ruiz
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tela de su 
nombre a 
todos los 

que con-
templen 
su reco-
gida una 

vez tras-
pasado el 

arco de auxilio 
que nos llevará 

a su templo.
La ciudad des-

pertará del sueño 
penitencial anuncian-
do la Resurrección, 

verdadero motivo y fin de 
la celebración de la Semana 

Santa, en esos días que son los 
más queridos por los sevillanos.

Y será en ese preciso instante, 
cuando las miradas y los corazones se 
dirijan a la iglesia de Santa Marina. En 
ella, resucita Dios para los sevillanos. 
Curiosa coincidencia que Jesús resu-

cite en un templo que también resucitó 
de sus cenizas tras ser destruido por la 
barbarie de otros tiempos.
Y la memoria vuela, y los tiempos se alar-

gan y se acortan en el dulce vaivén de los recuer-
dos, de aquellos padres y antiguos alumnos lasalia-
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nos que en 1969 se reunieron para instituir una 
hermandad. El primero de los sueños llegaría 
en 1970, con una imagen de la Santísima Virgen 
que se venera con el hermoso nombre de Amor. 
Curiosa advocación, al igual que la dolorosa de 
la corporación hermana de Sanlúcar de Barra-
meda donde cada año, se estrechan lazos de 
amistad y fraternidad. 

Los años pasaron y las vivencias se continúan 
en las naves del templo, momentos únicos pre-
vios a la salida procesional de la cofradía... el 
día de San José de 1972, la corporación recibe 
las reglas donde se imprime carácter de Gloria. 

Al igual que las frías callejuelas cercanas a 
Santa Marina se llenan de pisadas dirigiéndose 
al templo, el 14 de Abril de 1973, los devotos 
cofrades llegaron a la capilla del Colegio de La 
Salle para asistir a la bendición de Jesús Resuci-
tado, realizando días después su primera salida 
por las calles cercanas a su sede.

También en esa espera impaciente, Antonio 
Dubé de Luque, recuerda aquel 1978, año en 
el tallase para Sevilla y la hermandad, la belleza 
de la Virgen de la Aurora, cobijo de todos los 
devotos que a sus plantas quedan postrados.

El repaso de la memoria agiliza las vivencias 
y los logros: 1982 primera estación a la Santa 
Iglesia Catedral; 1987 sería el año de su trasla-
do a Santa Marina;  y en 1992, se cumplirían los 
anhelos de ver a la madre de la Aurora bajo su 
paso de palio... Y así, poco a poco, a su tiempo, 

-no sin dificultades- la hermandad se consolidó 
a pasos agigantados hasta nuestros días.

Tiempo al tiempo... y el tiempo siempre llega. 
La Resurrección nos sacudirá de gozo, aunque 
el cofrade la reciba con la tristeza de poner pun-
to y final a un sueño que culmina con siete días 
y que comienza un miércoles de ceniza. 

Quizá el deseo de la espera, los días ansia-
dos, las sensaciones vividas y el embrujo de las 
emociones que nacen del alma, distorsionen el 
verdadero sentido de la Semana Santa. Todo 
parece que se acaba cuando en realidad acaba 
de empezar...

Ese camino recorrido -la Pasión y Muerte de 
Jesús- estaría inconcluso sin su posterior Re-
surrección. Puntales de fe que fundamentan la 
doctrina de la salvación, como causa de la re-
dención del género humano, con la certeza de 
esperanza de que cada hombre pueda también, 
tras la muerte física, gozar de la vida eterna en 
la Gloria de Dios Padre.

Un ángel nos anunciará que el momento ha 
llegado. Y Sevilla, tan mariana, cerrará el ciclo 
de su semana mayor con los ojos profundos de 
la Virgen de la Aurora, que repartirá a raudales 
su infinita belleza tras los pasos de su hijo. ¡Que 
suenen tambores! ¡Que canten las cornetas! 
Que en la oscuridad de la noche, cuando la ciu-
dad anda en duermevela allá por Santa Marina, 
los cofrades de su hermandad nos proclaman: 
¡Cristo ha Resucitado! = 
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Por fin, tras dos años sin poder realizar la es-
tación de penitencia, hemos vuelto a cum-
plir con el deber que nos mandan nuestras 

Sagradas Reglas: realizar estación de penitencia 
a la Santa Iglesia Catedral. Muchos dicen que ha 
sido una estación brillante, con más nazarenos 
que nunca, con un día espléndido donde pudi-
mos dar testimonio a toda la ciudad de que Jesús 
ha Resucitado, en el que por fin todo lo que ha 
ocurrido durante los días previos toma sentido. 
Pero la estación de penitencia es un culto más, 
el más importante culto externo de cuantos reali-
zamos, pero la hermandad está viva los 365 días 
del año. Así, me gustaría compartir con todos vo-
sotros la verdadera vocación y sentido que tiene 
nuestra hermandad.

Ha sido un año intenso y duro. Hemos perdi-
do a muchos hermanos, algunos de ellos perso-
nas muy representativas en nuestra corporación. 
Hermanos y hermanas que han estado desde el 

comienzo de nuestra historia. Y como no podía 
ser de otra forma, la hermandad les acompañó 
en su último viaje, intentó mitigar el dolor de sus 
seres queridos y les dio descanso eterno bajo los 
pies de Nuestra Señora de la Aurora, donde ya 
descansan esperando el día en que Jesús Resu-
citado los llame. Pero esos hermanos a buen se-
guro ya están trabajando desde el cielo para que 
nuestra hermandad siga creciendo más y más. 
Gracias por vuestros servicios José Luis, Pepe y 
Mercedes. Nunca os olvidaremos.

La hermandad no sólo cumple con su obliga-
ción de dar culto a sus Titulares, con todos los 
actos, cultos y celebraciones que el calendario 
nos demanda, también realiza apostolado de for-
mación. Así durante todo el curso académico que 
terminó en junio celebramos Culto Eucarístico 
mensual todos los jueves últimos de mes y aun-
que no es todo lo numeroso que quisiéramos el 
grupo ha ido aumentando y consolidándose, con-

Hermandad 
de servicio

Miguel Ángel Pérez Fernández
Hermano Mayor

Hermano Mayor
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tando además con la inestimable dirección de nues-
tro párroco y director espiritual, don Fernando García. 
Este acto íntimo de reflexión, meditación y puesta en 
común de nuestras intenciones en presencia de Je-
sús Sacramentado y Resucitado nos llena de paz y 
sosiego. Esperamos y deseamos que muchos más 
hermanos y hermanas puedan participar de este acto 
tan importante en nuestra hermandad que rinde culto 
al Santísimo Sacramento.

Se han celebrado en nuestra corporación los cursos 
de formación para la preparación a la Confirmación, 
que este año nuestro director espiritual ha querido 
que se celebrara en nuestra iglesia de Santa Marina, y 
donde ocho jóvenes de nuestra hermandad y dos de 
la parroquia recibieron dicho sacramento.

Hemos participado aunque no en un número muy 
importante en las charlas de formación que, organi-
zadas por el Consejo General de Hermandades y Co-
fradías de nuestra ciudad -siete en total-, se han ce-
lebrado en las parroquias e iglesias de nuestra zona, 
enfocadas directamente a la vida y formación de los 
miembros de las hermandades. Lástima que este es-
fuerzo no se correspondiera con la asistencia más 
numerosa de los miembros de nuestra hermandad, 
cuando muchas veces hemos reclamado más activi-
dades de formación.

El tercer aspecto que cuida y mima sobremanera 
esta Junta de Gobierno es la Caridad, que afortuna-
damente y gracias a la dirección de nuestro diputado 
de Caridad y al numeroso grupo de colaboradores 
ha superado el listón que teníamos con una dedica-
ción de casi el 10 % de los gastos dedicados a este 
menester. El lema de nuestro escudo CARIDAD se ha 
hecho aún más real. Así la operación carretilla, organi-
zada por dicha diputación, la cabalgata de los Reyes, 
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las Fiestas de Santa Marina, la peregrinación al 
Rocío, el certamen Resucitando la Navidad, etc. 
Y muchas otras pequeñas iniciativas han posibi-
litado que muchos niños tuvieran juguetes, que 
algunos tuvieran becas de estudio para poder 
comprar libros de texto, que muchas familias tu-
vieran algo más de lo necesario para poder pasar 

unas navidades dignas, que muchos de los ne-
cesitados que acuden al comedor de caridad de 
las monjas del Pumarejo pudieran comer lo im-
prescindible, que muchos feligreses, hermanos o 
no, pudieran pagar el gas, la luz, la comunidad o 
recibir ayuda por medio de bolsas de alimentos.

Gracias también a tantos hermanos anónimos 
que con sus donativos, tanto en metálico como 
en especies, ayudan a que todas estas obras se 
hagan realidad. Como dijo Concepción Arenal: 
“Hay tanta justicia en la caridad y tanta caridad en 
la justicia que no parece loca la esperanza de que 
llegue el día en que se confundan”. Bendita ca-
ridad que suple lo que la justicia social en estos 
momentos tiene abandonado.

Y he dejado para el final, y no por ello último, a 
nuestro Grupo Joven, una de las perlas de nues-

tra corona de amor y quizás de la que este her-
mano mayor se siente mas orgulloso. Liderado 
por un grupo de jóvenes formados, preparados 
y comprometidos y guiados por nuestro hermano 
David, (gracias por siempre David) han logrado 
encontrar el camino, la senda no sólo para en-
grandecer a dicho grupo, que nunca fue tan nu-

meroso, sino para colaborar íntimamente con la 
Junta de Gobierno que tengo el honor de presi-
dir, y cual vasos comunicantes bascular en uno 
u otro sentido cuando la situación así lo requiere, 
implicándose tanto en los cultos, como en la For-
mación y en la Caridad, teniendo un verdadero 
espíritu de servicio a la hermandad.

Sin vosotros no habría operación carretilla, con 
todos esos niños corriendo por las calles pidien-
do para los más necesitados, formándose como 
verdaderos cristianos y ciudadanos de bien, en-
tendiendo la solidaridad más básica. Ni cabalga-
ta de Reyes, con vuestros disfraces de alegría y 
amor. Ayudando a sus majestades a repartir los 
regalos que previamente habéis pedido, recogi-
do, preparado, empaquetado con mimo y cariño 
sabiendo que la mayor recompensa que os espe-
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ra es ver el rostro de cada niño cuando lo abra y 
vea el regalo que va en su interior. Ni Día del Niño 
Cofrade Lasaliano, con vuestros juegos, activi-
dades, ilusionantes e ilusionados, sabiendo que 
estáis sembrando en la tierra que nos vio nacer.

Y otro ejemplo. El sábado 17 de enero se de-
sarrolló en un ambiente jovial y deportivo la VII 

Gymkhana de la Juventud Cofrade donde par-
ticiparon numerosos jóvenes de distintas her-
mandades sevillanas. En esta edición la temática 
versaba sobre la virtud teologal de la Caridad. La 
clasificación final fue la siguiente:

1.- Hdad. de la Resurrección.
2.- Hdad. de la Divina Pastora de Santa Marina.
3.- Hdad. del Dulce Nombre.

Quedásteis los primeros de un numeroso gru-
po de hermandades que participó y la herman-
dad se volvió a sentir muy orgullosa de vosotros. 
El premio lo entregasteis a la Mayordomía de la 
hermandad que destinó la mitad a obras de Cari-
dad y el resto a gastos propios.

Este año, una vez más, habéis organizado un 

magnifico campamento con unas actividades 
programadas, no dejando nada a la improvisa-
ción y posibilitando unos días de convivencia y 
compañerismo solidario que esos niños nunca 
olvidarán. 78 jóvenes nada más y nada menos.

Y fruto de todas estas actividades y muchas 
más que no he podido nombrar por falta de es-

pacio fue el numeroso grupo de jóvenes que este 
año juró como nuevos hermanos. Un total de 12, 
siendo para el que escribe uno de los momentos 
más felices de todo el curso.

Dice Fernando Savater que “la juventud es el 
suplemento vitamínico de la anémica rutina so-
cial”. Y Francisco de Quevedo añade que “lo que 
en la juventud se aprende, toda la vida dura”. Y 
en vosotros se cumplen estas sentencias porque 
con vuestro trabajo diario rompéis con esa rutina 
de la sociedad entregada y sin luchar y os formáis 
para un futuro ya muy cercano como buenos ciu-
dadanos, cristianos y personas. Gracias Gonzalo, 
Laura, José María y Adrián. 

¿Quién puede dudar del servicio de la herman-
dad? Acércate y colabora, Jesús Resucitado en 
su infinita generosidad os lo premiará. =
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En octubre se celebró el Sínodo sobre la fami-
lia en Roma. Los obispos de todo el mundo 
se reunieron para impulsar la Pastoral familiar 

e intentar fortalecer a las familias cristianas en su 
intento de ser fieles al proyecto divino sobre ellas. 
Ya el Concilio Vaticano II habló de la familia. En la 
Constitución Lumen Gentium número 40 podemos 
leer: “Los esposos y padres cristianos, siguiendo 
su propio camino, mediante la fidelidad en el amor, 
deben sostenerse mutuamente en la gracia a lo 
largo de toda la vida e inculcar la doctrina cristiana 
y las virtudes evangélicas a los hijos amorosamen-
te recibidos de Dios”.  

En el Decreto Apostolicam actuositatem núme-
ro 11 leemos: “El Creador del mundo estableció la 
sociedad conyugal como origen y fundamento de 
la sociedad humana. Con su gracia la convirtió en 
Sacramento grande en Cristo y en la Iglesia. Por 
ello el apostolado de los esposos y de las fami-
lias tienen singular importancia tanto para la Iglesia 
como para la sociedad civil. (…)

Siempre fue deber de los esposos, pero hoy 
constituye la parte más importante de su apostola-
do, manifestar y demostrar con su vida la indisolu-
bilidad y santidad del vínculo matrimonial; afirmar 
con valentía el derecho y la obligación que los pa-
dres y los tutores tienen de educar cristianamente 
a la prole; y defender la dignidad y la legítima auto-
nomía de la familia”.

Han pasado muchos años y el Magisterio de la 
Iglesia sigue hablando de la familia, no sólo de la 
familia cristiana. En la enseñanza escolar, en los 
Parlamentos ha cambiado el concepto de familia y 
de matrimonio. Parece que la familia se descom-
pone, al igual que el matrimonio, como institución 
natural. Siendo la sociedad conyugal origen y fun-
damento de la sociedad humana, si aquella se 
derrumba se corrompe la sociedad y entonces los 
cristianos, la Iglesia que vive, se desarrolla y crece 
en el mundo, en la sociedad de cada momento, 
queda afectada negativamente. Por eso es muy 
importante tener claro qué es el matrimonio y la 

Resurrección 
y Familia

Fernando I. García Álvarez de Rementería
Director Espiritual y Párroco de San Julián  y Santa Marina

Director Espiritual
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familia y poner todos los esfuer-
zos en mantenerlos como quiso 
el Creador.

El modelo de familia lo tene-
mos en Jesús, María y José. En 
ella no faltaron problemas ni es-
fuerzos por superarlos y ésta fa-
milia progresaba, con la ayuda 
divina, en amor y comunión.

Por analogía llamamos familia 
a diversos grupos de personas 
cuando queremos que en esos 
grupos reine la armonía, la com-
prensión, la serenidad, la paz, la 
fraternidad. En este sentido es 
tarea de todos los hermanos que 
la Hermandad de la Resurrección 
sea como una familia: Unida, en 
la que se superen los pequeños 
roces que se producen en la 
convivencia diaria; que se viva la 
comprensión, en fin la auténtica 
fraternidad.

Leyendo el Evangelio salta a la 
vista la importancia de la mujer 
en la vida de Jesús, no sólo en su 
nacimiento, en toda su vida terre-
na. Durante la Pasión, las muje-
res, con San Juan, son las únicas 
que no huyen. Y son las que se 
preocupan de su cuerpo en la se-
pultura para embalsamarlo, pero 
en su intento se convierten en las 
primeras testigos de la Resurrec-
ción del Señor. Acompañaron a 

los primeros trabajos apostólicos 
de la Iglesia naciente, poniendo 
ambiente de familia en aquella 
primitiva Comunidad que daba 
sus primeros pasos bajo la inspi-
ración del Espíritu Santo.

En la familia la mujer ocupa un 
lugar insustituible y se convierte 
en multiempleada cuando, ade-
más, realiza un trabajo profesio-
nal fuera del hogar. “La mujer 
está llamada llevar a la familia, a 
la sociedad civil, a la Iglesia, algo 
característico, que le es propio y 
que sólo ella puede dar: su de-
licada ternura, su generosidad 
incansable, su amor por lo con-
creto, su agudeza de ingenio, 
su capacidad de intuición, su 
piedad profunda y sencilla, su 
tenacidad… La feminidad no es 
auténtica si no advierte la hermo-
sura de esa aportación, y no la 
incorpora a la propia vida.” (San 
Josemaría Escrivá).

Cuando una familia pasa por 
dificultades es tarea de otras 
acudir en su ayuda. Y si quere-
mos que esta hermandad sea 
verdaderamente una familia, 
hemos de aparcar nuestro indi-
vidualismo, rencores, orgullo y 
poner en el centro del corazón 
a María bajo esa advocación tan 
luminosa y alegre de la Aurora. =
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SEPTIEMBRE
2. Entrega a nuestra hermandad de la partitura de la marcha 
para banda de música Ángel de la Aurora por parte de su au-
tor, Miguel Ángel Font Morgado.
5 al 7. Solemne Triduo en honor de Nuestra Señora de la 
Aurora, presidido por el Rvdo. Sr. D. Jesús Toro, vicario parro-
quial de Santas Justa y Rufina. 

Memoria de Cultos 
y Actividades

Septiembre 2014-Julio 2015
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6. Acompañamos a la Hermandad Lasaliana de 
la Borriquita de Puerto Real en la salida extraordi-
naria de su titular la Virgen de la Estrella.
8. Solemne Función en honor de Nuestra Seño-
ra de la Aurora en la Fiesta de la Natividad de la 
Santísima Virgen María, presidida por el Rvdo. Sr. 
D. Jesús Toro, vicario parroquial de Santas Justa y 
Rufina. Posteriormente tuvo lugar el XXIX Canto a 
la Santísima Virgen de la Aurora a cargo de N.H.D. 
Jesús Sebastián Bonilla Lavado, que fue presen-
tado por N.H.D. Jaime Aguado Navarro.

25. La hermandad asistió a la rueda de pren-
sa celebrada con motivo de la presentación de 
la actividad cultural “La Noche en Blanco” en la 
Fundación Valentín de Madariaga. Por la tarde se 
celebró el tradicional Culto Eucarístico Mensual.
27. XV Día del Niño Cofrade y Lasaliano organi-
zado por el Grupo Joven de la hermandad.
Acompañamos a la Hermandad Lasaliana de la 
Sentencia de Cádiz en la salida extraordinaria de 
su titular el Cristo de la Sentencia por las calles de 
la ciudad gaditana.
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12. La hermandad asistió corporativamente a 
la toma de posesión del nuevo párroco de San 
Julián y Santa Marina, el Rvdo. Sr. D. Fernando 
García Álvarez de Rementería.
14. Solemne Función a la Santa Cruz presidida 
por el Rvdo. Sr. D. Antonio Altarejos.
Varios representantes de la Junta de Gobierno de 
la hermandad acudieron al almuerzo homenaje 
que se tributó al Rvdo. Sr. D. Juan Manuel Ca-
zorla Baena con motivo de su despedida como 
párroco de San Julián y Santa Marina y director 
espiritual de nuestra hermandad.
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OCTUBRE

3. Jornada de puertas abiertas de la iglesia de 
Santa Marina y San Juan Bautista de la Salle den-
tro de los actos organizados en nuestra ciudad 
con motivo de la Noche en Blanco.
7. Asistencia a la Función Principal de la Herman-
dad de Nuestra Señora del Rosario de San Julián.
9 al 19. XV Jornadas de la Juventud organiza-
das por el Grupo Joven de nuestra hermandad.
9. Inicio del II Curso de Formación de las Her-
mandades de las parroquias de San Julián y San-
ta Marina, San Marcos, San Gil y Omnium Sanc-
torum en la Hermandad de la Hiniesta.
19. Solemne Eucaristía de Acción de Gracias en 
el XLV Aniversario Fundacional de la hermandad, 
presidida por el Rvdo. Sr. D. Fernando García Ál-
varez de Rementería, párroco y director espiritual 
de nuestra Hermandad. Durante la misma se pro-
cedió a la renovación del juramento de nuestras 
Santas Reglas de aquellos hermanos que alcan-
zaron la mayoría de edad en el presente año.
Por la tarde, participación corporativa en la pro-
cesión de la Hermandad de Nuestra Señora del 
Rosario de la parroquia de San Julián. 
25. Participación de nuestra hermandad en el 
Rosario vespertino con la imagen de María San-
tísima del Amor de la Hermandad Lasaliana del 
Silencio de Sanlúcar de Barrameda.
26. Anual peregrinación de la Federación Lasa-
liana Andaluza, siendo este año el lugar elegido 
Jerez de la Frontera.
Asistencia a la Función Principal de Instituto de la 
Hermandad de Montesión.
30. Culto Eucarístico Mensual.
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NOVIEMBRE

2.Misa de Réquiem por nuestros Hermanos Di-
funtos.
8. Peregrinación a la Virgen del Rocío. Se celebró 
la Santa Misa en la Ermita de Rocío. Posteriormen-
te se celebró una convivencia en la Casa Herman-
dad de Nuestra Señora del Rocío de Camas. Un 
grupo de hermanos hizo andando el tramo desde 
el pueblo de Almonte hasta la misma Aldea.
11. En la Hermandad Sacramental de San Gil, 
tuvo lugar una nueva sesión del II Curso de For-
mación de las Hermandades de las parroquias de 
San Julián y Santa Marina, San Marcos, San Gil y 
Omnium Sanctorum.
27. Culto Eucarístico Mensual.
30. Eucaristía en nuestra iglesia de Santa Marina 
y San Juan Bautista de la Salle en la cual se reno-
vó el Hermanamiento entre nuestra hermandad y 
la del Silencio de Sanlúcar de Barrameda.
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DICIEMBRE

6. Excursión y convivencia en Rute (Córdoba), vi-
sitando el famoso Belén de Chocolate.
8. Celebración de la Inmaculada en el Colegio 
La Salle-La Purísima. Representación de Belén Vi-
viente organizado por el Grupo Joven.
12. Cena de Navidad del Grupo Joven.
13. XIII Operación Carretilla organizada por la Di-
putación de Caridad y Obras Asistenciales y por  
el grupo joven. Fue suspendida por lluvia.

18. Certamen de Villancicos “Resucitando la 
Navidad” en la Sala Chicarreros a beneficio de la 
bolsa de Caridad de nuestra hermandad. Partici-
paron la Banda Juvenil de Música Madre de la 
Victoria de las Cigarreras, el Coro del Colegio La 
Salle La Purísima, el Coro de Campanilleros Paz y 
Misericordia de Rochelambert, el Coro de la Her-
mandad de Nuestra Señora del Rocío de Albaida 
del Aljarafe, el Coro del I.E.S. Llanes de Sevilla y la 
Agrupación Musical Virgen de los Reyes. Presen-
tó el acto el periodista Antonio Bejarano.
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19. Representación del Belén Viviente organiza-
do por el Grupo Goven en nuestra iglesia de San-
ta Marina.
21. Función Solemne a María Santísima del Amor, 
presidida por el Rvdo. Sr. D. Antonio Altarejos, 
S.D.B. Durante todo el día, la venerada imagen 
de la Virgen del Amor quedó expuesta en devoto 
besamanos, finalizado con el rezo de la Salve.
22. Varios miembros de la Junta de Gobierno 
asistieron a la eucaristía celebrada en la parro-
quia del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral en 
la cual nuestro hermano Eugenio Manuel Gómez 
Pina fue instituido Acólito por parte del Excmo. y 
Rvdo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra, obispo auxi-
liar de nuestra Archidiócesis.
23. Reparto de los lotes de comida a las familias 
necesitadas del barrio y de la hermandad.
27. Por el Grupo Joven se celebra la Festividad 
en honor de San Juan Evangelista, patrono de la 
Juventud Cofrade, consistiendo en una celebra-
ción de una eucaristía, teniendo lugar a continua-
ción el XII Pregón de la Juventud, a cargo de Nª. 
Hª. Dª. María Mena Ávalos.
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28. Misa de Acción de Gracias por cuantos bie-
nes recibimos del Señor durante el año. Presidió 
la eucaristía el Rvdo. Sr. D. Fernando García Álva-
rez de Rementería, párroco de San Julián y Santa 
Marina y director espiritual de nuestra hermandad. 
A su conclusión, recital de villancicos del Coro del 
Colegio La Salle–La Purísima. Después se cele-
bró una convivencia entre todos los asistentes.

ENERO

4. La diputación de Caridad y Obras Asistencia-
les junto al grupo joven organizaron la visita de 
SS.MM. los Reyes Magos de Oriente a la iglesia 
de Santa Marina para hacer entrega de regalos a 
los niños más necesitados del barrio. Como en 
años anteriores previamente recorrieron las calles 
del barrio en pasacalles.

3030

10. Igualá de costaleros. 
15. Nueva sesión del II Curso de 
Formación de las Hermandades 
de San Julián y Santa Marina, San 
Marcos, San Gil y Omnium Sanc-
torum.
17. XVIII Encuentro de Herman-
dades Lasalianas de Andalucía, 
organizado por la Hermandad de 
la Sentencia de Cádiz.
El Grupo Joven participó en la 
ghymkhana organizada por el 
Consejo General de Hermanda-
des y Cofradías quedando en pri-
mer lugar y recibiendo un premio 
de 1.000 euros.
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21. Presentación de Resucitó XLV, anuario de 
nuestra hermandad en la iglesia de Santa Marina 
y San Juan Bautista de la Salle. Al mismo asistió 
el Pregonero de las Glorias 2014 D. Carlos Crivell 
Reyes, así como numerosos colaboradores del 
mismo y hermanos de nuestra hermandad.
29. Convivencia de las Hermandades del Sába-
do Santo y Domingo de Resurrección que tuvo 
lugar en esta ocasión en la capilla de los Dolores, 
organizada por la Hermandad de los Servitas.
Culto Eucarístico Mensual.
30. Cabildo General Ordinario de Cuentas y Ac-
tividades.
31. Varios miembros de la Junta de Gobierno 
participaron en el Víacrucis del Santísimo Cristo 
de la Buena Muerte de la Hermandad de la Hi-
niesta, que este año rezó una de sus estaciones 
en el interior de la iglesia de Santa Marina.

FEBRERO

1. Participación en la Solemne Función Principal 
de Instituto de la Hermandad hermana y Lasalia-
na del Silencio de Sanlúcar de Barrameda.
7. Primera reunión de la comisión de estudio y 
renovación del Reglamento de Régimen Interno 
de nuestra hermandad.

10. Reposición de la imagen del Ángel Anuncia-
dor que acompaña a la Sagrada Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo en la estación de pe-
nitencia tras la restauración llevada a cabo por 
N.H.D. Miguel Ángel Pérez Fernández.
11. Nueva sesión del II Curso de Formación de 
las Hermandades de San Julián y Santa Marina, 
San Marcos, San Gil y Omnium Sanctorum cele-
brada en la Hermandad de Nuestra Señora del 
Rocío Macarena.
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14. Operación Carretilla extraordinaria organiza-
da por la Diputación de Caridad y Obras Asisten-
ciales y por nuestro Grupo Joven. Acompañó mu-
sicalmente la Agrupación Musical Nuestra Señora 
del Juncal de Sevilla.
21. Convivencia del Día de la Familia organizada 
por el Grupo Joven.
23. Víacrucis de las Hermandades de Sevilla 
presidido por el Santísimo Cristo de la Humildad 
y Paciencia de la Hermandad de la Cena. En esta 
ocasión nuestra hermandad fue la encargada de 
portar la Cruz de Guía durante el rezo de la última 
estación en la Santa Iglesia Catedral.
26. Culto Eucarístico Mensual.
28. XLI Acto de Exaltación de la Semana Santa 
a cargo de N. H. D. Pablo María García Pavón, 
quien fue presentado por N. H. D. Manuel Oje-
da Corona. La parte musical corrió a cargo de la 
Banda de Música María Santísima de la Victoria 
“Las Cigarreras”, que estrenó una marcha proce-
sional dedicada a nuestra titular llamada “Aurora, 
Virgen del Alba”, obra de Alberto Barea y José 
Manuel Toscano.



33

MARZO

1. Besapié a la Sagrada Resurrección de Nuestro 
Señor Jesucristo.
Concierto de la Agrupación Musical Veterana de 
Sevilla. 
3. Ensayo de costaleros.
6. Entrega de unos gemelos de plata bañados 
en oro a la imagen de Nuestro Padre Jesús de la 
Paz de la Hermandad del Carmen Doloroso con 
motivo del XXV Aniversario de la Bendición de di-
cha imagen y de la cual nuestra hermandad fue 
madrina.
7. Concierto de la Agrupación Musical Sagrada 
Resurrección de Sanlúcar de Barrameda.
8. Concierto de la Banda de Música Juvenil de la 
Cruz Roja de Sevilla.
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9 al 13. Solemne Quinario a la Sagrada Resu-
rrección de Nuestro Señor Jesucristo, predicado 
por el Rvdo. Sr. D. Antonio Jesús Garrido Rodrí-
guez, párroco-rector de la parroquia-santuario 
de la Divina Pastora de las Almas de Facinas. Al 
término del último día, Procesión Claustral con 
S.D.M. por las naves del templo. Durante el Qui-
nario realizaron la jura de Reglas los nuevos her-
manos.
10. Ensayo de costaleros.
13. XV Aniversario del Grupo Joven. Tras la eu-
caristía se presentó el cartel conmemorativo de 
dicho aniversario.
14. Devoto Víacrucis de la Misión con la imagen 
de María Santísima del Amor que fue portada en 
andas por los hermanos. El cortejo partió de la 
iglesia de Santa Marina visitando el convento de 
las Madres Comendadoras del Espíritu Santo.
15. Solemne Función Principal de Instituto, presi-
dida por el Rvdo. Sr. D. Antonio Jesús Garrido Ro-
dríguez, párroco-rector de la parroquia-santuario 
de la Divina Pastora de las Almas de Facinas y 
concelebrada por el Rvdo. Sr. D. Fernando Gar-
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cía Álvarez de Rementería, párroco de San Julián 
y Santa Marina y director espiritual de nuestra 
hermandad y por el Rvdo. Sr. D. Antonio Altare-
jos SDB, realizando durante la misma todos los 
asistentes pública Protestación de Fe católica y, 
los hermanos, además, renovación de sus com-
promisos como miembros de la hermandad. Pos-
teriormente, tuvo lugar la tradicional comida de 
hermandad en el Restaurante Los Monos, a cu-
yos postres le fue entregado un recuerdo a N. H. 
D. Jesús Sebastián Bonilla Lavado por su Canto 
a Nuestra Señora de la Aurora el 8 de septiembre 
de 2014 y a N.H.D. Pablo María García Pavón por 
su Exaltación de la Semana Santa de 2015.
16 al 21. Reparto de papeletas de sitio para la 
estación de penitencia.
21. Vigilia de oración ante la Santísima Virgen de 
la Aurora.
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22. Besamanos a Nuestra Señora de la Aurora. 
Al finalizar, traslado de la Santísima Virgen a su 
paso de palio.
26. Tiene lugar el retranqueo del paso de la Sa-
grada Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo 
y del paso de palio de Nuestra Señora de la Au-
rora.
27. Concurso de dibujo sobre la Semana Santa 
de Sevilla con los niños del Colegio La Salle–La 
Purísima organizado por el grupo joven.
29. Domingo de Ramos. Solemne Procesión y 
Misa de Palmas.

31. Martes Santo. Ofrenda floral y participación 
en la misa preparatoria de la estación de peniten-
cia de la Hermandad Hermana de los Javieres. 
Participación en su estación de penitencia.

ABRIL

1. Miércoles Santo. Con motivo del XXV aniversa-
rio de la bendición de la imagen de Nuestro Padre 
Jesús de la Paz, participación corporativa en la 
estación de penitencia de la Hermandad del Car-
men Doloroso.
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2. Jueves Santo. El templo de Santa Marina per-
maneció abierto para la visita de los pasos. Por 
la tarde se recibió la visita de los Armaos de la 
Centuria Romana Macarena.
4. Sábado Santo. El arzobispo de Sevilla, D. Juan 
José Asenjo Pelegrina, acompañado por el dele-
gado Diocesano de Hermandades y Cofradías, 
Marcelino Manzano Vílches, visitó nuestro templo, 
orando ante nuestras veneradas imágenes y diri-
giendo palabras de aliento a la hermandad. Llegó 
acompañado por miembros del Consejo General 
de Hermandades y Cofradías, encabezados por 
su presidente, Carlos Bourrelier y el delegado de 
Día, Rafael Barea del Valle. Durante ese día son 
numerosas las visitas y las ofrendas florales a 
nuestro amantísimos Titulares por parte de otras 
hermandades, instituciones y fieles en general.
Celebración de la Vigilia Pascual en la noche san-
ta de Pascua.
5. Domingo de Resurrección. Estación de Peni-
tencia a la Santa Iglesia Catedral. 
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7. Durante la mañana, los alumnos del Colegio 
La Salle–la Purísima visitaron nuestro templo para 
rezar ante nuestros Sagrados Titulares tras la es-
tación de penitencia.
16. Nueva sesión del II Curso de Formación de 
las Hermandades de San Julián y Santa Marina, 
San Marcos, San Gil y Omnium Sanctorum cele-
brada en nuestra Hermandad.
20 al 26. En el comienzo de la Feria de Sevilla, 
quedó abierta la caseta “Los Hermanaos”, que 
en la calle Curro Romero, 5, del Real de la Feria, 
disfrutan nuestra hermandad y la del Santísimo 
Cristo de las Almas y María Santísima de Gracia y 
Amparo, lo que dio lugar a una semana de grata 
convivencia entre los miembros de ambas corpo-
raciones.
30. Culto Eucarístico Mensual.

MAYO

6. Participación en la cuestación de la Asocia-
ción Española contra el Cáncer.
11. Desarmá de los pasos procesionales.
14. Última sesión del II Curso de Formación de 
las Hermandades de San Julián y Santa Marina, 
San Marcos, San Gil y Omnium Sanctorum cele-
brada en la Hermandad de la Macarena.
15. Rezo del Vía Lucis por las naves de la iglesia 
de Santa Marina.
16. Celebración de Misa Solemne por la festivi-
dad de nuestro titular San Juan Bautista de la Sa-
lle en el Colegio La Salle–La Purísima.
17. Nuestra hermandad asistió corporativamen-
te a la Procesión Eucarística de Impedidos de la 
parroquia de San Gil Abad.
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26. Para dar cumplimiento a lo dispuesto en la 
Carta de Hermanamiento otorgada entre nuestra 
hermandad y la del Santísimo Cristo de las Almas, 
se celebró Santa Misa de Hermanamiento en la 
parroquia de Omnium Sanctorum.
28. Culto Eucarístico Mensual.
29. Nuestra hermandad asistió corporativamen-
te a la procesión de San Juan Bautista de la Salle 
organizada por el Colegio La Salle-La Purísima. 
La imagen del Santo fue recibida en la puerta de 
nuestra iglesia.
30. Un grupo de hermanos recibió el Sacramen-
to de la Confirmación en nuestra iglesia de Santa 
Marina que estuvo presidida por el vicario episco-
pal de Zona, el Rvdo. Sr. D. Jesús Maya.
31. Nuestra parroquia de San Julián celebró la 
Procesión Eucarística en la que participó una re-
presentación de nuestra hermandad. 
.
JUNIO

1 al 3. Los tres días que anteceden al jueves 
previo a la Solemnidad del Corpus, nuestra her-
mandad celebró el Triduo en honor al Santísimo 
Sacramento presidido por el Rvdo. Sr. D. Miguel 
Ángel Bernal, párroco de Nuestra Señora del 
Buen Aire de Sevilla.
2. Entrega de diplomas a los hermanos que ha-
bían cumplido 25 años de pertenencia a nuestra 
hermandad. Entrega de un recuerdo a N.H.D. Er-
nesto Sanguino y a D. Joaquín Rivas por su años 
como capataces de la Sagrada Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo y a N.H.D. Pedro Ruipé-
rez por sus años como capataz auxiliar de la Sa-
grada Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.
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4. Un nutrido grupo de hermanos participó con 
estandarte y cirios en la Procesión del Corpus 
Christi de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla.
9. En la parroquia de Nuestra Señora de la O, 
convivencia de las Hermandades Sacramentales.
11. Eucaristía de Acción de Gracias y entrega a 
nuestra hermandad del premio de la ghymkhana 
organizada por el Consejo General de Herman-
dades y Cofradías en la que nuestro Grupo Joven 
obtuvo el primer premio. 

Presentación del cartel de las XI Fiestas de Santa 
Marina, realizado por D. Agustín Martín de Soto.
13. Nuestra hermandad asistió corporativamen-
te a la Misa Estacional con motivo del XXV ani-
versario de la bendición de la imagen de Nuestro 
Padre Jesús de la Paz de la Hermandad del Car-
men Doloroso.
18. Las Hermandades del Sábado Santo y Do-
mingo de Resurrección dieron por finalizado su 
curso cofrade con un Acto Eucarístico en la igle-
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sia de San Gregorio, sede  de la Hermandad 
del Santo Entierro. Posteriormente tuvo lugar 
una convivencia.
25 al 27. Celebración de las XI FIestas de 
Santa Marina en el patio del Colegio La Salle–
La Purísima, a beneficio de la bolsa de Caridad 
María Santísima del Amor, contando con actua-
ciones, sorteos y ambigú. 

JULIO

18. Solemne Función en honor de Santa Mari-
na, Virgen y Mártir. 
24 al 27. XV Campamento de Verano organi-
zado por el Grupo Joven en el que participaron 
un total de 78 personas. En esta ocasión tuvo 
lugar en las instalaciones del camping Valdea-
renas en la localidad cordobesa de Iznájar.
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In Memoriam
N.H.D. José Luis Núñez González
Medalla de plata y exhermano mayor

Escrito en Sevilla a 5 de agosto de 2015. Sólo 
hace unas horas que disfrutas del abrazo 
de tu Jesús amado y ya mis hermanos me 

encargan que escriba estas líneas en tu memo-
ria, creyendo ellos que yo pueda ser digno de ha-
cerlo. No, no lo soy de ninguna manera: otros te 
conocieron mejor, otros te amaron más, otros es-
tuvieron más cerca de ti en los malos momentos. 
Pero lo haré. Lo haré porque me apetece fijar aho-
ra mismo sobre el papel un retrato de tu corazón 
impetuoso, de tu fe inquebrantable, de tu energía 
arrolladora, de tus sueños y tus desencantos.

Repartido estuviste entre tu plaza natal de los 
Carros con su sevillano Monte-Sión amado, tu 
alma Javier –por sus acogedoras puertas– y tus 
arenas hacia la Almonteña primera. Pero fue en la 
calle San Luis donde dejaste vida, corazón, patri-
monio y saber. Sabías de Iglesia, de Sevilla y de 
cofradías, y con tal bagaje te lanzaste a la gran 
aventura. Cuántos recuerdos, cuántas singladu-
ras –¡hasta en la radio!–, cuántas personas. Pero 
esto no ha de ser tu biografía, así que resumo. Te 
elijo tres nombres: Convicción, Capitán, Legado.

Te nombraré Convicción. Convencido admira-

N.H.D. Manuel Francisco Ruiz Piqueras
Promotor Sacramental de la Junta de Gobierno

José Luis realiza la protestación de fe católica en Santa Marina durante la 
función principal del año 1994. / Archivo Hermandad.
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ble, que sabías convencer –a veces de lo inverosí-
mil– con verbo inagotable y palabra que desarma. 
Convencido, ante todo, de cómo tenía que ser tu 
hermandad: una cofradía más de la Semana San-
ta de Sevilla, ni más ni menos. En su lugar, con su 
estilo, con su empaque. “Seria y competente”. Sin 
concesiones a flores blancas, cohetes ni vivas. Ni 
a las cosas baratas, malas o provisionales. 

Convencido de cuál debía ser el sitio de tu 
cofradía, esa tarde de sábado que acariciaste y 
que finalmente huyó, acaso aterrorizada por el 
tremendo poder de Aquel que salió del sepulcro. 
Cuántas veces lo dijiste: “el año que viene, en 
Jerusalén”. Pero no fue así, y ese sueño se nos 
tornó decepción.

Convencido de que el camino de tu herman-
dad, de tu Iglesia –a la que tan bien y discreta-
mente serviste, amigo de cardenales– debía estar 
iluminado por aquel concilio que principió el Papa 
Bueno. Y que el presente y el futuro de tu her-
mandad sólo podían asentarse en la formación y 
sólo florecer siguiendo y practicando las mejores 
tradiciones. 

La convicción te condujo a soñar y conseguir 
locuras. También te atrajo adversarios, esos con 
los que ahora te has encontrado y, por fin, recon-
ciliado en el corazón del Resucitado. Y también te 
llevó, hablo claro para que no se repita, a ser un 
tiempo orillado por los tuyos cual vaso –describis-
te con elegancia– de cerámica china.

Te diré Capitán. No ejerciste de capitán sólo 
en tus quince años de hermano mayor, o cuando 
fuiste mayordomo o consiliario, sino durante toda 
tu vida, pues de tal don estuviste dotado: del don 
de la visión larga, del don de pensar a lo grande, 

Junto a la Virgen de la Aurora, en la capilla del colegio La Salle-La Purísi-
ma, el 8 de septiembre del año 1991. / Archivo Hermandad.
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de embarcar a muchos en una dura y, a veces, 
gratificante travesía. El don de marcar el rumbo, 
y de navegar intrépidamente contra viento y ma-
rea. ¿Con algún desacierto u opción discutida? 
Pues claro, faltaría más. Hasta con tu Bounty: es 
inevitable. Pero ahí estabas tú cada día, para co-
mandar a quien gustara bregar hacia determina-
do punto en el horizonte. Con determinación. Con 
autoridad. Con ilusión. Con personalidad.

Por supuesto, en el navío hemos remado mu-
chos, a nadie se le quite un ápice de su mérito o 
virtud; mas todo universo –podría reclamar Aristó-
teles– precisa su “motor primero”. Y si bien en un 
barco pocas cosas hace el capitán solo, ¡sobre 
algunas de esas “pocas cosas”, válgame Dios, 
subsistimos ahora! 

Te llamaré Legado. Me dijiste una vez: “la lás-
tima, pero a lo mejor es ley de vida, es que las 
cosas que se hacen se olviden.”

En mi alma, en mi ser quiero guardar tu lega-
do, quiero recordar tus emociones y tus acciones. 
Atento estuve a tus lecciones, pues cachorro me 
escogiste e instruiste mis pocos años. Y tus ense-
ñanzas no se atuvieron tanto a sabios consejos 
cuanto a un despliegue inacabable de iniciativas. 
Los frutos de tu convicción y de tu liderazgo son 
el legado que de ti hemos recibido y que deman-
do mantener como se retienen los mayores teso-
ros, los que se han de conservar en el arca cálida 
del corazón: con celo y consideración.

¿Describirlo? En tres palabras: una cofradía, un 
templo, una propuesta. He ahí tu legado. Sacaste 

José Luis, como hermano mayor, preside la eucarstía de bendición de la Virgen de la Aurora en octubre de 1978. / Archivo Hermandad.
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de cimientos una hermandad de gloria y la llevas-
te a ser cofradía penitencial, con todos sus adere-
zos y seriedad; y con sus imágenes titulares idea-
les: esa Sagrada Resurrección –Hombre nuevo 
que se nota que ha sufrido– y esa Mujer Aurora 
que corre desde el Calvario al sepulcro vacío.

Soñaste con una Santa Marina viva de naza-
renos blancos y rescataste para Sevilla, para el 
mundo, una joya del mudéjar alfonsí; donde hubo 
escombros posibilitaste oraciones; donde hubo 
fuego, incienso. Por ella todo lo apostaste; gana-
mos mucho y perdiste no poco. 

Y exigiste respeto para la propuesta espiritual 
y cofrade que nació en tu colegio de La Salle 
hace casi cincuenta años y que tú alentaste: una 
hermandad que invita a la conversión cuando 
contempla el Misterio Pascual iluminado por la 
Resurrección. Y en eso estamos: intentando ser 
respetados fuera y –buena tarea también– ser 
fieles a nosotros mismos dentro.

Y, claro, todo lo demás en lo que intervino tu 
mano: pasos, insignias, altares, cultos, primera 
casa hermandad, esas reglas que mecanogra-
fiaste en una noche, el lento y loco discurrir co-
tidiano de una hermandad que fue creciendo en 
una línea, tu línea, nuestra línea. 

Hasta que otros recogieron tu testigo y tienen 
ahora –tenemos–  en nuestras manos ese lega-
do, acrecentado por quienes te siguieron, y que 
no se nos puede escapar por entre los dedos 
como arena, sino que lo hemos de conservar 
con respeto; y que no debe quedar estático, sino 
que lo tenemos que ampliar día a día. Un legado 
del cual, a partir de hoy, también formas parte tú 
mismo, José Luis.

Dieron para mucho tus 75 años de vida, ya ves. 
Hiciste grandes cosas, sembraste en muchas 
almas. Pero te hubiéramos querido más tiempo 
aquí, así de ambiciosos y egoístas somos. Más 
tiempo quiso tu María, tu cimiento; más, tus seis 
hijos y tus nietos, tu mejor fruto; más, todos no-
sotros. Pero –ahora sí– te llamó el Señor, permi-
tió que te apagaras lentamente y así te allegaras 
a sus brazos tiernos y a los labios dulces de la 
Aurora. Y en Ellos eres ya para nosotros, y para 
siempre, beso cálido de madre y abrazo de hom-
bre resucitado. =

José Luis en compañía de fray Carlos Amigo Vallejo durante la bendición 
de la Casa de Hermandad en el año 2000. / Archivo Hermandad.
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Querido José Luis: ¿cómo darte las gracias 
por todo lo que has hecho por esta herman-
dad? ¿Cómo decirte lo que has significado 
para ella y para todos nosotros? Qué dura ta-
rea me ha tocado realizar en este día en el que 
te has reunido por fin con tu Señor y su bendi-
ta Madre y a buen seguro has podido compro-
bar que su rostro es el de nuestra imagen del 
Señor Resucitado.

¿Cómo despedir nada menos que a José 
Luis? ¿Cómo decirte todo lo que te agradece-
mos tus desvelos, luchas, inquietudes, anhe-
los, logros, discusiones e ilusiones para llegar 
a entregarnos lo que nos has dejado? Dieci-
séis años de hermano mayor, fuiste el primero, 
después mayordomo y consiliario, sumando 
veintiocho años en total, no sólo de servicio 
a la hermandad sino de hacerla realidad, de 
participar tan activamente en primera persona 
para hacerle este regalo a la Sevilla cofrade 
que celebraba la Pasión y la muerte de Nues-
tro Señor pero dejaba incompleto el círculo. 
Algo que tú supiste ver.

Dios te puso en el momento oportuno en 
el sitio justo para que dinamizaras, alentaras, 
animaras con ese entusiasmo que te carac-
terizaba y que hacía que fueras a por todas 
cuando creías en algo. Y nos regalaste la Her-
mandad de la Resurrección. Fuiste alumno 
lasaliano, presidente de la Asociación La Sa-
lle La Purísima, tu colegio, por el que tanto lu-
chaste. Fuiste Secretario del Consejo General 

de Hermandades y Cofradías de Sevilla. Cola-
boraste con los cardenales Bueno Monreal y 
sobre todo don Carlos Amigo Vallejo.

Algunos, los más jóvenes se preguntarán: 
¿Y qué hizo José Luis? Casi todo, es la res-
puesta. Encargaste la imagen de la Sagrada 
Resurrección de Nuestro Señor, la de su Án-
gel Anunciador y la de la Virgen de la Aurora, 
y organizaste sus bendiciones. Promoviste el 
paso procesional del misterio de la Sagrada 
Resurrección y su primera salida procesio-
nal como hermandad de gloria. Habilitaste la 
primera Casa de Hermandad en la calle San 
Luis. Pusiste en marcha el proyecto para la 
realización del paso de palio de la Virgen de la 
Aurora. Dialogaste con la Autoridad Eclesiásti-
ca para la consecución de la iglesia de Santa 
Marina para uso de la hermandad. Lograste 
que se otorgara el carácter sacramental y de 
penitencia a nuestra corporación. En resu-
men, estuviste en el nacimiento de nuestra 
hermandad, le diste identidad y garantizaste 
su consolidación, posibilitando que llegara a 
cofradía de nazarenos de Sevilla.

Contigo no se va parte de nuestra historia, 
porque tú eres la historia de nuestra herman-
dad. Número dos de la nómina de hermanos 
con fecha de ingreso el 19 de octubre de 1969, 
nuestra fecha fundacional. En el libro de oro 
de nuestra hermandad no habrá que buscarte 
por sus páginas para saber quién fuiste, por-
que tu nombre estará impreso en la portada, 

CARTA A UN HERMANO MAYOR*
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grabado a fuego con letras de oro, que nadie 
podrá ni deberá olvidar nunca. Tú estarás en 
cada estación de penitencia y seguirás vivo en 
nuestra hermandad y presente en todos nues-
tros logros, ya que se cimentarán sobre la pri-
mera piedra que tu y el grupo de valientes que 
dirigiste colocaron en esta ciudad. 

Ahora, José Luis, estás con tu junta, con tus 
amigos: Teófilo, mi tío Paco Atalaya, José Pé-
rez Blanco, Rafael Romero, Manolo Borrego, 
Antonio Díaz, Miguel Navas, Antonio Peña, 
Manolo Santizo, tu querido hermano Secundi-
no, y junto a tus sucesores Manolo Cabello e 
Isidoro Oviedo. Menudos cabildos y discusio-
nes promoverás allí arriba. 

José Luis, se me acaba el tiempo y tienen 
que llevarse tu cuerpo terrenal para que des-
canses eternamente en tu iglesia de Santa 
Marina. Pero te queremos decir todos los que 
estamos ahora a cargo de tu legado, que te 
vayas tranquilo, que está en buenas manos, y 
que seguiremos la línea que nos habéis mar-
cado, y que haremos aun más grande, más 
querida, más respetada y admirada esta her-
mandad. Descansa en paz amigo, hermano 
mayor. Que Jesús Resucitado y su bendita 
madre la Virgen de la Aurora que es el amor 
de Santa Marina te acojan en su seno. Que la 
tierra te sea leve. =

*Carta leída durante la eucaristía corpore in sepulto por nuestro 
hermano mayor, Miguel Ángel Pérez Fernández, en honor 

de José Luis Núñez González (q.e.p.d.)
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Cada vez tenemos que sentirnos más or-
gullosos de pertenecer a una hermandad 
como la nuestra, que demuestra día a día 

lo viva que está, con sus numerosas actividades 
y cultos. Para que todo se pueda llevar a cabo, 
es importante seguir creciendo en número de 
hermanos, y en mi caso, como diputado mayor 
de gobierno, también como cofradía. Este año 
podemos sentirnos satisfechos de la respues-
ta dada, pues ha sido el que más papeletas de 
sitio se han sacado. Animo a los aún indecisos 
a realizar la estación de penitencia, que si bien 
es cierto que son muchas horas, cansancio in-
cluido, la recompensa de acompañar a nuestros 
Sagrados Titulares es merecedora de ella. Por 
eso os pido que el año próximo sigamos aumen-
tando la nómina de nazarenos y así año tras año. 
Este será el buen camino que entre todos debe-
mos de seguir y sólo juntos podremos conseguir.

Este Domingo de Resurrección ha sido memo-
rable. En mis palabras previas a la salida, des-
pués de dos años sin realizar la estación de peni-
tencia a la Catedral, os manifesté la importancia 
que tiene este día, la importancia de un momento 
en que nos encontramos para honrar a nuestros 
Sagrados Titulares. Un momento de intimidad y 
anonimato bajo el antifaz, un momento de ora-
ción. Y también, que disfrutárais del momento, 
que las lágrimas que habíamos derramado por 
lo sucedido en los dos últimos años se volvieran 
alegría. Y lo hicimos, más arropados que nunca 
desde la salida hasta la entrada, recibiendo el 
cariño de todos este Domingo de Resurrección.

Otro momento para el recuerdo fue el Víacru-
cis de la Misión con la imagen de María Santísi-
ma del Amor que este año visitó el convento de 
las Madres Comendadoras del Espíritu Santo, 
lugar donde estuvo durante muchos años antes 

Balance de la 
Estación de 
Penitencia 2015 Manuel Peral Patón

Diputado Mayor de Gobierno

Diputado Mayor
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de su vuelta a Santa Marina. Fueron imágenes 
para el recuerdo, quedándonos con el momento 
en el que la Virgen estuvo frente a las monjas, 
que se encontraban en su clausura. Fue un bello 
reencuentro, como así nos lo trasmitió la madre 
superiora, que nos abrió las puertas del conven-
to. A ella, y a toda la Congregación, debemos 
agradecerle todas las facilidades para que el 
acto se celebrara con intimidad y solemnidad. 
Aprovecho para invitar a nuestros hermanos a 

participar el próximo año en este Víacrucis. Un 
culto externo cada año más participado y lleno 
del recogimiento que merece un acto piadoso. 

Pensando ya en el próximo año, os recuerdo la 
importancia de sacar la papeleta de sitio dentro 
de las fechas fijadas, evitando así tener que dar 
cumplimiento al Reglamento de Régimen Interior 
e indicar al hermano el lugar del cortejo donde 
tienen que participar. Soy consciente de lo impor-
tante que es para la cofradía un nazareno, pero 
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La Virgen del Amor prepa-
rada para el Víacrucis de 

la Misión / David Alfonso.
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también hemos de reconocer que cuando pasa 
el periodo de papeletas siempre nos encontra-
mos la desproporción de nazarenos entre el paso 
del Señor y el de la Virgen. Algo que en ocasiones 
nos obliga, de la forma más respetuosa, a pedir a 
estos hermanos que han ido fuera de plazo que 
saquen su papeleta en el paso del Señor, siem-
pre por el bien de la organización de la cofradía.

Igualmente, con respecto a las solicitudes de 
insignias y varas, os pido que la llevéis a la Se-
cretaría. Además, también sería conveniente que  
presentéis una copia para que se os selle como 
justificantes de la presentación. De esta forma 
evitaremos cualquier problema en caso de una 
pérdida. Aquellos que lo hacéis por correo elec-
trónico siempre tenéis constancia de su envío en 
cualquier momento, si fuese necesario.

Un Sábado Santo diferente
Este año, el Sábado Santo en nada se pare-

cía al de los dos últimos. Todo era alegría ante la 
confirmación de que la meteorología esta vez sí 
iba a estar con nosotros. A las 10 de la mañana 
se abrieron las puertas de Santa Marina, comen-
zando a recibir la visita de hermanos, devotos y 
representantes de numerosas hermandades. 

Como cada año, recibimos la visita protoco-
laria del Arzobispo de Sevilla, acompañado por 
el delegado Diocesano de Hermandades y Co-
fradías, así como una amplia representación del 
Consejo de Hermandades y Cofradías, con su 
presidente a la cabeza. Monseñor Asenjo dirigió 
a los presentes unas palabras de ánimo, de-
seando una feliz salida. De igual modo, nos tras-
ladó la importancia y seriedad que debe tener 
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Ambiente de día grande 
en Santa Marina en la 

mañana del Sábado 
Santo. / David Alfonso.
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la estación de penitencia para un buen cofrade. 
También nos visitó el alcalde de la ciudad, acom-
pañado por el delegado de Fiestas Mayores y su 
director de Área. Y los concejales Juan Espadas 
y Miguel Bazaga.  

Una vez cerrada al público la iglesia comen-
zamos a preparar la cofradía, aunque siempre 
teniéndose en cuenta la celebración de la Vigi-
lia Pascual. Aún así se valló la plaza de Santa 
Marina, se colocaron las rampas y se terminaron 
de preparar los carros de cirios. También se re-

tiraron los bancos que no se iban a utilizar para 
dejar la iglesia lo más expedita posible.

A pesar de la tranquilidad sobre el tiempo, a las 
14.30 horas realicé la primera llamada a Meteo-
rología en la que confirmaron la normalidad total 
prevista para la hora de salida de la cofradía. La 
segunda llamada se produjo a las 21 horas, en la 
que confirmaron las predicciones anteriores. Se-
guros del tiempo y terminada la Vigilia Pascual, 
se ultimaban los últimos trabajos en Santa Mari-
na esperando la hora de salida.
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La cruz de guía recorre 
los últimos metros dela 

calle San Luis. / Julio de 
los Ríos.
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La estación de penitencia
Las cuatro de la madrugada del Domingo de 

Resurrección era la hora prevista para la entrada 
de los miembros del cortejo en la iglesia de San-
ta Marina, pero a la vista de que sobre las 3.30 
horas ya había hermanos en la puerta se decidió 
abrir antes de lo acordado. A esa hora se realiza 
la última llamada al Servico de Meteorología, que 
confirma los pronósticos facilitados, por lo que 
no fue necesario celebrar Cabildo de Oficiales 
previo a la salida.

La cofradía se organizaba para su salida. To-
dos los diputados en sus lugares, los hermanos 
de insignias la recogían directamente en la capi-
lla de la Virgen de la Aurora y se iban a su tramo. 
En varias ocasiones por megafonía se solicitaba 
que los hermanos estuvieran en su tramo ante la 
inminente hora de la salida. Nuestro director es-
piritual, junto con el hermano mayor, procedieron 
a dar lectura de la oración preparatoria de la es-
tación de penitencia facilitada por la Delegación 
de Hermandades y Cofradías.

Con la cofradía organizada, los músicos y 
costaleros ya en el interior de la iglesia, solici-
to al hermano mayor su venia para comenzar 
la estación de penitencia. Con puntualidad, a 
las 4.45 horas, la Cruz de Guía hacía su salida 
por la puerta de Santa Marina. Cabe destacar el 
numeroso público que acompañó a la cofradía, 
especialmente en las calles San Luis, Infantes, 
San Blas y Almirante Espinosa, hasta llegar a la 
capilla de la Virgen del Rosario. Allí, la junta de 
gobierno de la Hermandad de Montesion nos re-
cibió con estandarte y varas. Este año pudo es-
trenarse la marcha Ángel de la Aurora, dedicada 
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El Señor de la Resurrec-
ción junto a la parroquia 

de San Pedro. / Julio de 
los Ríos.

a nuestro hermano Francisco Javier Plaza,  que 
también lo era de la Hermandad de Montesión.

El discurrir hasta la Carrera Oficial fue práctica-
mente con normalidad. Algunos hermanos tuvie-
ron que ser atendido por los servicios médicos, 
pero todos sin importancia. A la hora prevista 
(7.20 horas), me dirigí con el enlace del paso del 
Señor al palquillo de la Campana para solicitar 
la preceptiva venia al presidente del Consejo de 
Hermandades y Cofradías, que estaba acompa-



57

Los horarios en Carrera Oficial fueron prácti-
camente cumplidos según lo acordado. Como 
anécdota, señalar el error producido en el paso 
del Señor al indicarse en el estadillo que el mis-
mo hizo su entrada en Campana a las 7.42 horas 
en vez de a las 7.35 horas, como así ocurrió. 

La venia de la Plaza de San Francisco fue soli-
citada a la representación municipal dos minutos 
antes de la hora prevista. En esta ocasión me 
acompañó el fiscal de Cruz de Guía, solicitándo-
se en los mismos términos que la anterior pero 
en esta ocasión a la ciudad. La cofradía continuó 
por la Avenida de la Constitución, detectándose 
la falta de ornamentos y vallas separadoras. Un 
hecho que fue manifestado al delegado del Día 
y a los operarios que continuaban con el des-
montaje, indicándoles que esperaran a que la 
cofradía terminase de pasar. Se dieron las opor-
tunas quejas por ello al Consejo de Cofradías. A 
la hora prevista (8.30 horas), la hermandad hacía 
estación de penitencia a la Catedral.

Igualmente destacar que los servicios del Patio 
de los Naranjos que se suelen utilizar para todas 
las cofradías en Semana Santa estaban cerra-
dos. Sólo se permitía el uso de los aseos públi-
cos de la Catedral, que hubo que compartir con 
el público que se encontraba en el templo. Un 
extremo que también fue puesto en conocimien-
to del Consejo para que no vuelva a repetirse 
la próxima Semana Santa. Como estos últimos 
años, nuestro hermano Antonio Melado proce-
dió a realizar la lectura prevista y a narración los 
hechos históricos de la hermandad en el interior 
del templo metropolitano. También indicar que 
este año, además de con la representación de 
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ñado por varios miembros de la institución inclui-
do el delegado del Día, Rafael Barea.

Tras unas cariñosas palabras, el presiden-
te concedió la venia, indicándosele al fiscal de 
cruz que la cofradía comenzara su tránsito por la 
Carrera Oficial. Tras breves saludos a todas las 
personas que estaban en el palquillo, el enlace 
del paso de Cristo entregó el primer estadillo al 
delegado, permaneciendo en el mismo hasta la 
llegada del mayordomo primero.
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la Hermandad de los Javieres, hemos contado 
con una representación de la Hermandad de los 
Dolores de Torreblanca, acompañándonos con 
varas y estandarte hasta la Catedral.

El recorrido de vuelta transcurrió también con 
normalidad, con mucha presencia de público 
hasta la entrada, que fue retrasmitida en directo 
por El Correo de Andalucía Televisión. Asimismo, 
la televisión 8 Andalucía TV realizó un amplio 
reportaje que fue emitido el Lunes de Pascua. 
También numerosos medios de comunicación 
locales y nacionales dieron información sobre la 
cofradía como cierre de la Semana Santa.

Hecho a destacar fue el acompañamiento en 
la estación de penitencia de nuestro director es-
piritual y párroco de San Julián y Santa Marina, 
don Fernando García Álvarez de Rementeria. 
Sólo hubo de ausentarse en la plaza de San Pe-
dro para celebrar misa en San Julián, regresan-
do al cortejo una vez finalizada la eucaristía. 

Con respecto a las formaciones musicales, 
destacar el impresionante trabajo de las mis-

mas. Su calidad, entrega y el amor que año tras 
año siguen demostrando a nuestra hermandad. 
De la agrupación musical Virgen de los Reyes no 
tenemos datos sobre número de marchas que 
se interpretaron, pero prácticamente fue a mar-
cha por chicota. Con respecto a la banda de mú-
sica de las Cigarreras fueron un total de 62 las 
composiciones musicales interpretadas, siendo 
la cofradía en la que más marchas tocaron de 
toda la Semana Santa. También una mención a 
la agrupación juvenil de la Hermandad de los Gi-
tanos que nos acompaño desde la salida de la 
Catedral abriendo el cortejo:

NAZARENOS EN LISTA:                  348
NAZARENOS PRESENTADOS:           326
NAZARENOS NO PRESENTADOS:              22
HERMANOS ACÓLITOS:                   20
NAZARENOS AUXILIARES:                     5

TOTAL DEL CORTEJO:                       351
(excluyendo capataces, costaleros y músicos)
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LUGAR                    CRUZ DE GUIA           PASO DEL SEÑOR          PASO DE PALIO
                  H.O/H.C.                D          H.O/H.C.                  D     H.O/H.C.                   D

VENIA DE CAMPANA           7.20/7.20 =  0       7.35/7.42* = +7    7.55/7.57 = +2

SIERPES            7.30/7.24 = -6       7.45/7.45  =   0    8.05/8.05 =    0

PLAZA DE SAN FRANCISCO          8.03/8.01 = -2       8.18/8.21 =  -3    8.38/8.35 =   -3

SAN MIGUEL             8.30/8.30 =  0       8.45/8.44 =  -1    9.05/9.02 =   -3

PALOS             8.45/8.45 =  0         9.00/9.00 =   0    9.20/9.17 =   -3

   
*ERROR POR PARTE DE CONSEJO, EL HORARIO DEL 
PASO FUE A SU HORA EN ENTRADA EN CAMPANA

H.O.: Horario del Consejo       H.C.: Horario de la Cofradía       D: Diferencia entre ambos
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Igualmente también me gustaría destacar y fe-
licitar al Grupo Joven por la labor tan importante 
que hace para incrementar el número de herma-
nos y de nazarenos. Para concluir este artículo 
quisiera pediros disculpas por los fallos cometi-
dos. Aunque se trabaje con el equipo para que 
todo salga de la mejor forma, siempre se puede 
mejorar y en ello estamos para el próximo año.

No quisiera dejarme a nadie fuera de los agra-
decimientos. Gracias al hermano mayor y a la 
Junta de Gobierno, a nuestro director espiritual, 
a los hermanos nazarenos, diputados, acólitos, 
médicos, músicos, capataces y costaleros. A la 

directora de colegio La Salle-La Purísima por su 
ofrecimiento del centro para la igualá de costa-
leros. Al personal de servicio: Protección Civil, 
Policía Nacional, Guardia Civil, Policía Local. A 
los medios de comunicación y a los fotógrafos. 
En definitiva, a todos los hermanos y a la ciudad 
de Sevilla, representada en esos cofrades que 
estuvieron en todo momento acompañándonos 
desde la salida y hasta la entrada. Y por supues-
to, a esas personas anónimas que siempre de-
jan muestras de cariño hacia la hermandad, con 
los que esperamos seguir contando de cara a la 
Semana Santa de 2016. =
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La Virgen de la Aurora 
puso el broche  de oro a 

la Semana Santa de Sevi-
lla. / Julio de los Ríos.
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A primera hora del sábado 5 de enero de 
2014, recibí una llamada del periódico 
para advertirme que varias dotaciones 

de bomberos se encontraban en la iglesia de 
Santa Marina, donde se había provocado un in-
cendio. En plena vorágine periodística, uno in-
tentaba enterarse de todos los datos posibles 
sin pararse a analizar las consecuencias de al-
gunas afirmaciones.

Aquel día, ya con un café en el cuerpo y la 
noticia publicada en todo lo alto de la portada 
de la web, me di cuenta de lo frívolos que po-
demos llegar a ser a veces los periodistas al 
intentar ser los primeros en dar la noticia, sin 
importarnos en muchas ocasiones el sentir de 
los principales perjudicados, en este caso los 
hermanos de la Resurrección, que tenían el 
miedo en el cuerpo y en los medios se especu-
laba con el posible daño que podía habérsele 

causado a las imágenes por el hollín, antes de 
que un especialista lo analizara. 

En esa reflexión interior, seguí ahondando 
en una realidad tangible: ¿por qué los medios 
de comunicación sólo nos hacemos eco de 
las malas noticias que provienen de algunas 
hermandades? En muchas ocasiones, nos ce-
gamos tanto con el “sota, caballo y rey”, que 
obviamos darle luz a cofradías más pequeñas. 
¿Por qué sólo ponemos el foco cuando hay po-
lémicas o infortunios y luego nos olvidamos de 
ellas? 

En esta sociedad de la información, con de-
cenas de radios, televisiones, periódicos, redes 
sociales y páginas web, casi ningún medio de 
comunicación presta la atención debida a her-
mandades que lo necesitan, a buen seguro, 
mucho más que otras más grandes en número. 
Se llama responsabilidad social. 

Luz para la 
Resurrección

Javier Macías
 Periodista de ABC de Sevilla y 

coordinador de la web Pasión en Sevilla

Tribuna de Prensa
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El misterio que da sentido a la 
Semana Santa no puede ser “el 
epílogo»” No es la prolongación de 
un acontecimiento que ya se con-
sidera terminado. La Resurrección 
es el final de la Semana Santa, la 
buena noticia, el culmen, el broche 
de oro… Llamémosle como quera-
mos, pero no lo dejemos fuera. 

Cierto es que en esta ciudad tan 
contradictoria, es el domingo de la 
nostalgia e incluso nos inunda la 
pena por la conclusión de algo vi-
vido con tanta intensidad, a pesar 
de la felicidad por la Resurrección 
del Señor. 

Siempre pensé que la vigilia pas-
cual debía presidirla el Señor a su 
llegada a la Catedral. Que el Arzo-
bispado fomente que, a la Aurora 
de ese domingo, el mayor templo 
de la ciudad y sus alrededores se 
llenen de fieles y, con la participa-
ción de todas las hermandades, 
se celebre la fiesta que da sentido 
a nuestra fe. Y ya después, que el 
regreso sea apoteósico. 

Por eso entono el mea culpa. La 
Resurrección no debe quedarse 
en un pie de foto el Lunes de Pas-
cua porque, incluso con el olvido al 
que la ciudad somete al Misterio, 
en la calle San Luis se vive una au-
téntica fiesta que sí que es el colo-
fón de la Semana Santa. =
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Túnicas blancas

Las Santas Reglas: para unos, proyecto de vida cristiana, para otros, arma arrojadiza. Hay quien se some-

te piadosamente a las Reglas buscando el bien común y hay quien las somete a su interés procurando la pro-

pia conveniencia. Respetadas y manipuladas. Leídas al pie de la letra (¡oh, la importancia de una coma!) o in-

terpretadas con generoso relajo. Juramos cumplirlas… normalmente sin haberlas leído. Las Santas Reglas.

La forja de 
nuestra identidad: 

Reglas y proyectos
(1970 - 2015)

Manuel Francisco Ruiz Piqueras
Promotor Sacramental de la Junta de Gobierno
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Este curso 2014-2015 hemos atravesado un 
nuevo proceso de reforma de Reglas. Aun-
que falta para su conclusión la ratificación 

por parte de la Autoridad Eclesiástica, se ha con-
siderado oportuno dedicar unas páginas de este 
anuario a la descripción del devenir histórico de 
nuestros estatutos. No los miraremos como el 
texto que aman los expertos juristas que pueblan 
las hermandades sino como la expresión escrita 
de la identidad de la cofradía, incidiendo en su 
proceso de elaboración, las novedades de cada 
versión y las opciones organizativas que han so-
portado la reflexión sobre la naturaleza de la her-
mandad y sus más altos objetivos1.

 
1937: la Santa Cruz

La Hermandad de la Sagrada Resurrección es 
fruto del tercer y definitivo intento de fundar una 
cofradía de penitencia en el seno del colegio de 
La Purísima de los Hermanos de La Salle2. El pri-
mero se produjo en 1938 y ya en su momento 
establecimos la hipótesis de su vinculación con 
la Hermandad de la Invención de la Santa Cruz 

1. Las Reglas o proyectos consultados se encuentran en el Ar-
chivo Histórico de la Hermandad de la Sagrada Resurrección de 
Sevilla (AHSRS): 1970: A0102/1.3.1; 1972: A0101/1.1.1; 1982: 
A0101/1.1.2; 1997-2004: A0102/1.4.1 a 1.4.4; 2005: A0101/1.2.2. 
Las de 1972 se han leído del propio Libro de Reglas de la corpo-
ración, y las de 2015 han sido facilitadas por la Secretaría. Para 
agilizar la lectura omitimos casi todas las referencias a números 
concretos del articulado. 
2. Para todo lo relativo a la Hermandad de la Invención de la San-
ta Cruz y a la etapa fundacional de la de la Resurrección (1968-
1972), cfr. nuestro artículo “La gestación de la Hermandad de la 
Resurrección”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla ISSN 1137-
2893, nº. 610, 2009, pp 947-953. Esto incluye las referencias a las 
actas de los cabildos, que omitimos aquí.  

y de la Divina Pastora, cuyo libro de re-
glas, de 1937, se custodia en el Ar-
chivo de nuestra corporación. 
No vamos a describir estos 
estatutos, puesto que ya 
lo hicimos en el estu-
dio citado y porque, 
además, parece-
ría un intento de 
establecer un 
nexo excesivo 
entre ambas 
entidades.

C o n 
todo, tal 
nexo exis-
te: la San-
ta Cruz; 
p u e s t o 
que aque-
lla ante 
cuyo altar 
el nuevo 
h e r m a n o 
habría de 
ser recibido, 
y cuyo miste-
rio juraba éste 
defender (artícu-
lo IV del capítulo I), 
aquella Santa Cruz 
que salía anualmen-
te en procesión desde 
el Colegio, es escogida en 
1969 como titular de la nacien-
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te Hermandad de la Resurrección, con 
el reconocimiento expreso de que 

se pretende dar continuidad a 
aquella devoción histórica.

 
1970: colisión contra el 

muro
También queda-
ron expuestas las 

líneas maestras 
de las malo-
gradas reglas 
de 1970. Por 
ello no nos 
e x t e n d e -
mos, pero 
sí recor-
damos lo 
esencial y 
hacemos 
o b s e r -
v a c i o n e s 
nuevas.

Retroce-
damos al 20 

de febrero 
de 1970. La 

Comisión Or-
ganizadora de 

la hermandad de-
bate cómo elaborar 

las Reglas, sin llegar a 
acuerdo. El 30 de abril de 

ese año, Manuel Rodríguez 
Hidalgo, presidente de la Comi-

sión, presenta ante ésta unas Reglas redactadas 
por Manuel Santizo Lira y él mismo. Son aproba-
das por unanimidad, con dos abstenciones. No 
obstante, se decide que una subcomisión (los ci-
tados más José Tejera, sustituido en junio por Ig-
nacio Guillermo Montero) continúe su confección, 
otorgándole un voto de confianza. 

No hay más referencias a estas reglas en las 
actas de la Comisión Organizadora, pero por las 
de su matriz, la Asociación La Salle, sabemos 
que se presentan ante la autoridad eclesiástica 
días antes del 25 de septiembre de ese mismo 
año. Finalmente, las reglas –y la solicitud de erec-
ción canónica como cofradía de penitencia– son 
rechazadas por decreto del 7 de diciembre de 
1970, el cual argumenta que un acto público pe-
nitencial es incompatible con el espíritu litúrgico 
de la Pascua de la Resurrección; por lo que, con-
secuentemente, no puede aprobar como cofradía 
de penitencia una hermandad que no procesione 
penitencialmente en Semana Santa (“de Domin-
go de Ramos a Sábado Santo”, especifica, para 
evitar dudas).

El texto estatutario se divide en prólogo, invoca-
ción y promesa, quince capítulos con 168 reglas, 
más dos disposiciones transitorias. Como era 
obligatorio en aquella época, se incluye en anexo 
el decreto de los obispos de la provincia eclesiás-
tica de Sevilla que regula las elecciones en las 
hermandades, de 4 de febrero de 1930, entonces 
todavía en vigor; más un segundo anexo con las 
ordenanzas para la salida procesional.

Se pretendía establecer en la capilla del Cole-
gio lasaliano de La Purísima una hermandad pe-
nitencial clásica, “cuya razón de ser es el culto” al 
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Señor y la Virgen con “meditación atenta del atroz 
ultraje padecido por Nuestro Señor”, su muerte y 
los dolores de su Madre. Recepción, deberes, de-
rechos y régimen de los hermanos, así como los 
cultos, cabildos (dos generales al año) y ordenan-
zas de salida son equiparables al común de las 
cofradías sevillanas.

Peculiar sí es la composición de la junta de go-
bierno, que refleja la dependencia de la Asocia-
ción La Salle. De un total de 21 personas, cinco 
cargos no son de elección: director espiritual, 
asesor religioso (hermano Asesor de la Asocia-
ción La Salle), hermano mayor honorario (director 
del Colegio), teniente de hermano mayor primero 
(presidente de los padres de familia) y teniente de 
hermano mayor segundo (presidente de los anti-
guos alumnos). Luego, junto al hermano mayor, 
tenemos cuatro consiliarios, dos mayordomos, 
secretarios, fiscales y priostes, un diputado ma-
yor de gobierno y culto, un diputado de promo-
ción y relaciones y un diputado de caridad.

Se prevén elecciones cada dos años, pero re-
novándose cada vez sólo una mitad de los car-
gos, de manera que la duración total de cada uno 
de éstos es de cuatro años. Es de señalar que no 
se admite la reelección para un segundo manda-
to consecutivo en el mismo cargo, salvo dispensa 
de la autoridad. Tres curiosidades: 

1. El secretario primero debe mantener el “libro 
de hermanos”; en cambio, gestionar el “libro de 
hermanas” es obligación del secretario segundo. 
Tal discriminación se suprimirá en 1972. 

2. El artículo 104 dice: “Esta Hermandad hará 
Estación de Penitencia a la Santa Iglesia Catedral 
Metropolitana en la mañana del Domingo de Re-
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Blancos nazarenos portando el Libro 
de Reglas en la mañana del Domingo 

de Resurrección. / Julio de los Ríos.

surrección cada año acompañando a nuestras 
Sagradas Imágenes”. No obstante, la regla 111 
prevé la posibilidad de que la estación pueda “ser 
variada (…) del Domingo de Resurrección a otro 
día cualquiera de la Semana Santa”. 

3. Se indica que el antifaz de la túnica de naza-
reno sea de color “azul celeste”, como el cíngulo.

 
1972: Identidad atribuida

Según queda expresado, en diciembre de 1970 
la autoridad eclesiástica decreta la no proceden-
cia de aprobar Reglas de penitencia para esta 
hermandad y se dan instrucciones precisas para 
reorientarla hacia una corporación gloriosa. 
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No queda huella documental del proceso de 
redacción de las nuevas Reglas. Éste es simple, 
puesto que lo único que se hace es utilizar el mis-
mo texto de 1970 introduciendo los cambios im-
puestos por la autoridad eclesiástica. De tal ma-
nera que los estatutos entran en vigor el mismo 
día de la erección canónica de la nueva herman-
dad de gloria: el 19 de marzo de 1972. Tuvieron 
una vigencia de diez años. 

Desgraciadamente no se conserva el original, 
ni siquiera una copia o fotocopia, pero por for-
tuna conocemos el texto porque es el que cons-
ta transcrito en el Libro de Reglas. La estructura 
consiste en prólogo, invocación y promesa, ca-

torce capítulos con un total de 166 artículos, más 
dos disposiciones transitorias. 

Las novedades respecto a la fallida versión de 
1970 son:

1. Sistemáticamente se sustituye “estación de 
penitencia” por “procesión” y “hermandad de pe-
nitencia” o “cofradía de nazarenos” por “herman-
dad” a secas, aunque hay unos cuantos olvidos, 
por los cuales se sigue llamando “cofradía” a la 
hermandad y “cofrades” a los hermanos. Por des-
cuido, la regla 105 no se cambia y mantiene su 
carácter penitencial, por lo que los cultos de esta 
hermandad de gloria se justifican así: “Para per-
petuar más el recuerdo de las afrentas y Pasión 
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de Nuestro Señor y excitarnos a contrición con la 
memoria de los dolores que sufrió su Amantísima 
Madre (…) esta Hermandad celebrará actos reli-
giosos de cultos...”.

2. Por otra parte el artículo segundo, esencial 
pues define la naturaleza de la hermandad, supri-
me toda alusión explícita a la Pasión. Con todo, 
la nueva formulación no centra la razón de ser de 
la hermandad en el culto a la sola Resurrección, 
sino en “la meditación atenta del Misterio Pas-
cual”: en una correcta interpretación, esto alude 
implícitamente tanto a la Resurrección como a la 
Pasión y Muerte del Señor.

3. Obviamente, desaparecen las Reglas 109, 
110 y 111, sobre la estación de penitencia (túni-
cas, escudos y día de la procesión).

4. Por otra parte, por instrucciones del Arzobis-
pado, el artículo primero, sobre la finalidad de la 
hermandad, pierde su tono jurídico para expre-
sar ahora un intenso sentido pastoral. También 
desaparece del capítulo octavo la referencia a 
un “Asesor Religioso” (Hermano de La Salle) por 
entrar en conflicto con las funciones del director 
espiritual.

5. El esquema de la junta de gobierno de laa 
Reglas de 1970, antes indicado, sólo se modifica 
al suprimirse dos cargos: el asesor religioso y el 
consiliario cuarto. 

En general, estas reglas suponen un temporal 
fracaso del proyecto inicial, por cuanto la natura-
leza e identidad de la hermandad no son las que 
ésta diseña, sino las que se le atribuyen desde 
otras instancias, que no comprenden el proyecto 
planteado. Con todo, posibilitan el nacimiento de 
la corporación y su futura madurez.

ASPECTOS CURIOSOS 
O DETALLES DE LAS 
PRIMERAS REGLAS

1. Se designa como titular a 
“San Juan de la Salle”, sin 
incluir su segundo nom-
bre, Bautista.
2. El derecho de voz y 
voto en los cabildos ge-
nerales se adquiere a 
los dieciséis años; y a 
esta edad ya se puede 
pertenecer a la junta 
de gobierno, aunque esto en-
tra en conflicto con el citado decreto de 
los obispos de Sevilla, que marca la mayoría de edad 
como requisito.
3. Las mujeres han de ser inscritas en un libro apar-
te, y aunque se les permite llevar medalla, no pueden 
ser recibidas canónicamente (jura de reglas), por es-
tar esta recepción “reservada a los varones”. Pueden 
constituir dentro de la hermandad una “asociación 
piadosa”, con su propio reglamento.
4. La hermandad está obligada a socorrer al herma-
no que “llegase a pobreza notable”, y debe dedicar a 
caridad un mínimo del diez por ciento de los ingresos 
por cuotas.

1976: El misterioso caso de las reglas desvanecidas
Se conserva en el Archivo de la hermandad la 

referencia a un episodio singular y curioso en la 
historia de nuestra corporación, cual fue la redac-
ción, estudio parcial e inmediato olvido de un pro-
yecto de reglas durante la segunda mitad del año 
de 1976.
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ortodoxo para una reforma de Reglas. No obs-
tante, en la siguiente reunión, del 7 de octubre, 
Manuel Rodríguez Hidalgo “informa de la necesi-
dad de efectuar un Cabildo General Extraordinario 
para, al igual que ocurre en las restantes Herman-
dades hispalenses, lograr la aprobación de las 
nuevas reglas de nuestra Corporación, lo cual es 
reconocido por todos los presentes”. El Cabildo 
se convoca para el 31 de octubre.

A las doce de la mañana de ese día se reúnen 
41 hermanos para debatir el proyecto de Reglas. 
El hermano mayor en funciones, Francisco Fer-
nández Atalaya, después de algunas mociones 
de orden, da lectura a los artículos, uno por uno, 
siendo aprobados por unanimidad hasta el 29, re-
lativo a la misión del diputado del Grupo Femeni-
no. También se debate el 30, sobre “la duración 
de la Junta Directiva o de Gobierno” (que se fija en 
cuatro años); el 34, que hace referencia al Grupo 
Femenino, que será un grupo auxiliar dirigido por 
una hermana; y el 44, sobre el cambio de denomi-
nación del “diputado de relaciones humanas”, que 
queda como “diputado de relaciones públicas”.

Dado lo avanzado de la hora (15.30 h), se 
suspende el cabildo hasta nueva sesión (19 de 
diciembre4), previo anuncio de que el proyecto 
quedará expuesto a los hermanos para posibles 
enmiendas desde el 15 al 27 de noviembre.

Pues bien: la sesión no se reanudó (o si se hizo 
no se redactó acta). Las Reglas no solamente no 
se aprobaron, sino que en las actas posteriores, 
tanto de cabildos de oficiales como de genera-
les, no se hace ni la más mínima mención ni a 
ese proyecto de Reglas, ni a la presunta segunda 

4. Convocatoria en AHSRS B0901/80.1.4

5. El diputado mayor de gobierno es también diputa-
do de cultos. Sin embargo, cuando se enumeran sus 
funciones sólo se contemplan las relacionadas con 
procesiones, pero ninguna con cultos.
6. Sorprende, por enigmática, la función que la regla 
93 atribuye al diputado de promoción y relaciones: 
“Es misión específica de este Diputado, promover 
actos profanos de divulgación de la Hermandad, pro-
curando acción apologética que en lo material sea lo 
más provechoso”. (sic)
7. El culto a la Santa Cruz se dispone para el primer 
domingo de mayo y el besamanos de la Virgen de la 
Aurora el tercer domingo de diciembre.
8. Aunque es posible que la junta de gobierno propon-
ga una candidatura orientativa, el sistema de eleccio-
nes es abierto, pudiéndose votar para cualquier cargo 
a cualquier hermano (que cumpla los requisitos espe-
cificados).
9. El decreto ya citado de los obispos de la provincia 
eclesiástica de Sevilla, prohíbe “muy severamente a 
las Juntas de Gobierno de las Cofradías organizar fes-
tivales o espectáculos ni diversiones de ningún género 
para reunir fondos”, bajo pena de suspensión en sus 
funciones o cese en sus cargos de los desobedientes. 
A pesar de eso, la regla 159 contempla la posibilidad, 
con permiso especial de la autoridad eclesiástica, de 
la “organización de festivales o espectáculos con ob-
jeto de allegar fondos”.

Según las actas de cabildo3, en la sesión del 6 
de septiembre de 1976, sin señalar quién fuera el 
ponente, “son expuestas a la Junta de Gobierno 
las nuevas reglas de la hermandad, acordándose 
mandar una circular a todos los hermanos con el 
fin de serles comunicadas”. Procedimiento poco 

3. AHSRS B01/1.2.1
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sesión del cabildo. Como si nunca nada de eso 
hubiera sucedido.

Hasta aquí lo que hemos podido documentar. 
Como complemento, hemos entrevistado a cua-
tro hermanos que consta estuvieron presentes en 
aquel cabildo general5, tres de los cuales perte-
necían a aquella junta de gobierno. Pasados casi 
cuarenta años, dos de los hermanos no recuer-
dan absolutamente nada del episodio y un terce-

5. Entrevistas realizadas entre junio y julio de 2015, escrita a D. 
Manuel Rodríguez Hidalgo y orales a otros tres hermanos cuya 
identidad nos reservamos por discreción.

ro cree recordar muy vagamente que hubo algún 
tipo de controversia.

El cuarto, Manuel Rodríguez Hidalgo, indica que 
en 1976 presentó una propuesta de inclusión en 
Reglas de un nuevo titular, “de acuerdo con unas 
gestiones que realicé con miembros del Consejo 
de HH. y CC.”, al que pertenecía como delegado 
de Hermandades de Gloria; éstos le aconsejaron 
que “pensara un título penitencial añadido en la 
denominación de la Corporación”, lo que facilita-
ría el reconocimiento de la hermandad como co-
fradía penitencial. Comenta que así lo presentó 

El Libro de Reglas, que preside todos los cultos de la hermandad, incluye pinturas realizadas por Luis Rizo. / David Alfonso.
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al cabildo de oficiales, el cual convocó el general 
arriba citado y que la sesión se suspendió “por el 
debate que se originó con la propuesta de la origi-
nal nominación”. El titular que proponía era “Des-
pedimiento de la Santa Cruz”, que define como un 
“misterio de la Virgen frente a la Cruz, bien de pie, 
bien arrodillada”.

1982: Y se abrió la Puerta de los Palos
Azaroso fue el brevísimo proceso que condu-

jo a la aprobación del texto estatutario que más 
tiempo, hasta ahora, ha estado vigente en nuestra 
corporación (23 años). Los orígenes hay que bus-
carlos en el decreto de 12 de octubre de 1981, 
por el que el cardenal Bueno Monreal otorga a la 
hermandad el carácter sacramental y penitencial. 
Pues bien, este decreto ordena la reforma de las 
Reglas a fin de incorporar las disposiciones ex-
presadas en el documento.

Por un ingenuo descuido, motivado por la no-
vedad de la situación y los preparativos para la 
tan anhelada estación de penitencia, tal reforma 
no se llevó a cabo en los meses siguientes; esto 
fue aprovechado por los cofrades opuestos a la 
incorporación de la hermandad a la nómina peni-
tencial para intentar impedir esa primera salida a 
la Catedral6.  

Sin embargo, la firme postura de la autoridad 
eclesiástica, y más aún su benevolencia, posi-
bilitaron la realización de una “reforma exprés” 
de manera que en menos de una semana se re-
dactó un texto completamente nuevo (labor rea-

6. El episodio lo narramos en nuestro artículo “Tres décadas de 
estaciones de penitencia”, en el anuario de la Hermandad, Resu-
citó XLIV, 2013, pp 56-57

lizada por el Hermano Mayor, José Luis Núñez, 
quien sigue, salvo en puntos específicos, el de la 
Hermandad de Montesión), se convocó de extre-
ma urgencia un cabildo general (17 de marzo de 
1982, desgraciadamente alguien no redactó acta 
o se olvidó de pasarla al libro) y se presentaron 
las nuevas Reglas a la autoridad eclesiástica, la 
cual las aprobó ipso facto (18 de marzo de 1982).

La estructura del texto consiste en prólogo, in-
vocación y promesa, siete títulos con 127 artícu-
los, más cuatro disposiciones finales.

Estas reglas suponen un punto de inflexión en 
la vida de la hermandad. Por dos razones; una de 
ellas obvia: el reconocimiento como hermandad 
sacramental y de penitencia. La segunda, por un 
cierto tono de ruptura o más bien evolución des-
de el pasado hacia una realidad nueva.

El primer punto implica reintroducir los térmi-
nos “cofradía”, “nazarenos”, “túnica” o “estación 
de penitencia”, aunque también se utiliza, y con 
más frecuencia, “salida procesional”, “estación” 
y “procesión solemne”, para no desentonar con 
el literal del decreto de 12/10/1981 del cardenal 
Bueno Monreal, que así la denominaba. A la esta-
ción de penitencia se dedican las reglas 40 a 59. 

También conlleva prever los correspondientes 
cultos en honor del Santísimo Sacramento, así 
como crear el cargo de promotor sacramental, 
como servicio eminentemente protocolario, sin 
competencias sobre el culto, aunque no exento 
de responsabilidad práctica. 

En general, las reglas respiran un aire de mayor 
madurez. Se mantienen algunas líneas esenciales 
ya dibujadas en el 72, como la regla sobre la natu-
raleza lasaliana de la hermandad y su objeto (que 
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sigue incluyendo la “meditación atenta del Misterio 
Pascual”: no hizo falta cambiarlo, al hacerse una 
interpretación correcta del significado de este mis-
terio); también se asignan algunos cargos a miem-
bros de la familia de La Salle, como veremos. 

Pero el tono general es de “salto adelante”. Lo 
observamos ya en la inclusión de un título III, so-
bre la “Espiritualidad de la Hermandad”, que pone 
ésta en línea con una Iglesia en la que el seglar 
vive con responsabilidad su vocación bautismal, 
mirándose en el espejo de Cristo “que se asoció 
al dolor de los hombres”, “solidarizándose” con 
los que sufren, y de María, la que compromete 
su vida con Jesús “desde la Encarnación hasta 
la Cruz”. La hermandad es definida como comu-
nidad de fe, de caridad y de culto, apoyada en 
la comunión eclesial y en el espíritu de pobreza 
evangélica. Esto se aprecia también en el título V, 
que justifica las actividades formativas y cultuales 
desde la liturgia y la responsabilidad eclesial.

Cambia la estructura de la junta de gobierno, 
que baja a 17 miembros. Ya no aparece el director 
de La Purísima como hermano mayor honorario; 
los consiliarios se reducen a dos, y los tenientes de 
hermano mayor y los fiscales a uno; un diputado 
se dedica a cultos y formación y aparece la figura 
del censor. El teniente de hermano mayor es ahora 
cargo de elección, pero se reserva el de consiliario 
primero para el “Asesor Honorario Perpetuo de la 
Asociación La Salle” (es decir, el Hermano Secun-
dino Díez, F.S.C.) o quien le suceda, y el segundo 
para el presidente de la Asociación La Salle. No 
obstante, esta previsión no se cumplió, y ambos 
cargos pasaron a ser de elección (sin petición de 
dispensa documentada). Se hace obligatoria la 

reunión mensual del cabildo de oficiales (en las 
anteriores sólo eran obligatorios tres al año).

Se eleva a dieciocho años la edad para votar o 
ser elegido. El sistema electoral se hace comple-
jo y detallado, con mayores garantías; se supri-
me el sistema de elección por mitades. Pueden 
formarse candidaturas, pero sólo se vota al her-
mano mayor y éste luego elige a los catorce (en 
la práctica dieciséis) miembros de junta de entre 
la lista de candidatos presentados previamente 
como tales. Se puede votar por correo, pero no 
por procurador.

Respecto a la mujer, se le reconoce igualdad 
de condiciones con el varón… para el goce de 
gracias y privilegios espirituales pero no para in-
tervenir en el gobierno, ni activa ni pasivamen-
te. Desaparece aquella previsión de “asociación 
piadosa” de mujeres. Por otra parte, aunque de 
entrada se reserva la participación en la estación 
de penitencia a los hermanos varones, se admi-
te que las mujeres pudieran concurrir a ella si la 
autoridad eclesiástica lo permitiese. Por ello no 
hubo que modificar las Reglas cuando se dio en-
trada oficial a las nazarenas en 1990.

Aparte de erratas menores, encontramos en el 
texto importantes descuidos, fruto de las prisas: 
la regla 25 incluye como deberes varios dere-
chos, que luego se repiten en la regla 26; existe 
un desorden caótico en el título VI, de los órganos 
de gobierno. Y hay dos errores llamativos: por un 
lado, aunque en otras partes del texto se prevé la 
celebración de un cabildo general de salida, en el 
título correspondiente no llega a mencionarse ni 
describirse; y más impactante es que se especi-
fican los cultos al Santísimo y a la Sagrada Resu-
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rrección, pero no a Nuestra Señora de la Aurora, 
la Santa Cruz o San Juan Bautista de La Salle.

El nombre de la hermandad cambia, puesto 
que, además de añadir los títulos de “sacramen-
tal” y “cofradía de nazarenos”, se agregan los de 
“ilustre y lasaliana”, los cuales, según aseguraba 
José Luis Núñez, fueron concedidos por el Su-
perior General del Instituto lasaliano, José Pablo 
Basterrechea, en su visita a la hermandad en 
mayo de 1978, aunque no se conserva documen-
to de ello. Y al fin se incluye el nombre completo 
de San Juan Bautista de la Salle.

Estos estatutos, obvio es decirlo, constituyen la 
restauración casi total del primitivo proyecto fun-

dacional, el de una hermandad de penitencia que 
apoya su existencia en el culto al Misterio Pascual 
de la Cruz y la Resurrección, si bien iluminando 
aquélla con la luz de ésta.

  
2005: Reglas del nuevo siglo

Si las Reglas de 1982 se concibieron en menos 
de una semana, el proceso de elaboración de las 
siguientes necesitó, en cambio, ocho largos años. 
A pesar de los errores ya mencionados, y a pesar 
incluso del mandato de la autoridad eclesiástica 
(1986) de adaptar todas las Reglas al nuevo códi-
go de derecho canónico, no se vio indispensable 
una corrección del texto hasta pasados tres lustros. 

En el año 1990 se dio entrada oficial a las hermanas nazarenas sin necesidad de modificar las Santas Reglas. / Julio de los Ríos.
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En concreto, en el cabildo general del 15 de 
enero de 1997 cuatro hermanos ruegan que se 
proceda a cambiar varios puntos de las Reglas, 
en cuanto a cultos y en cuanto a la igualdad entre 
hombres y mujeres; se les contesta que se forma-
rá una comisión. Un oficial, Francisco Escacena, 
insiste en ello en sucesivos cabildos de oficiales, 
hasta que en el de mayo se prevé un punto del 
orden del día específico, en el cual el consiliario 
primero, José Luis Núñez, entrega un anteproyec-
to para su estudio. Éste se inicia en la reunión del 
10 de junio de ese año; pero se decide que lo 
prosiga una comisión mixta de miembros de junta 
y no oficiales, aunque de éstos sólo se designa al 
autor de este artículo7. 

Pues bien: esta comisión, que no tuvo un nú-
mero fijo de miembros, se reunió en diversas se-
siones durante seis años, con un lento avance, 
hasta elaborar dos nuevos anteproyectos, que 
modifican sustancialmente el primero presenta-
do. No vuelve a aparecer el asunto en actas hasta 
el cabildo del 12/11/2003, en el que es la propia 
junta la que debate el tercer anteproyecto y luego 
un cuarto durante varios meses, hasta que el 13 
de julio de 2004 se convoca el Cabildo General 
Extraordinario de reforma de reglas8. 

El cabildo se desarrolla en dos sesiones (16 y 
30 de octubre de 2004), con la asistencia de 51 
hermanos9. Remitidas las Reglas a la autoridad 
eclesiástica, ésta, tras imponer modificaciones 
menores, las aprueba el 13 de junio de 2005. Han 
tenido una vigencia de diez años.

7. Actas en AHSRS B01/2.2.1
8. Actas en AHSRS B01/2.4.1
9. Acta en AHSRS B01/2.5.1

El Libro de Reglas procesiona en los tramos del palio. / Julio de los Ríos.
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Es un texto totalmente renovado. Se organiza 
en prólogo e invocación, diez títulos subdivididos 
en capítulos, con un total de 108 reglas, más dos 
disposiciones transitorias, siete finales y cuatro 
anexos. Es la primera versión de la que se editan 
ejemplares para entregar a los hermanos.

Aunque el prólogo e invocación no pertenecen 
al articulado, y por tanto no reciben la aproba-
ción de la autoridad eclesiástica, no carece en 
este caso de importancia, puesto que constituye 
el primer esfuerzo oficial por describir, aun bre-
vemente, las bases teológicas y pastorales que 
justifican la existencia de una hermandad de peni-
tencia cuyo titular medular es la Resurrección de 
Jesucristo. El espíritu de cambio se observa tam-
bién en el pasaje evangélico elegido para inspirar 
el titular de la hermandad, que ahora es Mateo 28, 
1-10, en sustitución del de Lucas que se prefirió 
en el año de 1970.

En general, destaca, en primer lugar, el orden 
y coherencia formal, fruto de los sucesivos años 
de continuas revisiones. Se hace un esfuerzo por 
dotar el texto de una buena estructura.

En cuanto a la naturaleza y fines, ya no se pone 
tanto acento en la identificación con lo lasaliano, 
si bien, por supuesto, sigue ello presente en su 
aspecto espiritual (regla 11, sobre San Juan Bau-
tista de La Salle) y en la vinculación orgánica y 
protocolaria (regla 18 y otras). Más bien, la iden-
tidad se orienta hacia la definición como herman-
dad de penitencia que enfatiza, dentro del Miste-
rio Pascual, la Resurrección de Jesucristo.

Novedad notable es la inclusión de dos nuevos 
titulares: María Santísima del Amor, debido a la 
devoción creciente hacia la primitiva dolorosa de 

la hermandad, y Santa Marina, título histórico de 
la sede canónica, cuyo culto se desea restaurar.

El capítulo de espiritualidad se amplía, constitu-
yendo resueltamente un proyecto de vida cristia-
na inspirada en la Pascua, con gran insistencia en 
la vivencia de la Caridad.

Queda señalada explícitamente la igualdad de 
derechos y obligaciones entre hermanos, ya va-
rones ya mujeres, “sin discriminación alguna”. Se 
permiten ahora los nombramientos honoríficos.

En el capítulo de cultos, se incluyen al fin los 
correspondientes a todos los titulares, con un 
despliegue bastante amplio. Es interesante que 
no se especifica el día concreto de la estación de 
penitencia, consecuencia de un momento en el 
que se creía posible y hasta cercano el adelanto 
de ésta al Sábado Santo. Las ordenanzas de sa-
lida se sacan del articulado y se ubican en anexo.

En cuanto al gobierno, se decide reducir a uno 
anual el número de cabildos generales. Se adop-
ta un sistema de elección en el que no sólo se 
vota al hermano mayor, sino también, aunque en 
candidatura cerrada, a cada uno de los oficiales, 
con lo cual se atenúa el anterior carácter presi-
dencialista de la junta. Se permite ahora el voto 
por procurador. Se abre la posibilidad de pro-
vocar la convocatoria anticipada del cabildo de 
elecciones.

La junta de gobierno se reduce a 16 miembros, 
al suprimirse el cargo de censor. El diputado de 
promoción y relaciones públicas es ahora tam-
bién, y con prioridad de competencias, de juven-
tud, lo que certifica el auge de este sector de la 
hermandad y la apuesta por atenderlo. También 
se varía el nombre del de caridad, añadiéndole 
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“y obras asistenciales”, aunque no se modifican 
sustancialmente sus funciones. La sustitución de 
cargos vacantes ha de hacerse ahora mediante 
ratificación de cabildo general.

Fruto de la igualdad entre hermanos, ahora 
no sólo pueden designarse mujeres camareras, 
sino también hombres, llamados “camaristas” (lo 
que se cambiará a “camareros” en la reforma de 
2015). Se crea un nuevo órgano auxiliar, la junta 
consultiva, cuya función es aconsejar e informar 
sobre asuntos de interés, a petición del hermano 
mayor; es mixta entre antiguos oficiales y herma-
nos más antiguos sin experiencia de gobierno.

Estas Reglas, en fin, permiten la creación de un 
Reglamento de Régimen Interior, en el que se es-
pecifican normas más particulares y concretas, y 
que entró en vigor en 2007. 

En resumen: la hermandad, sin desvincularse 
de su origen, se abre a una etapa de mayor ma-
durez y organización más elaborada, reafirmando 
con decisión su propuesta espiritual pascual.

  
2015: Modificar para consolidar

Entre las líneas de acción de la junta de gobier-
no que accede a su mandato en 2012 figura la 
de modificar ciertos aspectos de las Reglas. Esta 
intención inicial deviene reforma general, debido 
a que las modificaciones llegan a ser, al final, nu-
merosas, si bien puntuales y pocas de calado. 
Con todo, no pueden considerarse estrictamente 
unas Reglas distintas de las anteriores –aunque 
jurídicamente sí lo sean–, sino una misma versión 
con múltiples retoques.

La reforma es abordada por el cabildo de ofi-
ciales en varias fases –incluido un primer estudio 

en comisión–, desde su primera reunión el 13 de 
junio de 2012 hasta la del 10 de diciembre del año 
2013.

Tras el proceso de presentación de enmiendas 
por parte de los hermanos, el 22 de febrero de 
2014 se celebra el correspondiente cabildo gene-
ral extraordinario, al que asisten 52 hermanos. Al 
cierre de esta edición se está a la espera (que 
se anuncia corta) de que la autoridad eclesiástica 
emita el correspondiente decreto de aprobación 
del nuevo texto10. 

Al tratarse sustancialmente, como se ha dicho, 
de las mismas reglas de 2005, destacamos sólo 
los cambios significativos entre ambas versiones:

Se mantiene la estructura, pero el articulado 
sube a 114 reglas, con una sola disposición tran-
sitoria.

Se potencia la vinculación con La Salle, al citar 
expresamente la integración en sus órganos de 
coordinación pastoral y al optar por celebrar en 
La Purísima el culto al santo titular.

En el capítulo de hermanos, se permite la asis-
tencia a los cabildos generales a todos los miem-
bros de la hermandad, pero sólo tienen voz y voto 
los mayores de edad y un año de antigüedad. Se 
simplifican los títulos honoríficos. Se vuelve a re-
dactar el aparato de sanciones, aunque mante-
niendo íntegro su contenido.

Se modifican las fechas de varios cultos; se su-
prime el triduo a María Santísima del Amor, si bien 
su efigie, acompañada de la Santa Cruz, presidirá 
ahora el viacrucis cuaresmal. Por otra parte, se 
vuelve a especificar que el día de la estación de 

10. Los datos han sido aportados por la Secretaría, al no haberse 
transferido aún los documentos al archivo histórico.
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penitencia es el Domingo de Resurrección. Tam-
bién, se suprimen las exequias solemnes para los 
oficiales de junta fallecidos.

Con respecto al gobierno, retorna el cabildo 
general de salida, enviando el de cuentas y ac-
tividades a junio; por ello se adopta como año 
económico desde el 1 de junio al 31 de mayo. 
La composición de la junta de gobierno regresa 
a los 17 miembros: cultos y formación se sepa-
ran, mientras que el diputado de juventud queda 
sólo para esta función, perdiendo el nombre y las 
competencias de relaciones públicas. 

Se crean tres cargos auxiliares nuevos: archive-
ro, responsable de comunicación y responsable 
de protocolo y relaciones públicas. Por otra parte, 
la junta consultiva cambia de composición, supri-
miéndose la presencia de hermanos sin experien-
cia de gobierno.

Finalmente, se reforma de manera radical el 
procedimiento para la sustitución de cargos de 
oficiales vacantes, que sólo en ciertos casos re-
querirá ahora la ratificación del cabildo general. 

   
Epílogo

Seis redacciones en cuarenta y cinco años, 
desde la máquina de escribir a la impresora, han 
dibujado un panorama cambiante de sueños, 
metas y, también, decepciones y renuncias. En 
cualquier caso, sus líneas no son directrices frías 
y objetivas, sino que palpitan con el calor de tan-
tas personas que hallaron en la Resurrección de 
Jesucristo y en el Amor de la Aurora el sentido de 
sus vidas, y quisieron ponerlo por escrito como 
espejo en el que se mirasen las sucesivas gene-
raciones de hermanos. =  

En las Reglas de 2015 se 
incorpora el viacrucis 

presidido por la Virgen 
del Amor. / David Alfonso.
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A penas ha amanecido y vuelven a repicar 
las solemnes campanas de la gran vigía, 
la Giralda, como lo hicieran horas antes 

anunciando la buena nueva. En principio pien-
so que es un sueño, de esos en los que cuesta 
distinguir ficción y realidad. Su alegre tañer si-
gue retumbando en mi habitación. ¿Por qué a 
ésta hora? Extrañada me dirijo a la ventana. Me 
impresiona ver a un diminuto grupo de perso-
nas acompañando a una imagen que, a pesar 
de mi corta edad, identifico con la imagen de 
Cristo Resucitado. Desde ese día su testimonio 
año tras año fue calando en mí y me ayudó, por 
ejemplo, a no perder la esperanza cuando mi 
padre nos dejó demasiado pronto.

 Creer que Cristo resucitó es lo que nos lle-
na de fe, saber que existe una nueva vida des-
pués de la muerte. Y esa fue la cruz que toma-
ron hace ya años en Santa Marina un grupo de 
cristianos que pensó que la mejor manera de 
hacer apología de Dios era un libro con reglas y 
una hermandad. Atrás quedaron aquellas ma-
drugadas de antaño cuando su transitar por las 
calles era tan frío, tan falto de calor humano, 
como esos pasillos de hospital donde todos 
terminan creyendo en Él y en su Resurrección.

 Para todos pasan los años y en mi retina guar-
do la evolución de una hermandad que siento 
mía. Se fue formando un cuerpo de nazarenos 
y llegó la Virgen de la Aurora a la vez que se 

En la vida del 
mundo futuro

Inmaculada Jiménez
 Periodista de COPE Sevilla

Tribuna de Prensa
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“Si Cristo no resucitó, vacía es vuestra predicación, 
vacía también es vuestra fe “ (I Corintios 15.14)
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afianzaba mi fe, mi confianza en que Cristo 
no murió en vano y en que tal y como reza 
una de las primeras oraciones que aprendí 
“creo en la Resurrección de los muertos y 
en la vida del mundo futuro…”

 Ahora ya no soy aquella niña que sólo 
miraba por la ventana. He ido a veros salir 
cuando la noche aún es prolongación del 

día y ahora cada Domingo de Resurrección, 
con mi familia, os esperamos en Alemanes. 
Hemos crecido, como habéis crecido vo-
sotros. Me sigue emocionando ese alegre 
repicar que anuncia que ya llega, que está 
cerca, que un año más me permitirá reno-
var mi  confianza en que al tercer día Sevilla  
también resucita. =

91
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Patrimonio

Desde el comienzo del mandato de la actual junta de gobierno, la conservación y mantenimiento del pa-

trimonio se convirtió en uno de los principales objetivos. Entre ellos se encontraba la intervención so-

bre la talla del Ángel Anunciador, figura secundaria realizada por Francisco Buiza que acompaña en 

el paso al Señor de la Sagrada Resurrección. Dilatada algo más en el tiempo de lo previsto por las con-

secuencias del ataque incendiario sufrido en Santa Marina, este trabajo fue encargado a N.H.D. Mi-

guel Ángel Pérez Fernández, licenciado en Bellas Artes en las especialidades de Escultura y Res-

tauración por la Facultad de Bellas Artes de Sevilla. Una labor que se detalla en el siguiente artículo. 

Proceso de restauración 
del Ángel Anunciador:

Informe y aspectos técnicos

N.H.D. Miguel Ángel Pérez Fernández 
Licenciado en Bellas Artes (Escultura y Restauración)

95



96

Esta primera 
instantánea pre-
senta numerosa 
suciedad acumu-
lada por polvo y 
grasas, detritus 
de insectos y 
murciélagos en 
la parte central 
del brazo, que se 
alternan con nu-
merosas gotas de 
cera. / M.A.P.

El Ángel Anunciador es una obra realizada 
por Francisco Buiza en 1975, como pode-
mos comprobar en la firma que aparece en 

el basamento de la imagen, y está realizada en 
su integridad en madera de pino Flandes. Se en-
cuentra ubicada en la capilla de la Virgen de la 
Aurora, en el lado izquierdo de la misma, y está 
colocada sobre un pedestal exento. De estilo 
neobarroco, posiblemente se trata de una de las 
imágenes secundarias de más calidad de nuestra 
Semana Santa.

La obra no había sido sometida nunca a un proceso 
de restauración, habiendo sufrido, eso sí, alguna inter-
vención puntual como el pegado de alguna pieza rota o 
algún repinte superficial. Presentaba por tanto una gran 
acumulación de suciedad, provocada por los humos de 
las velas y el polvo ambiental, así como algunos detritus 
de insectos y varias salpicaduras de cera.

También aparecían numerosas grietas propias de los 
movimientos de las maderas que constituyen los ensam-
bles de las piezas de la escultura y que habían sufrido 
leves movimientos que acabaron por romper la prepara-
ción de estuco así como la capa pictórica de la superficie. 

Los dedos del pie derecho de la imagen se habían roto 
y pegados en numerosas ocasiones, con acumulación 
de colas inapropiadas en las caras de los planos de la 
rotura. Las alas presentaban numerosos golpes y pérdi-
da de preparación y color dejando la madera a la vista. 
Así como los ropajes, que presentaban golpes, arañazos 
y pérdida de materia.

ESTADO DE CONSERVACIÓN DE LA IMAGEN

96
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Las alas del a imagen presentaban 
numerosos golpes y pérdida de pre-
paración y color dejando la madera 
a la vista. De igual modo, los ropajes 
presentaban golpes, arañazos y alguna 
pérdida de materia. / M.A.P.

Observamos una im-
portante grieta en el cue-
llo con un leve escalón y 
perdida de preparación y 
capa pictórica siguiendo 
la línea del esternoclei-
do. En la fotografía ya se 
ha eliminado la suciedad 
superficial. También los 
dedos del pie derecho 
de la imagen se habían 
roto y pegados en nu-
merosas ocasiones con 
acumulación de colas 
inapropiadas en las ca-
ras de los planos de la 
rotura. / M.A.P.

97

DETALLES DE DAÑOS ANTES DE LA INTERVENCIÓN

En esta serie de fotografías se 
observan alguno de los daños prin-
cipales que presentaba la imagen 
antes de su intervención. Entre ellos, 
importantes grietas, pérdida de poli-
cromía en algunas zonas y rotura de 
algunas otras, como en el caso de 
los dedos del pie. / M.A.P.

2
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Antes de proceder a ninguna manipulación 
de la imagen se procedió al empapelado de la 
misma en las zonas que presentaba grietas o 
peligró de desprendimiento de la capa de pre-
paración y por tanto de color. Mediante el uso 
de coletta tradicional y papel japonés y la apli-
cación de presión con  temperatura controlada.

 Tras la eliminación del polvo superficial me-
diante brocha de pelo natural, se comenzaron 
las pruebas para determinar la mezcla de disol-
ventes más apropiada para la retirada del las 
grasas acumuladas y suciedades superficiales. 
Mediante hisopos de algodón. 

EMPAPELADO Y LIMPIEZA SUPERFICIAL

Detalle del rostro 
de la imagen aún 
a medio limpiar. 
Como se puede 
comprobar todavía 
aparece la zona iz-
quierda de la cara 
sin ser intervenida. 
En la parte inferior 
izquierda de la fo-
tografía se observa 
uno de los testigos 
del proceso de 
limpieza llevado a 
cabo. / M.A.P.

Eliminación parcial de la capa de suciedad acumulada en la su-
perficie mediante mezcla de disolventes y su neutralización corres-
pondiente, respetando la patina original de la imagen. La cera y de-
tritus se elimino mecánicamente mediante escalpelo y bisturí. En la 
fotografía de la derecha se observa también el proceso de limpieza 
del pie derecho con los dedos retirados / M.A.P.

Detalle de la lim-
pieza del pie con 
los dedos sin lim-
piar aun y la línea 
de fractura de los 
mismos. / M.A.P.

3
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Posteriormente se procedió a la reintegración 
de las lagunas de preparación, previa limpieza y 
encolado con coletta tradicional. Se reintegraron 
mediante estuco de sulfato cálcico hidratado 
con sus tensos activos correspondientes. Este 
estuco fue enrasado mediante bisturí y lijado 
para completar dichas lagunas sin salirse de los 
perímetros de las mismas.

REINTEGRACIÓN DE LAS LAGUNAS DE PREPARACIÓN4

Tras enrasar las lagunas de pre-
paración se procede a una primera 
reintegración cromática con colores 
de acuarela ajustando lo más aproxi-
madamente las lagunas de color. 
Las zonas de ropajes con ausencia 
de base aurea fueron reintegradas 
con oro de 22 kilates, ajustando el 
tono al original. Tras esta reintegra-
ción se procedió a un primer bar-
nizado a brocha de toda la imagen 
mediante barnices de primera cali-
dad ajustando el brillo.

REINTEGRACIÓN CROMÁTICA DE LAS LAGUNAS DE PREPARACIÓN 5
Detalles del proceso 

de reintegraciones con 
acuarela, primer paso 
para la reintegración 
final. En este caso, las 
fotografías nos mues-
tran esta fase de la in-
tervención en la zona 
del brazo derecho de 
la imagen y la espada, 
junto a uno de los orifi-
cios en los que se colo-
can las alas. / M.A.P.
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Reintegración final mediante pigmentos al barniz ajustando el color al máximo y barnizado final 
de la imagen mediante barniz satinado pulverizado. Observamos el resultado final en estas dos 
fotografías de la mano derecha y del rostro de la imagen. / M.A.P.

RESULTADO FINAL DE LA IMAGEN6
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Material empleado
Para la limpieza del polvo superficial acumulado se utili-

zaron brochas de pelo natural. En el caso del proceso de 
limpieza de las carnaciones se hizo uso de agua destila-
da, acetona y alcohol de 96 grados. Además de utilizar 
también el neutralizador White spirit.

Por su parte, para la reintegración  de la preparación, 
los materiales utilizados fueron coletta y sulfato calcio. 
Asimismo, para la reintegración cromática, se procedió 
a hacer uso de acuarelas Windsor and Newton y oro fino. 

En el caso de los ajustes de la reintegración, pigmentos 
al barniz Maimeri. Para el barnizado intermedio, barnices 
Talens brillo y mate 50%. Y para el barnizado final, barniz 
en spray Lefranc  satinado. Algodón, bisturí y lija grano 
fino. Pinceles de tejón 1 y 2.

Recomendaciones de mantenimiento
Con el fin de que la escultura objeto de este informe se 

conserve en las mejores condiciones posibles es impor-
tante que se considere lo siguiente:  

1.Es aconsejable la eliminación del polvo superficial 
con periodicidad. Esta operación se debe realizar con un 
plumero suave y extremo cuidado. 

2.En ningún caso se deben utilizar para la limpieza pa-
ños con agua ni ningún otro producto.  

3.No ubicar velas próximas a la imagen. 
4.Es recomendable que la escultura se mantenga en 

unos niveles de temperatura y humedad estables. 
5.Realizar periódicamente revisiones a los elementos 

constituyentes de soporte y policromía.
6.Se recomienda que la manipulación de la imagen 

sea realizada en lo posible por las mismas personas.  
7.Y sobre todo, que cada vez que la imagen sea revi-

sada o intervenida lo haga un licenciado en la especiali-
dad de Restauracion y Conservacion del Patrimonio. =
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In Memoriam
Nª.Hª.Dª. Mercedes Chaves Gutiérrez
Camarera de Honor de la Santísima Virgen

Corría el año 1974 cuando Mercedes Chaves 
Gutiérrez, nacida en Sevilla el 1 de agosto 
de 1940, recaló en el Colegio La Salle-La 

Purísima al matricular al mayor de sus hijos en 
Segundo de la extinta EGB y recibir clases del 
recordado Hermano Secundino. Durante todo 
el mes de julio acudiría el pequeño a las clases 
particulares que se impartían en el centro esco-
lar hasta que el director del mismo, el Hermano 
Juan, le dio su visto bueno y lo admitió. 

Mercedes y su esposo, Agustín Rico Delga-
do, contrajeron matrimonio el 4 de Abril de 1965, 
Domingo de Pasión, en la parroquia de San Ju-
lián, ante la imagen de la Virgen de la Hiniesta 
bajo palio, preparada para procesionar una se-
mana después. Domingo de Pasión que años 
después supondría en nuestra hermandad un 
gran día, pues ese día, la Virgen de la Aurora, su 
Virgen, celebra su tradicional besamanos.

Desde su llegada a La Salle, el matrimonio 
y sus hijos, Agustín Javier, María Isabel y José 
Antonio, encajaron perfectamente en la vida del 
colegio y, por ende, en la vida de la hermandad, 
siendo inscrito como hermano en primer lugar 

N.H.D. Agustín Rico Delgado y 
N.H.D. María Isabel Rico Chaves

Mercedes recibe, el día de San Juan Bautista de La Salle, la insignia del 
Colegio de manos del Hno. Virgilio Rojo. / Lirio.
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Agustín Javier y, posteriormente, Agustín Rico. 
Poco después ya todos pasaron a formar parte 
de la nómina de hermanos y, con el tiempo, los 
seis nietos de Agustín y Mercedes también.

A su llegada a la hermandad, Mercedes co-
nectó rápidamente con el grupo de mujeres y 

las camareras de la Virgen de la Aurora (hoy Vir-
gen del Amor): Pili, Cristina, Amalia, Pepita, Ma-
ría Cordón, así como con el entonces vestidor 
Paco Morillo. Era de las pocas facetas, por no 
decir la única, en la que la mujer desarrollaba 
su labor en las hermandades y cofradías, aún 
muy acotadas a las hermanas. Con su carác-
ter cercano, afable, espontáneo y alegre, Mer-
cedes comenzó así a ayudar a las camareras 
de la Virgen en sus labores, siempre que se lo 
demandaban; hasta que siendo hermano mayor 
José Luis Núñez González, y tras la llegada de la 
Virgen de la Aurora que tallara Dubé de Luque, 
fue nombrada camarera.

Desde entonces, y hasta su fallecimiento el 28 
de mayo de 2015, Mercedes ha desempeñado 
su labor como camarera en la Hermandad de 
la Resurrección, siendo su trabajo encomiable, 
siempre dispuesta a engrandecer el ajuar de la 
Santísima Virgen, realizando ella personalmente 
las enaguas con las que la Virgen de la Aurora 
procesiona anualmente en su paso de palio.

Siempre dispuesta a colaborar con la herman-
dad, también participaría en el taller de costura, 
realizando hace ya bastantes años, junto a las 
mujeres que lo integraban, las cortinas que en-
galanan el ábside de nuestra iglesia en los cul-
tos y actos solemnes, así como otros enseres 
que obran en poder de la hermandad.

Digno de mencionar es también su acerca-
miento al Grupo Joven que, al amparo de los 
mayores, se reunía en el patio de los naranjos 
del colegio La Salle en los primeros años de 
nuestra hermandad: Rodri, Chari, Juan, Loli y 
todos los demás con los que mantuvo una rela-

Fotografía correspondiente al día 8 de Septiembre de 1976. Disertación 
de La Palabra de Las Glorias de la Virgen. / Lirio.
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ción inmejorable, pues ella siempre presumía de 
tener un espíritu joven. Para ellos Mercedes fue 
un referente por la dedicación al colegio de La 
Salle y a la naciente hermandad y por el trato y 
la acogida que siempre les dispensó. 

Años después, y ya trasladada la hermandad 
a Santa Marina, cada viernes tras la limpieza, en 
la que un nutrido grupo de mujeres se afanaban 
por dejar reluciente todos los rincones de nues-
tra iglesia, también compartió Mercedes risas, 
viandas y refrigerios que se preparaban para 
“los niños”, como ella les decía, de un florecien-
te Grupo Joven cuya gran labor hoy continúa. 
Muchos de aquellos niños son en la actualidad 
miembros de la Junta de Gobierno y jóvenes 
comprometidos con nuestra hermandad.

De todos es sabido el gran anhelo por lograr 
el paso de palio para que la Virgen de Aurora 
procesionara por las calles de Sevilla. Esto se 
consiguió el Domingo de Resurrección del año 
1992. Es entonces cuando la Junta de Gobierno 
otorga a las camareras el honor de acompañar 
a la Santísima Virgen como manigueteras sim-
bólicas. Pero Mercedes había sido operada de 
corazón un año antes, lo que le impediría vestir 
la túnica de nazareno. 

A la hora de partir de Santa Marina para po-
ner rumbo a la Catedral de Sevilla y realizar la 
primera estación de penitencia junto a la Virgen 
de la Aurora, nuestro capataz de honor, Manuel 
Santiago Gil, en un emotivo gesto, le cedió el 
martillo a Mercedes para que diera la primera 
levantá al paso de palio.

Cada año Mercedes acompañaba a Cristo 
Resucitado en su anual estación de penitencia 

aún sin vestir la túnica de nazareno. Se la podía 
encontrar detrás de los pasos de nuestros Sa-
grados Titulares, ya con el Señor, ya con la Vir-
gen, junto a personas que, como ella, cumplían 
su promesa por los dones recibidos durante el 
año o pidiéndo en oración recibir alguna gracia.

Tras el fallecimiento el 8 de Agosto de 1996 de 
nuestro hermano mayor, Manuel Ángel Cabello 

Mercedes con su esposo e hija el día de la bendición del palio. / Lirio.
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García, el entonces teniente de hermano mayor, 
Agustín Rico Delgado, asumió las funciones de 
hermano mayor y meses después sería elegido 
hermano mayor por el Cabildo General, cargo 
que ostentó ocho años.

Es entonces cuando Mercedes acude junto a 
su esposo a representar a la Hermandad de la 
Resurrección en los distintos cultos, actos y reu-

niones de las hermandades del Sábado Santo y 
Domingo de Resurrección, donde entabla una 
entrañable amistad con las esposas de los her-
manos mayores del Sábado Santo y con Juani, 
esposa del por entonces delegado del Día, Juan 
José Morillas. Esa amistad no cesó con el cargo 
de Agustín sino que ambos la mantuvieron en el 
tiempo y perdura en la actualidad.

De profundas convicciones religiosas y católi-
cas, desde pequeña Mercedes acudía a la ora-
ción para reconfortarse en la enfermedad y para 
agradecer las gracias recibidas. Siempre que 
sanaba de una recaída y tras la estancia en el 
hospital, volvía a Santa Marina a dar las gracias 
al Señor y a la Virgen por su recuperación y ya, 
en los últimos años, su máxima era pedir con 
total devoción poder celebrar sus bodas de oro 
matrimoniales ante nuestros Sagrados Titulares, 
pues las bodas de plata fueron celebradas ante 
la imagen de la Inmaculada que preside la capi-
lla del colegio La Salle. 

Esa gracia le fue concedida por Dios Nuestro 
Señor y, tras estar en febrero en el hospital nue-
vamente ingresada, el 28 de marzo, una semana 
antes de la fecha de la efeméride, por coincidir 
ésta con el Sábado Santo, junto a su esposo y 
su familia pudo renovar sus votos matrimoniales 
ante los pasos ya dispuestos para su salida pro-
cesional, celebrando la Eucaristía nuestro pá-
rroco y director espiritual don Fernando García 
Álvarez de Rementería. 

Dos meses después sus ojos se cerraban 
para siempre aquí en la tierra para abrirlos ante 
la Virgen en el cielo y reposar en su regazo para 
siempre, bendecida con los santos óleos y aco-

Protestación de Fe el día de la Función Principal en Santa Marina. / Lirio.
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gida en los brazos extendidos de nuestro Señor 
Resucitado.

Muchas vivencias y anécdotas, muchas son-
risas y lágrimas. Al fin y al cabo una vida entre-
gada a su familia, a su hermandad, a rezar a sus 
Sagrados Titulares, particularmente a la Virgen 
de la Aurora por la que sentía pasión y devoción. 

En su vida familiar, ha sido esposa, madre, 
abuela y gran amiga de sus amigos. En la her-
mandad cocinó, limpió, cosió, vistió, ayudó, ase-
soró, visitó a hermanos enfermos y reconfortó a 
los que perdieron a familiares queridos. Con su 
comportamiento nos dio ejemplo de cómo te-
nemos que practicar las obras de misericordia. 

Como el Ave Fénix, renacía de las cenizas tras la 
enfermedad. Esta vez la venció pero nada ven-
cerá su recuerdo.

Que esas enaguas blancas como la claridad 
del alba, hechas por Mercedes, para que la Vir-
gen de la Aurora fuera de gala, unidas a la gran 
devoción a nuestra Madre, le hayan servido de 
pasaporte para entrar en el cielo. Descansa en 
la paz de la Resurrección. Siempre irás en el 
manto azul como el cielo del despertar de Sevi-
lla, de tu Virgen de la Aurora.

Nosotros hemos perdido una esposa, una 
madre, una abuela, una amiga... y la Virgen una 
camarera. Hasta siempre Mercedes. =  

Sábado Santo. Agustín Rico, hermano mayor entonces, y su esposa cumplimentan la visita del cardenal Amigo Vallejo. / Lirio.
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CARLOS BOURRELLIER 
Presidente del Consejo de Cofradías

“La Resurrección 
es una pieza 

imprescindible 
en la Semana 

Santa de Sevilla”

Carlos Bourrelier Pérez entró 
a formar parte de la igle-
sia tras ser bautizado con 

la palangana de la Hermandad 
de la Sagrada Cena. Desde ese 
mismo instante su vida cristiana 
estaría fuertemente marcada por 
las hermandades. Pertenece a la 
ya mencionada de los Terceros, 
al Buen Fin y al Rocío del Salva-
dor. Incluso es vicepresidente de 
la de los Reyes Magos del Ate-
neo, en cuya cabalgata tuvo el 
honor de encarnar a su majestad 
Melchor. En el Buen Fin ha esta-
do la friolera de 28 años ininte-
rrumpidos ocupando distintos 
cargos en la Junta de Gobierno, 
desde diputado de juventud, de 
formación, de relaciones, consi-
liario segundo y cuarto, teniente 

112

N.H.D. Víctor Mora Castaño
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de hermano mayor hasta hermano mayor, cargo 
tras el cual se retiró de la Junta de Gobierno, ingre-
sando en la Superior del Consejo. Allí fue el vice-
presidente de Adolfo Arenas hasta que se produjo 
la dimisión que le aupó al cargo que hoy ocupa: 
presidente del Consejo. Cargo que junto a su pro-
fesión (es presidente de la Asociación de Empre-
sarios del Parque PISA) y su familia (está casado 
y tiene dos hijas) le deja poco tiempo libre, de ahí 
que esta conversación se haya tenido que mante-
ner por correo electrónico. Hablamos con él a po-
cos meses de finalizar su mandato.  

-¿Qué balance hace de su gestión al fren-
te del Consejo?. Me gustaría que lo primero 
que hiciese fuera ponerse una nota de 0 a 10 
sobre su gestión.

No soy yo quien tengo que valorar mi gestión 
sino las hermandades que con tanto cariño, es-
fuerzo y responsabilidad he tratado de ayudar 
en cuanto han requerido de mi persona y de la 
institución. Y el servicio que hemos prestado a la 
Iglesia de Sevilla.

-Si su mandato acabase hoy, ¿de qué se 
sentiría más orgulloso?

De haber estabilizado la situación del Consejo 
y haber servido a todas las hermandades, espe-
cialmente a los que lo han requerido o demanda-
do como corresponde a esta institución. 

-Y en la misma situación, ¿qué autocrítica 
haría? ¿Siente que ha fracasado en algo?

Se podría haber avanzado más en proyectos 
de actuación conjunta. Se trabajó muy bien y 
muy fuerte en el proyecto del Viacrucis magno 
que se malogró.

-Al acceder a la presidencia tras la dimi-

sión de Adolfo Arenas y no estando refren-
dado su cargo por unas elecciones, ¿se ha 
sentido en algún momento deslegitimado o 
sin la confianza necesaria?

En absoluto me he sentido deslegitimado. 
Cuando se vota en unas elecciones de cofradías 
a una Junta de Gobierno se hace en su conjunto 
(en la mayor parte de los casos); el cargo de te-
niente de hermano mayor, que equivaldría al vice-
presidente del Consejo, está pensado para suplir 
al hermano mayor en caso de ausencia, enferme-
dad o dimisión. Es lo característico de ese cargo 

de teniente –vicepresidente en este caso- , estar 
“en el banquillo” por si hace falta ser hermano 
mayor o presidente. A mi me tocó. Actualmente 
ha pasado con las hermandades de Pasión y de 
las Siete Palabras.

Por otra parte en la Asamblea General de Her-
mandades previa a la asamblea en la que se apro-
baron los estatutos, se aprobó la remodelación 
de la Junta Superior conmigo de presidente. Ahí 
está además el refrendo de todos los hermanos 
mayores, que parece haberse olvidado. Convali-
daron a la Junta Superior por unanimidad.

113

“En las elecciones al Conse-
jo del año 2012 no se con-
currió en equipo y por ello 
hoy sigue habiendo algu-
nos problemas internos” 
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-¿La dimisión de Adolfo Arenas como pre-
sidente llegó a solucionar todos los proble-
mas internos del Consejo? 

Evidentemente no. Son problemas provocados 
por el tipo de elección que contemplaban los an-
teriores estatutos. No se concurrió en equipo y 
luego ha habido que consolidar a unas personas 
que provenían de candidaturas distintas.  

-Tras un año de negociaciones, el Consejo 
fue incapaz de consensuar una solución para 
la Madrugá; recientemente ha encargado a 
una empresa externa un informe que eva-
lúe posibles soluciones. ¿Entiende que cada 
día haya más cofrades que piensen que el 
Consejo sólo sirve para elegir pregoneros y 
cartelistas? Incluso algún hermano mayor se 
cuestionó su utilidad... 

No lo comparto. Se buscó el consenso de to-
das las hermandades de la Madrugá, sin querer 
forzar a ninguna. Nosotros propusimos un mode-
lo distinto del que había (el llamado por los cofra-
des plan B) y los hermanos mayores decidieron 
seguir como estaban el año anterior. En cuanto al 
comentario del hermano mayor fue un error de él 

pues no comunicó lo sucedido como así se reco-
ge en las Normas de Semana Santa enviadas por 
el vicario a todas las hermandades, cualquier inci-
dencia debe de ser comunicada inmediatamente 
al palquillo y al delegado de Día.

-¿Qué debe hacer el Consejo para cambiar 
esos puntos de vista?

Este año se ha procurado buscar una mejor so-
lución, sin hacer grandes cambios en la Madrugá 
que conocemos. La nueva configuración de la 
Madrugá se ha presentado a la Sección de Peni-
tencia, al Delegado Diocesano y al CECOP, para 
su estudio de viabilidad previo a la entrega a los 
hermanos mayores1.

-Este año disfrutamos una Semana Santa 
plena, con muchos análisis. Empecemos por 
el más amable: la visita de Felipe VI. Se ha 
hablado mucho de ese día  pero, ¿hay algo 
que no sepamos y que nos pueda contar? 

El tiempo récord en que se organizó todo y la 
relativa improvisación. A mí me lo comunicó la 
Casa Real el Viernes de Dolores e imaginaos los 
tres días que pasé pues, por motivos de seguri-
dad, no lo podía hablar con nadie. Los consejeros 
se enteraron que nos acompañaría en el palquillo 
en el acto institucional que tuvimos a mediodía en 
Capitanía. Fue una visita muy emotiva y, al mismo 
tiempo, sin grandes protocolos, como correspon-
de a una Casa Real moderna. 

-No sólo fue una Semana Santa plena en 
lo meteorológico sino también en desajustes 
y retrasos. ¿Se avecinan muchos cambios 

1. A la fecha de esta entrevista, aún no se conocía el estudio de 
viabilidad y propuesta de nueva configuración de la Madrugá 
presentado a los Hermanos Mayores el 14 de octubre de 2015. 

“La organización de la Ca-
rrera Oficial, incluida su 
seguridad, es competencia 
del Consejo. No escatima-
mos recursos para ello”
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para 2016 o veremos meros retoques?
Esto de los cambios o retoques es algo de va-

loración personal. Hay quien no quiere cambiar 
nada y quien quiere cambios todos los años. En 
el término medio está la virtud. Buscaremos lo 
mejor y con consenso amplio.

-Sorprendieron desde luego esos retrasos 
después de todo un año hablando del conteo 
de nazarenos. ¿Se aprovecharon todo lo po-
sible sus conclusiones?

Hay que mejorar con esos datos. Es tarea de 
todos. Debemos aprender a sacrificarnos por el 

bien de la Semana Santa. Hasta que no compren-
damos que el día es de todas las hermandades y 
que la cruz de guía de la primera es nuestra her-
mandad y el palio de la ultima también es nuestra  
hermandad, nos perderemos en continuas reivin-
dicaciones de minutos que sólo nos lleva a discu-
siones sin sentido.

-Hay hermandades que publicaron los re-
sultados del conteo, incluso jornadas com-
pletas. De otras, sin embargo, nada se supo. 
¿Qué interés tiene el Consejo en no publicar 
todos los resultados?  

El presidente del Consejo, junto al señor Arzobispo, en la visita a Santa Marina en la mañana del Sábado Santo. / David Alfonso.
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El Consejo no tiene ningún interés en ocultar 
ningún dato. Éstos se les entregaron a los dele-
gados de día y ellos los gestionaron con sus her-
mandades. Si no se han publicado es porque no 
lo estimaron oportuno. 

-Tras los problemas de seguridad de la pa-
sada Madrugada, ¿se muestra partidario de 
una mayor implicación del Ayuntamiento?

La organización de la Semana Santa es com-
petencia del Consejo de Cofradías, así como la 
seguridad en la Carrera Oficial. Para ello no esca-
timamos recursos. Fuera de la Carrera Oficial, el 
Ayuntamiento debe poner los medios suficientes 
para que no sucedan acontecimientos tan desa-
gradables como los de la pasada Madrugá, cada 
uno debe de velar por sus competencias.

-¿Se plantea acometer cambios a cor-
to plazo en Carrera Oficial? El delegado de 
Fiestas Mayores se ha mostrado partidario 
de cambiar Sierpes por Tetuán.

A corto plazo no. Cuando sea necesario se 
hará pero ahora no vemos la necesidad. La calle 
Sierpes, según dicen los técnicos, es más segura 
que Tetuán, pues tiene como vías de evacuación 
a Cuna y Tetuán y así lo recoge el plan de protec-
ción aprobado por los técnicos competentes.

-Otro problema que no se consigue atajar 
es el de las sillitas, ¿dónde está la solución?

Eso sí es competencia del área de Movilidad 
Ciudadana. Sería partidario de unas zonas don-
de se permitan (p.ej. avenidas, calles anchas), 
vetándolas en las demás calles, sobre todo en 
cruces y calles estrechas. 

-Próximamente se aprobarán las Normas 
Diocesanas. ¿Qué cambios espera o desea?Con miembros de la Junta Superior en Santa Marina. / D. A.
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Nada en especial. Quizás por la repercusión 
mediática puede ser la contribución de las her-
mandades al Fondo Diocesano.

-Lo que sí ha cambiado son las normas so-
bre salidas extraordinarias. ¿Su valoración?

Las considero correctas. Últimamente estába-
mos convirtiendo lo extraordinario en ordinario.

-¿Goza de buena salud la Iglesia de Sevilla?
Excelente. La presencia de la Iglesia en Sevilla 

es mucho mayor al de otras diócesis de España. 
Los cofrades ponemos nuestro granito de arena.

-Ya son seis los años que monseñor Asenjo 
lleva en Sevilla, ¿cómo lo ve, especialmente 
en su relación con las Hermandades?

Monseñor Asenjo es un gran pastor y valora  a 
las hermandades y cofradías, teniéndoles un gran 
cariño. 

-¿Qué es para Carlos Bourrellier la Her-
mandad de la Resurrección?

Pieza imprescindible en la Semana Santa de 
Sevilla. Con ella empezó todo.

-Sin embargo, en la hermandad existe la 
sensación de que no es tratada como el res-
to que realizan su estación de penitencia, 

especialmente en Carrera Oficial. ¿Por qué el 
Consejo no hace nada para mejorarlo? ¿Hay 
interés en que no sea tratada como una más?

Nosotros ponemos todo nuestro empeño pero 
indudablemente hay que  mejorarlo. Sobre todo 
es un problema de escasez de público por la fran-
ja horaria en la que pasa por Carrera Oficial. Con 
vuestro hermano mayor actual y con el anterior 
nuestras relaciones siempre han sido de respeto, 
afecto y cariño.

-En la Sevilla cofradiera, ¿Cree que ha en-
cajado totalmente nuestra hermandad?.

Totalmente hay que reconocer que no. Quizás 
puede ser que es exclusivamente por la cuestión 
del hábito penitencial cuando litúrgicamente no 
se hace penitencia el Domingo de Resurrección.   

-En caso de que aún quedase algo por en-
cajar, ¿qué podría hacer La Resurrección?.

Eso es cuestión de la hermandad.
-¿Le gusta el horario actual? ¿Haría algún 

cambio?
Saldría más tarde, ya de mañana, para pasar 

por Carrera Oficial a mediodía y entrar en la Ca-
tedral al terminar la Misa Pontifical del Domingo 
de Resurrección. Tendría a toda Sevilla con ella.  

-Le agradecemos su atención y que nos 
haya dedicado unos minutos en su apreta-
da agenda, antes de concluir esta entrevis-
ta le dejamos que añada lo que desee. 

 Llevo siete años viendo entrar en Campana a 
la hermandad de noche y siempre las mismas 
caras. Mi deseo es que pronto podamos disfru-
tar aún más los sevillanos de esta maravillosa 
hermandad  como se merece. Sin entrar a valo-
rar cualquier tipo de cuestión. =

“Quizás por el uso del hábi-
to penitencial en esa jorna-
da, la Hermandad de la Re-
surrección no ha encajado 
del todo en Sevilla” 
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Aguilar Rodríguez, Alejandro
Alfonso Navarro, Claudia
Álvarez Delso, Almudena

Álvarez Delso, Amor
Amador González, Mario

Amador González, Nicolás
Amaya Chamorro, Rocío

Amo González, María Jesús
Andreu Abrio, Guillermo

Araujo Íñigo, Luis Manuel
Arias Pérez, Cayetana María

Aznar Angulo, Benjamín
Barrientos Muñoz, Marina

Bejarano Moreno, Jesús María
Bravo Leo, Miguel

Cabello Elías, Juan Luis
Campón Fernández, Jennifer

Cano Segura, Ismael
Carmona Rodríguez, Jesús de la Salud

Codejón Domínguez, Fernando
Cordero Medina, José Manuel

Cruz Abdou, Juan Miguel
Fernández Escobar, Alberto
Fernández Escobar, Laura
Frutos Fernández, Moisés

Fuerte Tamajón, Alexandra Macarena
Galindo Zarza, Noelia

Gálvez Bueno, Javier
Gálvez Bueno, Nicolás

García Álvarez de Rementería, Fernando I.
García Brenes, Francisco Javier

González Espinosa, Gema
González González, Noelia

Hernández Camacho, José Manuel
Jiménez Rueda, Lucía

Ladesa Miranda, Francisco
Lucena González, Diego
Lucena González, Rafael

Martín Aguilera, Juan Antonio
Masero Rodríguez, Carmen

Nieto Portillo, Carmen
Nuñez Zarza, Nerea
Perales Díaz, Marco
Perales Díaz, Mario

Pérez Roldán, Isabel María
Pérez Tejada, José Antonio

Priu González, Lucía
Sáenz Pérez, Miguel Ángel
Salafranca Porcar, Carles
Sánchez Mañas, Josefina

Santizo Calderón, Raúl
Toledo Morales, José Manuel

Valera Belíjar, Jorge

HERMANOS DE NUEVO INGRESO

Septiembre 2014 - Julio 2015
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Pinto Superviel, José

Fuster Arenales, Mariano José

Cháves Gutiérrez, Mercedes

Pérez Blanco, José

Herrera Gutiérrez, María Jesús

Rivas de Dios, Juan Miguel

Bustelo Herrera, Juan Carlos

Suárez Rolsán, Joaquina

Núñez González, José Luis

Guillermo Montero-Espinosa, Ignacio

Martínez Moreno, Gertrudis

HERMANOS FALLECIDOS

 Buey Marín, Alejandro

Cuendes Dóyega, Daniel

Díaz Montes, José Antonio

Díaz Ortiz, Andrea

Domínguez Tejera, Juan José

García Silva, Tamara

Guerra Villadiego, Esperanza

Hidalgo Crespo, Irene

José Luque, Carlos

López Rodríguez, Samuel

Más Lobo, Trinidad de los Reyes

Navas Fernández, Marina del Rocío

Paredes Guerrero, Francisco José

Peña Marvizón, Guillermo

Rico Bernal, Raquel

Russo, Felicia

Tamajón Gallardo, Daniel

Vázquez Pacheco, Raquel

HERMANOS CON MAYORÍA DE EDAD 

Fernández Sosa, María del Carmen

García Palma, Patricia

García Zapico, Carmen Laura

González González, Eva María

Guarino Olivares, Antonio Luis

Guerrero Medina, Isabel María

Lobo García de Cortázar, Carmen

Padilla Tardío, Rocío

Rodríguez Márquez, Rosario

Sánchez Díaz, Susana Chiara

Zaragoza Jiménez, María Luisa

BODAS DE PLATA COMO HERMANOS
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¿Por qué brillan las estrellas
en ese fondo azulado?

Porque en Sevilla esta noche
Jesús ha resucitado.

¿Qué razón tiene la luna
para lucir tan temprano?

Pues que en Sevilla esta noche
Jesús ha resucitado.

¿Por qué el ara matutina
mueve alegre el arbolado?

Porque en Sevilla esta noche
Jesús ha resucitado.

¿Por qué cantan tan alegres
los pajarillos del prado?

Porque en Sevilla esta noche
Jesús ha resucitado.

Y ha sido en Santa Marina,
en la calle San Luis

donde Jesús nos convoca
y cita para salir,

salir a decir muy alto
que ya el momento ha llegado

de que Sevilla se alegre
al recibir el legado

que le llega esta mañana
con Jesús Resucitado.

Juan Miguel Rivas de Dios, pbro

D
.T

.
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In Memoriam
N.H.D. Juan Miguel Rivas de Dios
Director Espiritual de Honor

El pasado 20 de febrero me dirigí solo hasta la 
parroquia de Santa María Magdalena de Dos 
Hermanas para despedir a quien fuera el Di-

rector Espiritual de Honor de nuestra hermandad 
y además amigo personal. Entré en la parroquia y 
me paré en la capilla sacramental, lugar donde fa-
miliares y amigos velaban desde la tarde anterior 
el cuerpo ya sin vida de nuestro don Juan Miguel. 
Un centro de flores con una banda que ponía “Tu 
Hermandad de la Resurrección” estaba situado a 
los pies del féretro. Después de rezar me senté en 
uno de los bancos de la iglesia para esperar a que 
comenzara la eucaristía que presidió el obispo au-
xiliar. Entre tanto, eché la vista atrás para recordar 
vivencias que, tanto yo como otros tantos, había-
mos tenido junto a él.

La creación del coro de la hermandad, de grupos 
de formación, la instrucción litúrgica a los acólitos, 
las convivencias, peregrinaciones al Rocío, las co-
midas de hermandad, las misas de los domingos 
y un largo etcétera que haría que nunca acabaran 
estas líneas. Particularmente recuerdo cuando yo 
era niño e iba los sábados por la tarde a misa a la 
capillita de la Puerta Jerez y precisamente era don 

Juan Miguel el que la oficiaba. ¿Quién iba a decir-
me que años después lo volvería a encontrar en la 
hermandad?

Como él mismo ha explicado en muchas ocasio-
nes (varios de nuestros boletines así lo reflejan), re-
cibe la vocación de manos de los Salesianos. Valde-
larco, Minas de San Telmo, Valdelamusa, Cueva de 
la Mora, varios poblados de la Forestal, Escacena 
del Campo, Chucena, Alosno y Dos Hermanas han 
sido los distintos destinos por los que pasó en su 
carrera sacerdotal. Capellán del Ayuntamiento de 
Huelva, del Recre, de dos cofradías onubenses, del 
Colegio La Salle-La Purísima y director espiritual de 
nuestra hermandad. ¡No tuvo que aburrirse en su 
vida! Una vida dedicada al Señor donde su devo-
ción por la Virgen se convirtió en pilar fundamental. 

Pero hablar de don Juan Miguel es también ha-
blar de música. En todo momento su vocación sa-
cerdotal y su vocación por la música fueron unidas. 
Tanto que incluso en un momento de su vida llegó a 
tener hasta un tropiezo con el cardenal Segura que 
decía que quería o sacerdotes o músicos. Pero el 
tiempo demostró que las dos cosas son perfecta-
mente compatibles.

N.H.D. Jaime Aguado Navarro
Mayordomo Segundo de la Junta de Gobierno
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Fue autor de innumerables composiciones musi-
cales dedicadas al Señor, la Virgen y a los Santos, 
como el Himno de la Virgen de Valme (canto final de 
su eucaristía de exequias), el Himno de Santa Ana, 
patrona de Dos Hermanas, de la Virgen de Cua-
trovitas de Bollullos de la Mitación, etc. No puedo 

olvidarme de las dos composiciones dedicadas a 
nuestra hermandad: las Coplas al Señor Resucita-
do y la Salve a la Virgen de la Aurora. Coplas que 
hicieron que unos simples ensayos de cantos para 
las misas de la hermandad se convirtieran en ensa-
yos formales y periódicos dando lugar al coro de la 
Hermandad de la Resurrección que en tantos cultos 
participó. Incluso varios años se realizó un recital de 
villancicos. Estas coplas nos dicen con música que 
el pecado original fue asumido por Cristo, dándo-
nos la vida a todos por su Resurrección. En sus pro-
pias palabras: “Cristo resucita y devuelve al mundo 
la vida perdida en Adán. Las Coplas giran alrededor 
del hecho de la Resurrección”. 

La Salve a la Virgen de la Aurora es una muestra 
más del amor que sentía por la Virgen María. No 
cabe más amor y más hermosura en las palabras 
que le dedica a la Santísima Virgen. “Feliz precurso-
ra del divino Sol”, “Tus ojos derraman torrentes de 
amor”, “Brisa mañanera, anuncio de paz”. Esta sal-
ve se ha convertido en el saludo que todos los años 
se hace a la Santísima Virgen de la Aurora cuan-
do la mañana del Domingo de Resurrección llega 
a la puerta del colegio de la Salle y que como él 
mismo dijo en su última entrevista, lloró el año que 
una cadena local retransmitió ese momento y pudo 
escuchar el canto. “No estaba allí, pero estaba allí” 
nos dijo. Con el tiempo y con su visto bueno se ha 
convertido hasta en el trío de una marcha procesio-
nal dedicada a la Virgen. De su propia boca dijo: 
“Me inspiró Ella. Yo no he hecho una cosa con tanto 
gusto, ni tan justa como esa”.

En junio de 2002 hizo sus bodas de oro sacer-
dotales y en la hermandad le preparamos una eu-
caristía donde participamos el cuerpo de acólitos. 

Don Juan Miguel recibe un obsequio del por entonces hermano mayor, 
Manuel Ángel Cabello García. / Archivo Hermandad.
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Vino la Escolanía Virgen de los Reyes, donde él te-
nía muchos compañeros y se le dio un homenaje. 
Recuerdo cuando entró en la iglesia ese día (no se 
esperaba nada) y vio todo lo que se había organiza-
do. Sólo sabía decir que no merecía tanto, que no 
merecía tanta solemnidad.

En enero de 2001 fui instituido acólito en la Cate-
dral junto a otros dos miembros de la hermandad y 
desde ese día me convertí en su ayudante en todas 
las celebraciones que se hacían en Santa Marina. 
Cuando ya estuvo algo más limitado decía que yo 
era sus pies y sus manos. Fue muy emotiva para 
mí la despedida en julio de 2007 tras la función a 
Santa Marina cuando al marcharse me dio un abra-
zo y me dijo: “Muchas gracias por tu servicio todos 
estos años”.

Don Juan Miguel fue hasta sus últimos días un 
sacerdote adaptado a las nuevas tecnologías. Des-
de su agenda electrónica (ya la tenía cuando aún 
era rara verlas) hasta su perfil en Facebook, pasan-
do como es natural por el Whatsapp. Ha sido pre-
cisamente en su muro de Facebook donde, desde 
el momento que la gente se fue enterando de su 
fallecimiento, se han ido colgando mensajes de 
cariño, despedida, gratitud, fotografías y múltiples 
testimonios.

Era muy habitual recibir de vez en cuando men-
sajes por esta red social preguntando cómo está-
bamos, felicitándonos por los santos y cumpleaños, 
etc. También era tradicional su felicitación navideña 
primero por SMS y luego por mail y Facebook. Perfil 
que por cierto dejó hace un tiempo de ser personal 
para convertirse en un lugar para su recuerdo. 

En una de las preguntas de la entrevista tantas 
veces mencionada nombra al que fuera hermano 
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mayor Agustín Rico y lo califica como “el saber ser 
amigos”. Precisamente por eso y por todo el tiempo 
que convivieron he querido tener una charla con él 
sobre la figura de don Juan Miguel. Agustín desde 
un primer momento destaca de él su humanidad y 
disponibilidad siempre para todo. Nos cuenta que 
como hermano mayor siempre le demostró que 
tenía mucha fe en la hermandad y se mostró muy 
solidario con los acontecimientos que se fueron 
sucediendo en épocas no tan fáciles para nuestra 
corporación.

Unas líneas más arriba he descrito como don 
Juan Miguel decía de Agustín que sabía ser amigo 
y precisamente es lo mismo que Agustín me cuenta 
de él. Desde un principio congeniaron, llegó a ser 
su chófer los domingos y días de culto en la her-
mandad. Más de un domingo he compartido yo co-
che con ellos aprovechando que iban para Puerta 
Jerez. En todo momento los dos sintonizaron tanto 
a nivel de cargos como a nivel personal. Recuerda 
Agustín, e incluso se emociona, una ocasión en la 
que llegar de la Plaza del Cabildo al lugar donde 
se celebraba un retiro espiritual (no recuerda don-
de fue exactamente) se convirtió en una auténtica 
odisea. Se celebraba en la ciudad la maratón y don 
Juan Miguel quedó sorprendido de cómo Agustín 
conocía tantas calles y atajos para llegar y sortear 
todos los cortes de tráfico que ocasionaba la ca-
rrera. También recuerda (sonríe) cuando su nieto 
Daniel era más chico y viendo la familiaridad que 
tenían ambos decía a todo el mundo muy orgulloso: 
“¡Mi abuelo es amigo del cura!”.

No podía terminar estas líneas sin antes tener una 
conversación con la persona que mejor lo ha co-
nocido, con la que ha vivido una grandísima parte 

de su vida, su prima Reyes. Muy dispuesta en todo 
momento y emocionada por este recuerdo (incluso 
en varias partes de la entrevista se emociona rom-
piendo a llorar), Reyes me destacaba que don Juan 
Miguel como sacerdote era extraordinario pero que 
como persona no sabría qué decir de todo lo que 
se le viene a la cabeza. Destaca que él estaba muy 
contento con su vocación sacerdotal. De hecho to-
dos los días (hasta el último de su vida) nada más 
levantarse le daba gracias a Dios por el día y por ser 
sacerdote.

En nuestra conversación, Reyes destacaba lo 
que suponía en la vida de don Juan Miguel nues-
tra hermandad. “Él disfrutaba de la hermandad, se 
sentía muy querido y respetado. Sentía mucho afec-
to por muchos, por Agustín, por José Luis, Isidoro, 
por ti (ahora soy yo quien se emociona)”. Ella veía 
que los domingos cuando regresaba a casa des-
pués de la misa de Santa Marina “venía pleno”. Me 
comenta muy en serio: “Nunca le oí decir nada malo 
de la hermandad”.

Terminando ya la conversación con ella, le pre-
guntaba por alguna anécdota o hecho que recorda-
ra que don Juan Miguel viviera en la hermandad con 
especial cariño. No sabe realmente por cual decan-
tarse ya que han sido muchos momentos los que 
vivió con nosotros. Sí destaca las visitas que hizo 
el cardenal. Para él era un orgullo que la cabeza de 
la iglesia diocesana saliera tan contento de Santa 
Marina, la que era su iglesia (de don Juan Miguel).

Reyes me insiste en que don Juan Miguel estuvo 
en todo momento muy contento conmigo en el altar, 
ya que demostraba mucha confianza, dignificaba y 
era digno de lo que hacía. Es verdad que él se sen-
tía muy cómodo conmigo (y yo con él) en las cele-
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braciones, llegando incluso a no tener ni que de-
cirnos nada cuando había que hacer algo, un solo 
gesto bastaba. Recuerda su prima una ocasión en 
la que llegó muy contento a casa tras una comida 
de hermandad donde le había tocado en los sor-
teos un estuche de cuchillos.

Mi conversación con Reyes, la prima de don Juan 
Miguel, acaba agradeciéndome de nuevo que en la 
hermandad nos hayamos acordado de él. Me re-
saltó varias veces que le consta muy mucho que su 
primo se ha sentido muy querido por la hermandad, 
muy querido por todos. Y terminó entre lágrimas pi-
diéndome que por favor no lo olvidemos nunca. No 
te preocupes Reyes, ¡quienes lo conocimos no lo 

olvidaremos jamás! En verdad, todo el que convivió 
con él tendría muchas anécdotas y vivencias que 
contar, ya que fue un sacerdote que se dio a querer 
a la vez que se hizo respetar. Quizás, si tuviste la 
dicha de conocerlo, es el momento que cierres los 
ojos y recuerdes aquello que en su día viviste con 
él, seguro que se te dibuja una sonrisa en el rostro.

Estas líneas no han sido más que un agradeci-
miento a su persona y a su figura teniendo más que 
claro que allá arriba en el cielo sigue pendiente de 
su familia de la Hermandad de la Resurrección y 
que como no podía ser de otra forma estará diri-
giendo el coro de ángeles que habita en el Reino de 
Dios. Querido don Juan Miguel, ¡Hasta siempre! =

Don Juan Miguel con los jóvenes de la hermandad, a los que tanto quiso, durante sus bodas de oro sacerdotales. / Archivo Hermandad.
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El nuevo paso del Señor de la 
Sagrada Resurrección por la 

Alfalfa. / Julio de los Ríos
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Túnicas blancas

Entre las muchas obligaciones que tienen los hermanos que rigen una hermandad se encuentra la de 

prestar una especial atención al patrimonio heredado de sus antecesores. A pesar de la juventud de nues-

tra hermandad, en Santa Marina podemos presumir de tener uno considerable y cada vez mejor, lo que nos 

obliga a estar siempre buscando fórmulas para preservarlo y aumentarlo. Cuando la actual Junta de Go-

bierno concurrió a las elecciones del 1 de junio de 2012 lo hizo presentando a los hermanos un amplio aba-

nico de proyectos e ideas a desarrollar en los siguientes cuatro años. Ahora que se va acercando el final 

de este mandato es el momento de hacer balance de lo realizado hasta ahora y de lo que queda por venir.

Gestión del patrimonio: 
Cuatro años de 

constante evolución

N.H.D. David Alfonso González
Prioste Primero de la Junta de Gobierno
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Partiendo de la base de que los ingresos de 
una hermandad pequeña como la nues-
tra son bastantes exiguos, el secreto de lo 

que a continuación enumeramos es tener una 
Mayordomía que ha sabido optimizar hasta el 
último céntimo, y que se apoya en un cuerpo 
de hermanos incansables que son capaces de 
proponer y llevar a cabo las más variopintas ini-
ciativas para obtener los denominados ingresos 
atípicos. El esfuerzo y el trabajo denodado de 
todos y cada uno de aquellos que componemos 
la hermandad, desde el más pequeño al mayor, 
es el que nos ha permitido llevar a cabo todo lo 
siguiente:

Paso de la Sagrada Resurrección
Sin lugar a dudas el proyecto estrella a nivel 

patrimonial de estos cuatro años ha sido la re-
forma integral del primero de nuestros pasos. Un 
viejo deseo largamente anhelado que comenzó 
a hacerse realidad a los pocos días de tomar po-
sesión el Cabildo de Oficiales y que, gracias a 
una excelente gestión económica por parte de 
Mayordomía, ha podido llevarse a cabo saliendo 
del presupuesto ordinario de la hermandad. 

El proceso quedó dividido en tres fases a eje-
cutar en cuatro años: realización de la nueva 
estructura interior, tallado de esquinas de respi-
raderos y candelabros, y dorado de las nuevas 
piezas. Ya en los meses previos a junio de 2012 
se estudiaron varios proyectos y presupuestos, 
siendo finalmente los talleres de Juan Amador 
García Casas (parihuela), Francisco Verdugo (ta-
lla) y Antonio Urbano (dorado) los encargados de 
hacer realidad este sueño.

En su taller de la localidad cordobesa de La 
Rambla, Juan Amador García Casas realizó du-
rante 2012 y primeros de 2013 una nueva parihue-
la en madera de cedro y pino de flandes de 2,20 
metros de ancho, 3,70 metros de largo y 1,60 de 
alto. La tablazón (que pasaría a tener forma de 
monte para realzar el hasta ahora semioculto se-
pulcro) fue modificada, ya que ahora se susten-
taría sobre una nueva estructura que partía de las 
trabajaderas, evitando que el peso lo soportara el 
canasto. Se incluyó también dentro del sepulcro 
otra peana de 20 centímetros que eleva aún más 

2
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a la Sagrada Resurrección de Nuestro Señor Je-
sucristo. Todas estas modificaciones permitieron 
agregar una trabajadera más, pasando a calzar 
cuarenta costaleros (ocho trabajaderas de cinco 
hombres cada una).

Paralelamente, todas las piezas nobles fueron 
trasladadas a la vecina localidad de Aguilar de 
la Frontera para que Antonio Urbano realizara la-
bores de limpieza y mantenimiento tanto del do-
rado como de las cartelas. Al haber aumentado 
la altura del conjunto, al canasto se le añadió un 
moldurón de 5 centímetros en la parte inferior. 

Ya más cercano a nosotros, en la calle Goles de 
nuestra ciudad, Francisco Verdugo trabajaba en 
el tallado de las nuevas esquinas y maniguetas, 
realizadas ambas en madera de cedro. A estas 
últimas, de abundante decoración vegetal y con 
piezas caladas, se les dio una terminación en 
caoba, en contraposición de las antiguas que 
eran totalmente doradas.

En la mañana del 27 de febrero de 2013 fue 
presentado el paso a los hermanos y medios de 
comunicación. Completaban el conjunto unos 
faldones de terciopelo burdeos liso realizados 

3 4

1, 2 y 3.- La pa-
rihuela del paso en 
fase de construc-
ción en el taller de 
Juan García Casas 
de La Rambla.

4.- Manigueta en fase de tallado (aun sin 
barnizar) el taller de Francisco Verdugo.

5 y 6.- Candelabros y cubillos en fase de 
enyesado y embolado en el taller de Anto-
nio Urbano en Aguilar de la Frontera.

5
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por Ildefonso Jiménez en su taller de Jerez de la 
Frontera. Lástima que la meteorología no quisiera 
colaborar y el Domingo de Resurrección de 2013 
Sevilla no pudiera contemplar en la calle el trabajo 
realizado. Pero tras los duros momentos vividos 
esa noche y repuestos ya del trago de no haber 
podido realizar la estación de penitencia, se ini-
ciaba la segunda fase: dorado de las esquinas y 
realización de los seis nuevos candelabros. 

El autor de dichas luminarias sería Francisco 
Verdugo. Éstas serían más altas y con más pun-
tos de luz: en los esquineros pasaría de 7 a 9 y 
los costeros de 3 a 5. Para estos guardabrisas 
se encargaron también unas coronillas realiza-
das en metal dorado por el taller de Orfebrería 
Hijo de Juan Fernández. Tras un año entero de 
trabajo, el Domingo de Resurrección de 2014 
se estrenaría el dorado de las esquinas de los 
respiraderos, pero al igual que en el año ante-
rior la climatología no quiso poner de su parte. 
Afortunadamente, los desperfectos sufridos por 
la lluvia fueron mínimos, solucionados de forma 
gratuita y desinteresada por parte del dorador en 
los días posteriores.

Ya para la Semana Santa de 2015 se abordó 
la última de las fases: el dorado de los cande-
labros, que realizaría Antonio Urbano. A lo largo 
de casi nueve meses, cinco personas trabajaron 
más de doce horas diarias para dorar los nuevos 

8

77.- Resultado final del dorado y estofado de las esquinas en el taller de 
Antonio Urbano en la localidad cordobesa de Aguilar de la Frontera.

8.- Resultado final de una de las cuatro maniguetas del paso del Señor 
cuyo acabado fue en madera en tono caoba.
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candelabros del Señor de la Sagrada Resurrec-
ción. El primer día de Quinario, los hermanos y 
cofrades pudieron admirar este estreno. Aunque 
en una primera instancia solo llegaron los dos 
delanteros, días más tarde llegaron totalmente 
terminados los traseros y los costeros en fase de 
embolado. Su dorado y policromado queda pen-
diente para la última Semana Santa de esta junta 
de gobierno.

Será en la Semana Santa de 2016 cuando los 
candelabros costeros luzcan totalmente dora-
dos. Salvo algún pequeño detalle más que aún 
está en estudio por parte de la junta de gobierno 
para las esquinas de la canastilla y el bordado de 
unos broches para los faldones, el paso estará 
totalmente finalizado. Pero esto no hubiera sido 
posible sin la generosidad e implicación de los 
hermanos y devotos. La donación de las cuatro 
maniguetas (sufragadas íntegramente cada una 
por la familia Romero Villa, el Grupo Joven, ofi-
ciales de la Junta de Gobierno y hermanos anó-
nimos) y la parihuela (costeada por una rifa de 
papeletas organizada por los costaleros) supuso 
un alivio para la tesorería de la hermandad. Tam-
bién colaboró nuestra Agrupación Musical Virgen 
de los Reyes, que renunció al segundo pago de 
2012 y el completo de 2013 de su retribución 
anual con la idea de que ese dinero se destinara 
al nuevo paso de su Cristo Resucitado.

9 9.- Imágenes del ensablado de la nueva paraihuela en el taller de Juan 
García Casas en la localidad cordobesa de La Rambla..

10.- Los candelabros, dorados y con sus correspondiente velas y guar-
dabrisas, fueron expuestos en la capilla de la Virgen de la Aurora.

10
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Restauración del Ángel
Los caminos del Señor son inescrutables y na-

die esperaba que en la madrugada del 4 de enero 
de 2014 unos dementes intentaran prender fuego 
a la iglesia de Santa Marina. Ello afectó de sobre-

1, 2, 3 y 4.- Sellado y tapado de grietas con estuco en diferentes 
partes del cuerpo. Se trata de la principal afección detectada en la 
imagen en la intervención de N.H.D. Miguel Ángel Pérez Fernández.

manera a nuestras imágenes, llevándose el Señor 
de la Resurrección la peor parte. El hollín que flo-
taba en el aire quedó impregnado en su policro-
mía, lo que obligó a realizar una profunda limpieza 
(que no restauración) por parte de nuestro herma-
no mayor Miguel Ángel Pérez Fernández, la cual 
ya tratamos profundamente en un reportaje en el 
número anterior de ésta publicación. Esta inter-
vención retrasó la del Ángel Anunciador, aproba-
da por el Cabildo de Oficiales en 2013 y prevista 
para los días previos a la Cuaresma de 2014. Sin 
embargo se retrasó un año. 

La soberbia figura secundaria de Buiza presen-
taba un estado de conservación lamentable. Des-
de que salió del taller del imaginero carmonense 
en 1975 no había sido revisada y si a eso le uni-
mos el sufrimiento de los movimientos propios de 
la imagen y las duras condiciones climatológicas 
de Santa Marina obtenemos como resultado una 
gran cantidad de patologías: rotura de dedos del 
pie, pérdida de estuco y policromía en ciertas zo-
nas, grietas, acumulación de suciedad y cera, etc.

Afortunadamente las pruebas radiológicas rea-
lizadas no detectaron problemas estructurales o 
de ensambles, por lo que todas las labores fueron 
realizadas en superficie. Tras cuatro meses de ar-
duo trabajo, nuestro hermano mayor y licenciado 
en Restauración y Conservación Miguel Ángel Pé-
rez Fernández devolvió a la talla el aspecto son-
rosado y juvenil que tenía originalmente. Reforzó 
también los sistemas de cogidas de las alas y los 
anclajes al paso, sustituyendo los originales de 
hierro por unos de acero inoxidable. La imagen 
fue repuesta al culto en su capilla habitual en las 
vísperas de la Cuaresma de 2015.

1

32

4
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Rehabilitación de la Casa de Hermandad
El otro gran proyecto en el que se ha trabajado 

en los últimos años ha sido la rehabilitación de la 
planta alta de la Casa de Hermandad. Afortuna-
damente, nuestra corporación puede presumir de 
una intensa vida diaria, traducida en un extenso 
calendario de actos y una rebosante actividad. 
Bien sea el Grupo Joven, el taller de costura o 
las catequesis de Confirmación entre otros co-
lectivos, lo cierto es que la superficie actual de la 
Casa de Hermandad se había quedado pequeña, 
por lo que había  buscar nuevos espacios donde 
desarrollar todas estas actividades.

Los primeros documentos que hacen referen-
cia al actual número 3 de la calle Santa Marina 
datan de primeros del siglo XX. A lo largo de la 
pasada centuria sufrió durante décadas el mismo 
trato que el resto de la iglesia, por lo que la her-
mandad ha ido trabajando en su recuperación y 
conservación en la medida de sus posibilidades. 
Ya a finales de los ochenta se realizaron labores 
de saneado y mantenimiento que frenaron su de-
gradación. La Operación Ladrillo de la década si-
guiente, unida al impulso dado por el que fuera 

hermano mayor y arquitecto de profesión Manuel 
Angel Cabello García propició que en la Cuares-
ma de 1999 se comenzara a utilizar la planta baja. 
Sin embargo, y aunque tras la Semana Santa de 
aquel año las obras continuaron en la parte supe-
rior, la falta de fondos hizo que éstas se pararan. 
Tras varias tentativas no fue hasta 2012 cuando 
comenzó la que sería definitiva.

Si bien es cierto que el principal objetivo era la 
rehabilitación de una superficie de más de dos-
cientos metros cuadrados sin aprovechar en la 
planta alta, la consecución de éste llevaba pare-
jo otro: dotar a los archiveros de una ubicación 
segura y definitiva en la que poder desarrollar su 
trabajo. Y fue precisamente por esta sala (que iría 
ubicada en una zona colindante al ábside de la 
iglesia) por la que se comenzó a trabajar, otor-
gándole máxima prioridad. Para ello se recuperó 
una estancia que había visto reducida su superfi-
cie en las obras de primeros de los noventa con la 
creación de un patio que diera más luz.

Aunque los trabajos de limpieza y desescom-
brado llevados a cabo por un grupo de hermanos 
tuvieron lugar en julio de 2013, debido a problemas 

1, 2, 3 y 4.- Es-
tado anterior de 
las estancias: suelo 
de hormigón, pa-
redes sin enfoscar, 
falta general de 
enlucimiento y vi-
gas apolilladas de 
madera que fue-
ron sustituidas por 
otras de hormigón.

1 2 3 4
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burocráticos no fue hasta octubre de ese mismo 
año cuando los albañiles comenzaron a trabajar. 
Previamente, una comisión de la Junta de Gobier-
no presentó al Cabildo de Oficiales el proyecto de  
distribución, así como el plan de actuación y de fi-
nanciación: en cuatro meses se pasó de disponer 
de una sola estancia corrida a tener un Archivo, 
sala de Grupo Joven, sala de reuniones y salón de 
usos múltiples.

A pesar de la edad, el estado de la casa es 
bueno. Aun así, no pocos fueron los trabajos a 
realizar: al enfoscado de paredes y colocación de 
techo de escayola se le unió la renovación com-

pleta de la instalación eléctrica (con colocación 
de luminarias y nuevo cableado de red y teléfo-
no incluido), sustitución de vigas de madera por 
otras de hormigón, levantamiento de tabiques, 
enlosado y pintado general. Pero como en cual-
quier obra, una vez metidos en faena comenzaron 
a surgir otros problemas ocultos hasta entonces 
y que necesitaban solucionarse para poder con-
tinuar. En nuestro caso, el principal enemigo tan-
to de la iglesia como de la casa es la humedad. 
La falta de mantenimiento de la azotea durante 
años había provocado la aparición de filtraciones, 
aparición de bolsas de aguas por estanqueidad y 

5 y 6.- Zona destinada al archivo. Se observan las 
precarias condiciones de trabajo y almacenamiento.

7 al 11.- 
Proceso 
de trabajo 
ejecutado en 
varias fases. 
En estas 
fotografías 
pueden 
observarse 
algunos de 
los trabajos 
llevados a 
cabo, como 
la renovación 
del sistema 
eléctrico, la 
colocación de 
la solería o la 
culminación 
del techo de 
escayola, 
entre otros 
trabajos.

5

6

7

8

9

10

11



141

atascos en los desagües por la acumulación de 
vegetación y restos animales. Es por ello que en 
febrero de 2014 hubo que levantar baldosas, se-
llar grietas, colocar nuevos desagües y zabaletas 
en las cornisas y aplicar un tratamiento especial 
para evitar que el agua de la lluvia no se filtra-
ra. Asimismo, también se impermeabilizó el patio 
existente entre la Casa de Hermandad y la azo-
tea de la capilla Sacramental, que presentaba las 
mismas anomalías.

Tras la Feria de ese año se ralentizaron los tra-
bajos. Desde entonces y hasta el pasado verano 
las operaciones se limitaron a la sustitución de las 
puertas y a la colocación de los estores en los 

balcones. Sin embargo, a primeros de agosto y 
tras seis meses de trámites burocráticos se volvió 
a retomar el proyecto con la apertura de los hue-
cos de los balcones de las calles Santa Marina 
y Padre Manjón, proyecto llevado a cabo por la 
empresa y bajo la dirección de N.H.D. Estanislao 
Gutiérrez Dabán, al cual damos las gracias desde 
estas líneas por su cariño y entrega.

Queda pendiente a corto plazo la colocación de 
vitrinas expositoras y la dotación del mobiliario. 
Con ello, el objetivo marcado quedaría cumplido. 
Sin embargo, al no poder acometer una reforma 
integral del edificio, siguen quedando cosas pen-
dientes que se abordarán en años venideros.

12 y 13.- Entre los 
últimos trabajos que 
se han llevado a cabo 
destaca la sustitu-
ción de las puertas 
antiguas por las nue-
vas que se observan 
en la fotografía y 
la colocación de los 
estores en los seis 
balcones de la planta 
superior.

14 al 17.- Medidas antihu-
medad aplicadas a la azotea. 
Tratamiento para evitar fil-
traciones aplicado al pequeño 
patio existente entre la casa y 
la Capilla Sacramental. 

12

13

14

15

16

17
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Ajuar de la Virgen
Nuestra hermandad es pequeña y humilde por 

lo que sus ingresos son muy limitados. Con todo 
lo que ya hemos visto hasta ahora a lo largo de 
este artículo, pocos recursos le quedan a Mayor-
domía para mejorar el ajuar de la Santísima Vir-
gen de la Aurora. Y es aquí donde entra en juego 
la generosidad de nuestros hermanos y devotos. 
Ya sea a título personal o a través del colectivo 
Ropero de la Virgen, nuestros Sagrados Titulares 
disponen de un ajuar de categoría forjado poco a 
poco desde el esfuerzo y sacrificio de su gente.

En este periodo han sido innumerables la can-
tidad de piezas donadas a la hermandad. Para 
evitar agotar al lector no haremos un recuento de 
ellas, aunque sí destacaremos la saya de tisú de 
oro realizada con los bordados del estandarte 
antiguo o la nueva toca de sobremanto de sali-
da. Esta lista se alargaría si tenemos en cuenta 
la cantidad de encajes, rosarios, broches y otras 
prendas regaladas con la mejor de las volunta-
des. Para registrar y tener conocimiento de todo 
lo que poseemos, Priostía y Mayordomía iniciaron 
en junio de 2012 un proceso de catalogación e 

1, 2 y 3.- Saya bordada en oro fino sobre 
tisú de oro realizada por N.H.D. José Ramón 
Paleteiro Bellerín. Para su ejecución se reutili-
zaron piezas del estandarte antiguo.

4 al 8.- Diferen-
tes objetos (joyas, 
anillos, rosarios, 
etc.) donados por 
hermanos para in-
crementar el ajuar 
de las Sagradas 
Imágenes.

1 2

3

4
6

5
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inventariado (que está en constante ampliación) 
del ajuar ayudados por herramientas informáticas 
y que está a disposición de los hermanos.

Por lo tanto, podemos afirmar con rotundidad 
que en estos años el incremento de piezas del 
ajuar de Nuestra Señora de la Aurora ha sido ex-
ponencial. No son pocos los hermanos que a título 
personal han contribuido con esta mejora, pero el 
responsable más directo de ello ha sido sin duda 
el grupo denominado Ropero de la Virgen, que 
con una pequeña aportación mensual colaboran 
con su engrandecimiento. Este colectivo confor-

mado por más de una veintena de benefactores 
(siempre bajo el asesoramiento de la Priostía y del 
vestidor) dedica su tiempo y esfuerzo a mejorar lo 
que ya tenemos, trabajando incansablemente du-
rante todo el año para buscar fondos con los que 
acometer nuevas empresas. A todos, a unos y a 
otros, no queda sino agradecer su colaboración, 
a la par que animarles a continuar con esa senda 
que nos permita abordar iniciativas como un ter-
no de saya y manto rosa bordados en oro para 
la Virgen de la Aurora o bordar las vistas de los 
mantos de camarín.

9.- Toca de sobremanto bordada en oro fino sobre malla de encaje de bolillo 
de oro realizada y donada por nuestra hermana y camarera de honor de 

la Santísima Virgen, Amalia Márquez Carrera.

7

8

9
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Cofradía
Aunque la reforma integral del paso del Señor 

de la Sagrada Resurrección ha supuesto el mayor 
estreno de nuestra cofradía durante los últimos 
años, paralelamente se ha ido trabajando en me-
jorar las insignias que conforman nuestro cortejo 
en la calle durante la estación de penitencia. Si 
bien es cierto que el ritmo ha sido más lento de 

lo deseado y planificado en un principio, la Junta 
de Gobierno ha procurado estrenar enseres cada 
año, siempre determinado por las limitaciones 
económicas propias.

En esa línea, uno de los objetivos marcados fue 
sustituir todas las varas lisas por otras repujadas 
y que suponían por aquel entonces el 60% de las 
que acompañan a todas las insignias. Para que 
fuera menos gravoso para la Mayordomía se esta-
bleció el método de estrenar cuatro de ellas cada 
estación de penitencia. El trabajo desarrollado 
en este tiempo ha permitido revertir la situación, 
de tal forma que el próximo Domingo de Resu-
rrección todo el cortejo del paso de la Sagrada 
Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo (ante-
presidencia incluida) tendrá varas cinceladas, tra-
bajo realizado por Orfebrería Andaluza. Además, 
durante el Triduo extraordinario del Año de la Fe 
de 2013 se estrenaron las del hermano mayor y el 
Teniente, en cuyo basamento figura una reproduc-

1



145

ción de la puerta de nuestra iglesia. Su autor fue el 
taller de Hijos de Juan Fernández.

Aunque con las varas se ha avanzado conside-
rablemente, el extremo opuesto lo tenemos en los 
paños de bocinas. El Domingo de Resurrección 
de 2013 se estrenaron nuevas piezas (lisas) en 
burdeos y oro en el Señor y azul y plata en el palio, 
obra del jerezano Ildefonso Jiménez. A diferencia 
de los existentes hasta entonces, los nuevos pa-
ños tienen un corte rectangular y se ejecutarían 
totalmente bordados en oro, estrenándose dos 
cada año y sustituyendo a los que en su momento 
hizo en aplicación N.H.D. Antonio Cano. A pesar 
de contar con presupuestos y diseños, ciertos im-
previstos como la reparación de la puerta tras el 
conato de incendio de 2014 han hecho que su eje-
cución quede pendiente para los años venideros.

Quedan pues muchos proyectos que en suce-
sivos años deberán acometerse: nuevos faroles 
para la cruz de guía, nueva insignia concepcionis-

ta, restauración de la bandera Asociación, juego 
de dalmáticas azules para los acólitos del palio, 
etc. Todo sea por hacer del cortejo un ejemplo en 
Sevilla de buen gusto, saber hacer y de elegancia.

A modo de conclusión
Como puede observarse, a pesar de los esfuer-

zos realizados han quedado cosas en el tintero. 
Dentro de los parámetros económicos en los que 
se mueve nuestra hermandad el trabajo realizado 
ha sido mayúsculo. Lejos de suponer un fracaso, 
esto debe alentarnos a seguir trabajando para lo-
grar los objetivos propuestos y pensar en nuevas 
metas. Al fin y al cabo, mantener y engrandecer 
el patrimonio de nuestra hermandad es un deber 
y una obligación del que todos los hermanos de-
ben formar parte. Solo así, además de tener bue-
nas piezas, tendremos un tesoro forjado desde el 
cariño, entrega y esfuerzo de los hermanos de la 
Resurrección. =

1 y 2.- Nuevas varas para el hermano 
mayor y el teniente de hermano mayor 
realizadas en el taller de orfebrería de Hi-
jos de Juan Fernández y en las que figura 
una reproducción de la puerta de la igle-
sia de Santa Marina.

3.- Nuevos paños de bocina para el corte-
jo del paso de palio de la Virgen de la Au-
rora que fueron realizados en terciopelo 
azul liso en el taller de Ildefonso Jiménez. 
Se realizó un juego idéntico, en terciopelo 
rojo, para el paso del Señor.

2 3
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In Memoriam
N.H.D. José Pérez Blanco
Hermano fundador y Medalla de Plata

Nuestro padre era uno de esos miles de 
sevillanos hasta la médula que no nació 
en este pedazo de cielo llamado Sevilla. 

El destino, o las consecuencias de la Guerra 
Civil española, hicieron que naciera en Madrid, 
un 10 de noviembre de 1939, donde mi abuela 
Pepa trabajaba de enfermera.

Con pocos meses de edad, el anhelado re-
greso a la cuidad familiar se produjo, y desde 
entonces se instaló con su FAMILIA en una 
casa de la calle González Cuadrado, muy cer-
quita de la espalda de la iglesia de Omnium 
Sanctorum. Escribo familia con mayúsculas 
porque el de aquel entonces era un concepto 
mucho más amplio del que ahora entendemos. 
Allí convivían abuelos, tíos, primos, etc. en unas 
circunstancias poco imaginables, no sólo para 
la juventud actual sino incluso para los que aho-
ra rondamos el medio siglo y somos los frutos 
de una España moderna, europea y occidental.

Tuvo la suerte de cursar estudios en el Cole-
gio de la Purísima de la Salle -así siempre nos 
lo nombraba cuando éramos niños-, donde no 

sólo le enseñaron las primeras letras, los cál-
culos elementales o la famosa lista de reyes 
godos, sino que le inculcaron (y así lo llevaba 
en honra) algo mucho más importante que eso, 
una serie de principios y valores que le acom-
pañaron toda su vida.

Pronto Pepito Pérez Blanco, como se le co-
nocía entre los amigos del colegio, empezó a 
sobresalir en la esfera académica, de tal for-
ma que algunos años académicos fue capaz 
de hacer dos cursos a la vez, lo que hizo que 
su estancia como alumno del colegio fuera un 
poco más corta de lo habitual.

Dado los escasos recursos económicos de 
los que disponía su familia, como sucedía con 
casi todas las que habitaban en aquel entorno, 
no pudo hacer el Bachillerato y optó por una 
fórmula intermedia como era ingresar en la Es-
cuela de Comercio que entonces se ubicaba 
en la calle Madre de Dios. Entró siendo el más 
pequeños de su promoción, pero al igual que 
había pasado en su colegio, pronto adelantó 
cursos y finalizó antes de lo esperado como el 

N.H.D. José Ángel Pérez López
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Profesorado Mercantil en el mismo centro y 
sin viso de continuidad entró a formar par-
te del cuerpo de profesores de esa casa.

Durante todos esos años, no perdió ni 
por un solo momento el contacto con su 
colegio, donde acudía como miembro de 
la Asociación de Antiguos Alumnos a estar 
con sus amigos, jugar a las cartas, al do-
minó o hacer obras de teatro (adaptadas 
sólo para hombres). Entonces la asocia-
ción estaba en plena efervescencia y los 
Hermanos de la Salle promovían todo este 
tipo de iniciativas, sabedores de que ello 
producía lo que ahora llamamos un net-
working que redundaba en positivo de to-
dos aquellos muchachos (ambiente sano, 
contactos, trabajo, etc.).

Siendo profesor de la Escuela de Peritos 
Mercantiles conoció a Chari, una estudian-
te del peritaje y, a la postre, nuestra madre; 
el comienzo de la dinastía conocida como 
los Pérez Blanco. Sí, nosotros también te-
nemos apellido materno; pero tanto a ella 
como a nosotros nos enorgullece que se 
nos conozca en la hermandad, nuestra 
casa, por ese sobrenombre.

Mi padre debió ser, mejor dicho, fue 
una persona hiperactiva, y no lo digo en el 
sentido peyorativo de la palabra. En aque-
llos años de juventud, no sólo trabajaba, 
atendía a su madre y tías (ya entonces las 
hermanas solteras de mi abuela vivían jun-

tas en una pequeña casa cercana a la avenida 
de Miraflores), estaba con mi madre, sino que 
seguía acudiendo a la Asociación de Antiguos 

Bendición de la primitiva imagen de la Virgen de la Aurora, de la que José Pérez 
Blanco fue padrino, en enero del año 1970. / Archivo Hermandad.

benjamín de todos aquellos graduados. 
Pronto consiguió trabajo, llevando contabili-

dades, pero continuó con sus estudios, el de 
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Alumnos donde empezó a formar 
parte de su Junta Directiva.

Tuvo la ocasión de poder estudiar 
en la Universidad, dado un decre-
to legislativo aprobado en los años 
sesenta que permitía a los profeso-
res mercantiles acceder a la misma. 
Decidido, se fue a Madrid, pero sólo 
duró un semestre ya que su familia no 
podía mantener ese gasto. Cabezón 
como era, optó por seguir sus estu-
dios “por libre”, designación que se 
otorgaba a aquellos estudiantes que 
no podían ir a clase y sólo tenían de-
recho a examen. Nos comentaba, en-
tre bromas, que el hecho de trabajar 
de día y estudiar por las noches, lo 
aficionaron a ciertas pastillas de la 
época y al tabaco (y debió ser verdad 
porque yo de niño siempre lo recuerdo engan-
chando un cigarrillo tras otro).

 La vida continuaba su marcha, formó su fa-
milia y empezamos a nacer uno tras otros sus 
cinco hijos. Aun así, terminó la carrera de Cien-
cias Económicas y Empresariales (todo un or-
gullo para él, mi madre, mi abuela y los propios 
Hermanos de La Salle, en aquel tiempo muy 
pocos de sus alumnos conseguían ir a la Uni-
versidad, ya no os digo licenciarse).

No cejó nunca en sus costumbres. Seguía 
acudiendo a la Asociación de Antiguos Alum-
nos, de la que fue nombrado presidente. Por 
aquel entonces, la asociación empezaba a fla-
quear, los tiempos y las costumbres cambia-
ban, la ciudad se hacía más grande, los Her-

manos se hacían mayores y no había relevo 
generacional, y cada vez los antiguos alumnos 
participaban menos en las actividades que la 
asociación promovía. Estamos hablando de la 
segunda mitad de los años sesenta.

Entonces varias iniciativas lideradas desde la 
asociación bajo su presidencia se pusieron en 
marcha. Dos sobresalieron de manera significa-
tiva. La primera, la solicitud de una caseta de fe-
ria, que se concedió en la calle Joselito El Gallo 
y, la segunda, la creación de una hermandad. 
Mi padre siempre nos dijo de su convencimien-
to, dada la idiosincrasia de esta ciudad, de que 
ésta era la vía más segura de mantener vivo el 
espíritu lasaliano que tantas alegrías y buenas 
decisiones le proporcionaron en su vida. Una 

En primer plano, José Pérez Blanco preside la procesión de la mañana del Domingo de 
Resurrección, aún como hermandad de Gloria. / Archivo Hermandad.
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vez comentado, y con el visto bueno de 
los Hermanos de La Salle, este segundo 
proyecto comenzó su andadura.

Y aquí empieza la historia conocida 
por todos: la lista colocada en el patio 
del colegio para apuntarse, la visita al 
taller de un antiguo alumno para conse-
guir la primera imagen, la actual Virgen 
del Amor, por la que nuestra familia tie-
ne especial fervor (todavía recuerdo el 
cabildo, yo aún un adolescente, donde 
se aprobó su sustitución por la actual 
Virgen de la Aurora, y la respuesta de 
mi padre ante mi pregunta de por qué 
había votado en contra de su Virgen 
-la del Amor-). Su respuesta fue con-
tundente: “porque es lo mejor para la 
hermandad”; la elección del Misterio de 
la Resurrección, a sabiendas de lo que 
ello provocaría en el mundo cofrade se-
villano, pero con el fuerte convencimien-
to (dado que todos ellos eran conoce-
dores, dadas las enseñanzas recibidas 
en ese pequeño colegio de la calle San 
Luis, de que el principal aporte desde el 
punto de vista teológico de nuestra fe 
no es que sufriera y padeciera por la hu-
manidad sino como dice la canción de 
las hermanitas “porque Él resucitó”).

Nosotros, por nuestra parte, seguía-
mos visitando de niño el colegio con 
nuestros padres. Era más fácil porque la 
Casa de Hermandad estaba situada en 
sus dependencias. Allí tuvimos la suerte 
de conocer a los ídolos de mi padre; a 

José Pérez Blanco, en una comida de hermandad, con su inseparable escudo lasaliano 
en la solapa. Con él llevaba a gala su amor por el colegio. / Archivo Hermandad.
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los hermanos Amalio y Blas y, como no, 
al Hermano Secundino. Mis recuerdos 
infantiles de aquellos tres hermanos son 
los de tres señores con el hábito lasalia-
no siempre puesto y de esas bolitas de 
anís o pedazos de regaliz que siempre 
aparecían, como por arte de magia, de 
sus bolsillos, previamente registrados 
por mis hermanas y por mí... sin suerte 
alguna.

Es obvio decir que mi padre pertene-
ció a la primera Junta de Gobierno de 
la hermandad, pero siempre se man-
tuvo en un segundo plano, por convic-
ción y carácter. Eso no le impedía nunca 
dejar desatendida a su hermandad (su 
Trinidad de la niñez pasó a un segundo 
plano hasta casi desaparecer cuando 
sus hijos decidimos salir solamente en 
la Resurrección y colgar la túnica trini-
taria). No creo que nunca negase una 
ayuda, un consejo, una idea para cual-
quier proyecto o problema que surgiera 
en la hermandad. Simplemente, el estar 
en primera línea no formaba parte de su 
carácter.

En los primeros años de la herman-
dad, cuando todavía salíamos sin túni-
ca por el barrio, participaba activamente 
en la procesión. Cuando por fin pudimos salir 
de nazareno, rápidamente encargó tres túnicas 
para mi hermano, para mí y para él (todavía no 
podían salir mujeres en la Semana Santa de Se-
villa). Fue la primera y la última vez que se vistió 
de blanco nazareno, el tabaco y la edad ya ha-

bían hecho sus efectos, pero no quiso perderse 
el momento de entrar por primera vez en Cam-
pana, el momento de hacer por primera vez es-
tación de penitencia con su hermandad. Toda-
vía recuerdo, como si fuera ayer, la compostura 
de la cofradía. Toda la Sevilla cofrade nos mi-

La familia Pérez López arropa a una de sus miembros, Estrella, tras ponunciar el 
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raba con lupa 
(desde el color 
de los zapatos 
hasta la punta 
del capirote o si 
simplemente se 
hablaba en la 
fila). Y rememo-
ro mi cansan-
cio al llegar (yo 
había salido en 
la Trinidad po-
cas horas an-
tes y José Luis 
Núñez eternizó 
el momento ha-
ciéndome una 
foto en un ban-
co con la cara 
descompuesta 
por el cansan-
cio) y el orgu-
llo de que todo 
saliera a las mil 
perfecciones.

También re-
señar que siem-
pre se mantuvo 
firme en su ca-

riño al colegio. Tanto en las varias ocasiones 
que parecía que el colegio dejaría su sede de la 
calle San Luis (por diferentes motivos y razones 
a lo largo de los últimos treinta años), como en 
el proyecto de pedir una calle para quién fue 
el alma del mismo durante más de 40 años, el 

hermano Secundino, o cada vez que acudía a la 
llamada de los Hermanos para solucionar algún 
problema que aparecía en la enorme familia la-
saliana que existe en Sevilla (recuerdo el emble-
ma lasaliano siempre puesto en el hojal de su 
chaqueta y como saludaba por la calle cuando 
veía a otro señor con el mismo escudo como si 
de un clan se tratara, con orgullo y cariño).

Es verdad que en los últimos años dejó de 
acudir todos los días, pero rara vez creo que 
faltó (salvo cuando la edad lo hizo comodón y 
resignado) a los cultos y actos, así como a las 
tres mañanas de la Semana Santa que eran un 
fijo para él: El Domingo de Ramos por tradición 
sevillana, el Sábado Santo para ver los pasos 
antes de su salida, y el Jueves Santo para tener 
la excusa de tomar unas cervezas y tapas con 
sus amigos de la niñez (Salvador Egea, Enrique 
Olivares, José Luis Núñez, Antonio Navas, Cor-
pas y muchos más que ahora con los nervios y 
las dichosas prisas seguro que se me olvidan).

Así era nuestro padre, Pepe Pérez Blanco, 
siempre en un segundo plano, siempre presen-
te. Ahora descansa donde él siempre había de-
seado, en su hermandad, con sus amigos de 
siempre, esperando que se produzca lo que ya 
sabe que pasará: el misterio de la Resurrección.

Desde aquí, la familia Pérez Blanco, quere-
mos dar las gracias a nuestra Hermandad de 
la Resurrección por ofrecernos la iniciativa de 
escribir este torpe texto, por vuestra amistad, 
vuestra lealtad, por ser nuestra casa y por tan-
tos y tantos favores y muestras de cariño que 
hemos recibido y que hemos tratado de corres-
ponder en estas líneas. = 

Canto a la Aurora en el año 2013. / Lirio.
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D. FERNANDO GARCÍA
Párroco de San Julián y Santa Marina

“Para mí fue 
muy importante 
poder celebrar la 
Vigilia Pascual 

en Santa Marina”

En el verano de 2014 lle-
gaba a su nueva casa: 
la parroquia de San Ju-

lián y Santa Marina. Como 
todo cambio en la vida no fue 
fácil, a pesar incluso de sa-
berse en manos de la provi-
dencia de Dios. En su haber, 
varios destinos parroquiales 
por la geografía hispalense 
y un último hogar, Cantillana, 
donde llevaba casi dos dé-
cadas desarrollando su labor 
pastoral. Pero la vida está he-
cha a base de etapas y en la 
suya comenzaba una nueva 
al frente de esta tarea enco-
mendada por el arzobispo. 
Así llegó don Fernando a San 
Julián, con ganas, con ilusión, 
con proyectos y dispuesto a 

N.H.D. Eugenio Manuel Gómez Pina
Secretario Primero de la Junta de Gobierno
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abrir su corazón a lo que Dios le tenía preparado 
en este rincón de Sevilla. Ahora, cuando el tiempo 
permite ver las cosas con serenidad, nos recibe 
para hablarnos de su experiencia como párroco 
y sacerdote. Y lo más importante, para guiarnos 
espiritualmente en el camino que debe afrontar 
en los próximos años, cruciales, esta Hermandad 
de la Resurrección.  

-Don Fernando, ¿de dónde proviene el ori-
gen de su vocación sacerdotal?

El origen de toda vocación divina, incluida la 
sacerdotal, es Dios que llama. Él está en el co-
mienzo de toda vocación. Él se fija en ti y te lla-
ma por tu nombre. Cada bautizado participa de 
la llamada divina a la santidad, como recordaba 
el Concilio Vaticano II. Uno se da cuenta de esta 
llamada por un impulso interior que le lleva a en-
tregarse de diversas maneras, a ilusionarse con 
un proyecto de tipo personal con transcendencia 
social en la Iglesia; es un deseo irresistible que le 
lleva a uno a elegir un camino concreto para servir 

y amar a Dios y al prójimo. Una vez comenzado el 
camino, hay que perseverar porque nos acostum-
bramos a todo y hay que volver constantemente 
al primer amor. Por otra parte, uno se ve débil e 
incapaz de afrontar la maravilla de la vocación, 
“te basta mi gracia” -escuchó San Pablo-. Dios 
no deja a nadie abandonado a un destino ciego, 
para cada uno y cada una tiene unos planes per-
sonalizados que cada cual debe descubrir.

-Su último destino fue la parroquia de la 
localidad sevillana de Cantillana. ¿Ha tenido 
muchos destinos desde que en su día fue or-
denado sacerdote?

El primer destino, recién ordenado diácono en 
el año 1982, fue el de vicario parroquial en Cons-
tantina. Allí comencé a dar mis primeros pasos 
como sacerdote en noviembre. En 1983 recibí el 
nombramiento de párroco de Nuestra Señora de 
las Nieves en Alanís, la misma parroquia en la que 
estuvo don Juan Manuel Cazorla Baena. A la vez 
fui párroco de San Sebastián en San Nicolás del 
Puerto y capellán del Cerro del Hierro. De ahí pasé 
a Tocina donde estuve cinco años y después a 
Cantillana diecisiete años. Y en 2014 el arzobispo 
tuvo a bien trasladarme a esta parroquia.

En todas la parroquias intenté servir lo mejor 
que pude, con la ayuda de la gracia, en aquellas 
cosas que miran a Dios, como dice la carta a los 
Hebreos. Como datos curiosos, aparte de haber 
estado en dos parroquias por las que pasó don 
Juan Manuel, la Piedad de Castillo Lastrucci es-
tuvo en San Nicolás del Puerto durante muchos 
años hasta que la familia del imaginero la recla-
mó. Vuelve la Piedad a estar en la iglesia donde 
diariamente celebro misa.

157



158

El sagrario de la iglesia de San Vicente mártir de 
Tocina es una réplica del sagrario de San Julián, 
o viceversa, y el paso actual del Cristo de la Vera 
Cruz de Tocina fue comprado a la Hermandad 
de la Hiniesta. En él procesionó muchos años el 
Cristo de la Buena Muerte. Tengo gran amistad 
con algunos costaleros cantillaneros del paso de 
palio de la Hermandad de la Resurrección.

-Y díganos, ¿cómo fue encontrarse con 
una parroquia con dos sedes?

La parroquia de San Julián y Santa Marina 
contiene en total tres iglesias y la capilla de San 

Cayetano. Tiene dos titulares: San Julián y Santa 
Marina, en referencia a las personas que históri-
camente llevaron ese nombre y que son titulares 
de dos templos diferentes. Pero la iglesia parro-
quial es una, que es la que consta por decreto del 
arzobispado de Sevilla. La iglesia de San Herme-
negildo la organiza su hermandad, al igual que la 
de Santa Marina la suya y la capilla de San Caye-
tano las Hijas de la Caridad. Como párroco tengo 
que asistir a algunos actos pastorales que se or-
ganizan en esos lugares de culto y celebrar misa 
cuando se considera oportuno. Aquí contamos 

con la eficacísima ayuda de don Diego, nuestro 
vicario parroquial.

-En relación a la parroquia y a la gente con 
la que trata, ¿qué podría decirnos de don 
Diego? ¿Y de Antonio Velasco?

En la parroquia hay muchas tareas que no pue-
de realizar una sola persona: catequesis, Cáritas 
parroquial, la atención al despacho, comuniones 
a los enfermos, atención a las hermandades, las 
comunidades neocatecumenales, la atención al 
confesionario, las misas, bautizos y bodas.

En esta parroquia contamos con personas muy 
preparadas para estas tareas. Destacan don Die-
go, vicario parroquial, y Antonio, sacristán y en-
cargado del Archivo parroquial. También los acó-
litos instituidos realizan una importante tarea de 
cara a la parroquia y a las hermandades.

-Tiene usted una parroquia con cuatro her-
mandades, ¿cómo es la relación de éstas 
con la parroquia?

La relación de las hermandades con la parro-
quia es buena, de leal colaboración y con ganas 
de trabajar por la Iglesia de Sevilla.

-También es director espiritual de todas es-
tas hermandades. Cuéntenos qué hace con 
cada una de ellas.

Como director espiritual procuro acompañar 
a las hermandades en los cultos y actividades 
que consideramos pertinentes por ambas partes. 
Desde la parroquia se procura facilitar la vida de 
hermandad en todos sus aspectos.

-¿Ve usted integradas a las hermandades 
en la parroquia? ¿Hay algo que mejorar?

En principio considero que las hermandades 
están integradas en la parroquia y entre ellas de 

“La relación de todas las her-
mandades con la parroquia 
es buena, de leal colabora-
ción y con ganas de trabajar 
por la Iglesia de Sevilla”
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modo natural. 
Se percibe un 
apo- y o 
m u -
tuo y 
b u e -

nas relaciones: colaboran en la catequesis, en 
Cáritas y en los cultos.

-Se le ve muy integrado en el barrio, es-
pecialmente desde que llegó a San Julián y 
abre por las mañanas. Háblenos de sus pa-
rroquianos.

Los feligreses de esta parroquia son respetuo-
sos con la jerarquía, son generosos económica-
mente y devotos de sus hermandades. La asis-
tencia a la misa dominical es bastante buena, 
aunque siempre se puede mejorar. 

La Iglesia se abre mañana y tarde y esto es im-
portante, no sólo para las personas que entran, 
para todos. Es una forma de decir que Jesucristo 
está presente en nuestra vida diaria. Aquí está por 
si queremos más cercanía con Él.

-Se vuelve a impulsar también el Consejo 
Parroquial. ¿Cuál es su función?

El Consejo Pastoral Parroquial es un órgano 
asesor del párroco en su tarea pastoral. Es impor-
tante porque así todos pueden participar dando 
su opinión, apoyando o corrigiendo lo que parece  
oportuno. Además, es un punto de mutua comu-
nicación y de convivencia en el que procuramos 
ajustar nuestros intereses a los intereses de la 
Iglesia. En el consejo se pueden volcar nuevas 
ideas mara mejorar la marcha de la parroquia y 
también para limar asperezas, lógicas en toda 
convivencia humana, y aprender unos de otros.

-Sobre nuestra Hermandad de la Resurrec-
ción. ¿Cómo la ve?

La Hermandad de la Resurrección la percibo 
como una hermandad joven, con gente joven y 
con ganas de crecer. La veo como una familia en 
la que todos están ilusionados por sacar adelan-El párroco en la estación de penitencia. / Julio de los Ríos.
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te, año tras año, este proyecto común que es esta 
hermandad, un proyecto que es a la vez evange-
lizador y misionero.

-Este año por primera vez, el director es-
piritual de la hermandad presidió la cofradía 
durante la estación de penitencia. ¿Cómo vi-
vió la Pascua de este año?

Fue para mí muy importante celebrar la Vigilia 
Pascual en Santa Marina, ante las imágenes de 
Cristo Resucitado y de la Virgen de la Aurora. Y 
posteriormente acompañarlas en procesión por 
Sevilla junto a tantos nazarenos, costaleros y mú-
sicos que vivían ese momento con auténtica ilu-
sión y emoción. Fue una estación de penitencia 
entrañable, llena de sentido espiritual. Anuncian-
do por las calles de Sevilla que Jesús no es una 
figura que pasó. Jesucristo está vivo.

-De todos los momentos que pudo vivir en 
el transcurso de nuestra estación de peni-
tencia. ¿Con cuál se queda? ¿Cuál fue para 
usted el más emotivo?

Todos los momentos de la estación de peniten-
cia tuvieron su propio encanto. La salida desde 
Santa Marina con esos pasos que parecían que 
caminaban solos y esa música que los acompa-
ñaba. El paso sereno y tranquilo de los nazarenos 
por la calle San Luis y demás calles del centro 
hasta llegar a la Campana, portando los cirios 
encendidos simbolizando en este día a Cristo 
resucitado. Una Campana, ese día solitaria en 
comparación con días pasados, que invitaba a la 
meditación, a la soledad con Jesucristo.

El solemne tránsito por la Catedral. Y ya de 
vuelta a Santa Marina por las calles que todos 
conocemos y que poco a poco aglutinaban a la 

gente para contemplar la comitiva. Vueltas y re-
vueltas hasta llegar a San Pedro. La parada en el 
convento de las Hermanas de la Cruz, una ora-
ción ante el cuerpo de Santa Ángela y los cantos 
de las hermanas a Cristo resucitado y a la Virgen 
de la Aurora. En este punto me escapé a celebrar 
la misa de Pascua de Resurrección en San Julián. 
Al finalizar me volví a incorporar en San Marcos, y 
otra vez la calle San Luis más llena de gente que 
nunca.

La entrada en Santa Marina fue muy emotiva: 
abrazos, lágrimas, oraciones y a los nazarenos, 
quitado el antifaz, se les notaba cara de satisfac-

Don Fernando durante la celebración de la última función en 
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ción, deseando la llegada de la próxima Pascua 
de Resurrección. Una estación de penitencia 
emotiva y entrañable.

-¿Cree que nuestra hermandad tiene co-
sas importantes que transmitir a Sevilla?

Lo primero que debe hacer una hermandad 
es cumplir sus Reglas. Seguidamente procurar 
de diversas formas la perfección cristiana de sus 
hermanos para que siendo fieles hijos de la Igle-
sia sepan dar testimonio cristiano en el ambiente 
en que se hallan: familiar y social.

Un punto clave de esta hermandad, al tener 
como titular a Cristo resucitado, es que en cada 

misa, especialmente los domingos, celebramos 
la Muerte y Resurrección de Cristo: La eucaristía, 
centro y raíz de la vida cristiana; la eucaristía edifi-
ca la Iglesia y, por tanto, a la hermandad. Esta es 
la catequesis que pienso primordial.

-La Hermandad de la Resurrección acaba 
de cumplir 46 años de vida. ¿Cómo imagina 
que será su futuro?

Esta hermandad es joven y después de 45 años 
tiene mucho futuro. En comunión con el Papa, el 
Arzobispo y con otras hermandades dará mucho 
fruto de caridad, de formación cofrade, de culto y 
de vida espiritual.

-Por último don Fernando, díganos lo que 
quiera. Los hermanos de la Resurrección es-
taremos muy atentos a su magisterio.

No tengo magisterio propio, pretendo ser siem-
pre un eco del Magisterio de la Iglesia. Y en este 
año 2015 tenemos dos eventos importantes en 
el corazón del papa Francisco: Su carta sobre la 
misericordia y el Sínodo de los obispos sobre la 
familia. Nuestra sociedad necesita familias fun-
dadas en Cristo y más caridad, que es como un 
rebosar de la justicia: Como dijo San Josemaría 
Escrivá, “la mejor caridad está en excederse ge-
nerosamente con la justicia”. =

“La Hermandad de la Resu-
rrección dará mucho fruto de 
caridad, formación cofrade, 
de culto y de vida espiritual”

honor de María Santísima del Amor. / David Alfonso.
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Formación

En el mes de junio el Papa Francisco nos regalaba una Encíclica “Laudato Si”, sobre el cuidado de 

la casa común. Este artículo que escribo es sólo una invitación a la lectura del texto o por lo menos 

a alguna parte del mismo que creamos interesante, el cual nos puede servir para reflexionar y tomar 

conciencia de los problemas de nuestro mundo y de la situación en la que se encuentra nuestro 

planeta en el que habitamos.

‘Laudato si’: 
La encíclica de Francisco

“El mundo es algo más que un problema a resolver, 
es un misterio gozoso que contemplamos con jubilosa alabanza”

N.H.D. Francisco Javier Ferrayoli Castro
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La pregunta que está en el centro del texto 
es la siguiente: ¿Qué tipo de mundo que-
remos dejar a quienes nos sucedan, a los 

niños que están creciendo?. En definitiva se trata 
de una toma de conciencia de la situación en la 
que se encuentra el planeta tierra, de sus recur-
sos, de qué es lo que estamos haciendo con ellos 
pero de una manera integral: plantas, animales, 
agua y hasta nuestros hermanos que lo habitan 
de una manera miserable. De la misma manera, 
estas preguntas que están planteadas en el texto 
nos interrogan sobre el sentido de la existencia y 
el valor de la vida social. 

La encíclica toma su nombre de la invocación 
de San Francisco en el Cántico de las Criaturas, 
donde se recuerda que la tierra es nuestra casa 
común y con la que compartimos nuestra existen-
cia como una hermana o como una madre que 
nos acoge entre sus brazos, desde la perspectiva 
que nosotros mismos somos y formamos parte de 
esta misma tierra, estando formado nuestro pro-
pio cuerpo por el aire, el agua y el alimento que 
nos restaura y vivifica. 

Pero esta misma tierra que ahora esta maltra-
tada y saqueada clama y sus gemidos se unen a 
todos los abandonados y los desheredados del 
mundo. Aquí el Papa Francisco nos invita a escu-
charlos y nos llama a todos los integrantes del pla-
neta desde los cristianos hasta los no creyentes, 
políticos, colectivos internacionales a una conver-
sión ecológica, a un cambiar de ruta o manera 
de pensar, tomando conciencia del desafío que 
produce una casa herida y devastada como la 
nuestra. También Francisco advierte una creciente 
sensibilidad con respecto al medio ambiente y al 

cuidado de la naturaleza desde otros colectivos y 
existe una sincera preocupación por lo que está 
ocurriendo en nuestro planeta. Pero todo ello sin 
ser un texto negativo o desalentador, sino todo lo 
contrario, nos invita a la esperanza a poner manos 
a la obra en la construcción de un mundo mejor, 

La encíclica del Papa Francisco supone una apuesta clara por el medio 
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en la línea de los escritos y palabras de nuestro 
querido Francisco, poniéndonos en diálogo a to-
dos los habitantes del planeta. 

En el número 15 está trazado el recorrido de la 
encíclica que se desarrolla en seis capítulos. La 
propuesta de la encíclica es la de una ecología in-

tegral, que incorpora claramente las dimensiones 
humanas y sociales, inseparablemente vinculadas 
con la situación ambiental. Aquí el Papa Francisco 
se propone un diálogo con todos los niveles de la 
vida social, que facilite procesos de decisión trans-
parentes. Hay una idea que atraviesa la encíclica 
en su totalidad y es la íntima relación entre los po-
bres y la fragilidad del planeta, pues todo está co-
nectado. También se pone de relieve la necesidad 
de debates serios para asumir la responsabilidad 
global del planeta empezando por los más pobres 
y alcanzando todo lo creado: animales, plantas y 
todo lo que habita en la tierra.

Capítulo 1: Lo que está pasando a nuestra casa 
El cambio climático es un problema global 

con graves dimensiones ambientales, sociales, 
económicas, distributivas y políticas que plantea 
grandes desafíos a la humanidad. Por eso el clima 
es un bien común cuyo impacto crea grave altera-
ción para los más pobres. Y no podemos enmas-
carar los problemas, es conveniente ser respon-
sables con nuestros semejantes. Así también el 
agua potable es un derecho humano básico fun-
damental para la supervivencia de las personas y 
no se puede privar a los más desfavorecidos.

Cada año desaparecen miles de especies ve-
getales y animales que ya no podremos conocer. 
Son recursos que tienen un valor en sí mismos. 
Hay personas que han dedicado su esfuerzo 
científico y técnico para aportar soluciones a los 
problemas creados al ser humano, pero esa in-
tervención humana no debe ser puesta al servicio 
de las finanzas y el consumismo, sino al servicio 
de todos y para todos.

ambiente y el cuidado de la naturaleza, como creación del Padre.
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Vemos por otro lado las relaciones interna-
cionales, especialmente la del Norte con el Sur 
del mundo. El Papa Francisco se muestra pro-

fundamente impresionado por la debilidad de 
las reacciones frente a los dramas de tantas 
personas y poblaciones. Aunque también 
existen ejemplos positivos de personas que 
trabajan por el bien común, hay un cierto 
adormecimiento y una alegre irresponsabi-

lidad, se necesita una cultura adecuada 
y una disposición para cambiar los esti-
los de vida de la producción y el consu-
mo, y es importante crear un sistema 
normativo para proteger los ecosiste-
mas.

Capítulo 2: El Evangelio de la creación 
El Papa en este capítulo relee los relatos 

de la Biblia y ofrece una visión general que 
proviene de la tradición judeo-cristiana y nos 

conciencia de la responsabilidad que tenemos 
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respecto a la creación, mostrándonos la relación 
que existen entre todas las criaturas y recordán-
donos que el ambiente es un bien colectivo, pa-
trimonio de toda la humanidad, y responsabilidad 
de todos.

A lo largo de la historia, los cristianos hemos 
interpretado incorrectamente las Escrituras y hoy 
debemos rechazar que el hecho de ser creados 
a imagen de Dios y el mandato de dominar la tie-
rra se deduzca a un dominio absoluto sobre las 
demás criaturas. Al ser humano nos corresponde 
labrar y cuidar el jardín del mundo sabiendo que 
el fin último de las demás criaturas no somos no-
sotros. Todas las cosas creadas avanzan, junto 
con nosotros y a través de nosotros, hacia el bien 
común que es Dios. 

Se hace necesario la conciencia de una comu-
nión universal, pues todos hemos sido creados 
por el mismo Padre. Todos los seres del universo 
estamos unidos por lazos invisibles y conforma-
mos una especie de familia universal que nos 

mueve a un respeto sagrado, cariñoso y humil-
de. Y Jesús, nuestro Jesús Resucitado, está pre-
sente  resucitado y glorioso en toda la creación, 
“Cristo Resucitado abraza e ilumina todo. Porque 
el ser humano, dotado de inteligencia y de amor, 
y atraído por la plenitud de Cristo, está llamado a 
reconducir todas las criaturas a su Creador” (83). 
“Las criaturas de este mundo ya no se nos presen-
tan como una realidad meramente natural, porque 
el Resucitado las envuelve misteriosamente y las 
orienta a un destino de plenitud. Las mismas flores 
del campo y las aves que él contempló admirado 
con sus ojos humanos, ahora están llenas de su 
presencia luminosa” (100).

Capítulo 3: La raíz humana de la crisis ecológica 
Se reconoce con gratitud la contribución al me-

joramiento de las condiciones de vida, aunque los 
que tienen el conocimiento y sobre todo el poder 
económico, ejercen un dominio sobre el conjunto 
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de la humanidad. Las lógicas del dominio tecno-
crático son las que llevan a destruir la naturaleza 
y a explotar a las personas y poblaciones más dé-
biles y ejercen su dominio sobre la economía y la 
política y esto impide reconocer que el mercado 
por sí mismo no garantiza el desarrollo humano 
integral y la inclusión social de todos los habitan-
tes de la tierra. 

El exceso de antropocentrismo lleva al ser hu-
mano a permanecer en una postura autorreferen-
cial centrada en sí mismo y su poder, lo que nos 
llevaría a la cultura del descarte. Es la lógica que 
conduce a la explotación infantil, el abandono de 
los ancianos, a reducir a otros a la esclavitud, a so-
brevalorar las capacidades del mercado para au-
torregularse, a practicar la trata de seres humanos, 
el comercio de pieles de animales en vía de extin-
ción, tráfico de órganos, del narcotráfico y descar-
te de niños. Por otro lado también se plantea una 
preocupación por la necesidad del trabajo.

Capítulo 4: Una ecología integral 
La naturaleza no la podemos entender como 

algo separado de nosotros o como un mero mar-
co de nuestra vida, y esto vale para todo lo que 
vivimos en distintos campos: la economía, la po-
lítica, las distintas culturas, y también para nues-
tra vida cotidiana. Integra también la salud de las 
instituciones y de todas las cuestiones sociales. 
Hay que unir los problemas ambientales con los 
contextos familiares, laborales, urbanos, y de la 
relación de cada persona consigo misma, por-
que no hay dos crisis separadas, sino una única 
y compleja crisis socio-ambiental. Esforzarse por 
el bien común significa hacer opciones solidarias 

sobre la base de una opción pre-
ferencial por los más pobres. Por 
otro lado también habla de la acep-
tación del propio cuerpo como don 
de Dios y se hace necesario para 
acoger y aceptar el mundo entero 
como regalo del Padre y casa co-
mún.

Capítulo 5: Algunas líneas orientati-
vas y de acción 

El Papa Francisco apuesta por el 
diálogo e invita a un debate hones-
to y transparente para que las ne-
cesidades particulares o las ideo-
logías no afecten al bien común. 
Pone en evidencia que las cumbres 
mundiales sobre el ambiente de los 
últimos años no respondieron a las 
expectativas, porque ante la falta 
de decisión política no alcanzaron 
acuerdos ambientales globales 
realmente significativos y eficaces. 

Insiste sobre el desarrollo de 
procesos de decisión honestos y 
transparentes para poder discernir 
las políticas e iniciativas empre-
sariales que conducen a un auténtico desarrollo 
integral. También nos alerta sobre la corrupción 
como mecanismo para no poder llevar a cabo la 
finalidad de la creación orientada al bien común.

Capítulo 6: Educación y espiritualidad ecológica 
La educación y la formación siguen siendo de-

safíos básicos, pues todo cambio necesita mo-
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tivaciones y un camino educativo. Para eso hay 
que involucrar a todos los ambiente educativos. 
Se apuesto por otro estilo de vida y por una eco-
logía integral también hecha de gestos cotidianos 
donde rompamos la lógica de la violencia y del 
aprovechamiento egoísta. Nosotros los creyentes 
reconocemos los lazos con el Padre que nos une 
a todos los seres, y es bueno sentir que nos nece-

sitamos unos a otros y que tenemos una respon-
sabilidad por lo demás y por el  mundo, y que vale 
la pena ser buenos y honestos. En definitiva se 
nos muestra un examen de conciencia que debe-
rá incluir una nueva dimensión, considerando no 
sólo cómo se vive la comunión con Dios, con los 
otros y con uno mismo, sino también con todas 
las criaturas y la naturaleza. = 
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In Memoriam
H. Agustín Pablo Martín, fsc
Hermano Honorario

En su edad de jubilación se mostró in-
quieto, activo, siempre dispuesto a 
ejercer de experto cicerone de las ma-

ravillas de Sevilla y Granada para Hermanos, 
familiares y amigos. No se contentó con llevar 
una apacible y tranquila vida de jubilado. Cur-
sos de natación, talleres de pintura, en seda; 
escultura, esmaltes, ornamentación... fueron 
sus principales ocupaciones. Mañoso, hábil 
en el campo de la docencia, estimado por 
sus alumnos y antiguos alumnos, amigo de 
sus amigos, muy agradecido y generoso por 
cualquier detalle que se tuviera con él. Fueron 
su pasión los belenes y las Cruces de Mayo: 
ganador del primer premio en el VII Concurso 
de Nacimientos de Iglesias, Hermandades y 
Conventos del Casco Antiguo del Excelentísi-
mo Ayuntamiento de Sevilla; igualmente galar-
donado, varias veces, por el Área de Cultura y 
Fiestas por las Cruces de Mayo, organizadas 
en las dependencias del colegio. Colabora-
dor incansable de la Hermandad Lasaliana 
de la Sagrada Resurrección del Colegio de la 
Purísima -de la que fue Hermano Honorario-, 

El H. Agustín junto a quien fue su gran amigo, el cardenal Carlos Amigo Vallejo, 
en una de sus visitas a la iglesia de Santa Marina. / Archivo de la Hermandad.

H. Julio González Joaquín, fsc
Hermano de las Escuelas Cristianas
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preparación y desarrollo de Primeras Comunio-
nes… son algunos de los sueños realizados con 
toda ilusión por nuestro Hermano Agustín Pablo.

Nació en Trujillo (Cáceres) el 22 de marzo de 
1925. Sus padres Eustaquio Martín Aparicio y An-
tonia Fernández Claro le inculcaron laboriosidad, 
responsabilidad y compromiso. El mayor de tres 
hermanos, a los cinco años fue matriculado en el 
colegio de Santiago y Santa Margarita de Trujillo, 
regido por los Padres Agustinos. Allí estuvo hasta 
los catorce años. A partir de esa edad, se des-
pertó en él un gran deseo de ser sacerdote y en-
trar en el Seminario de Plasencia. Su madre tenía 
mucha ilusión por esta vocación de su hijo, pero 
la oposición de su padre fue tajante, impidiendo 
que se llevara a efecto. Tuvo que permanecer, 
muy a su pesar, en el taller paterno de sastrería 
hasta los 22 años.

Tras la Guerra Civil, los Agustinos abandona-
ron Trujillo y su colegio fue confiado, en 1942, a 
los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Esto 
dio un vuelco a su vida. Visitaba con asiduidad 
su antiguo colegio y el contacto con el Hermano 
Heraclio María, director del mismo, orientó su ju-
ventud, en esos momentos, indeterminada.

El 7 de julio de 1947 ingresa en el Noviciado 
de Griñón y el 5 de enero de 1948 recibe el santo 
Hábito con el nombre de Hermano Agustín Loren-
zo. El Hermano Director del Noviciado decía de 
él que era fervoroso, entusiasta, de trato afable, 
desprendido, decidido, cumplidor, dócil, trabaja-
dor, etc. Al concluir el Noviciado fue destinado a la 
comunidad de la Sagrada Familia de Griñón, algo 
que no fue de su agrado. Al poco, su segunda 
comunidad fue el Sagrado Corazón de Madrid, 

con el empleo de sastre ayudante; después fue el 
titular de la sastrería, encargado de confeccionar 
las sotanas de los Hermanos. 

En 1954 recibe la obediencia para el Colegio 
de La Mirandilla (Cádiz) y se cumple así la gran 
ilusión de su vida: dar clase. A los cuatro años, 
es en San Fernando, calle Real, donde continúa 
su labor educativa. Es aquí donde despliega sus 
múltiples actividades: Agrupación Juvenil, Cofra-
día Lasaliana de Cristo Rey, preparación de las 
Bodas de Diamantes… todo esto y más, hizo que 
su corazón se apegara a la Isla.

El Hermano Visitador le envía a Melilla en 1968. 
Del ambiente obrero de San Fernando pasa a otro 
de ritmo castrense; su adaptación fue rápida y sa-
tisfactoria. Allí desarrolló su labor apostólica du-
rante catorce años: labor social con los finalistas 
del colegio en los locales de la Legión Tercio del 
Gran Capitán, Club de Natación y piscina, Prime-
ras Comuniones, etc. 

Aquí inicia una sincera, duradera y entrañable 
amistad con el obispo de Tánger, que luego sería 
cardenal y arzobispo de Sevilla, monseñor Car-
los Amigo Vallejo. Fue tanta su inculturación con 
Melilla que le costó horrores salir de la misma, 
navegando hacia Almería. En Las Chocillas de 
Almería permaneció a lo largo de ocho años. La 
Salle-Chocillas atendía, por aquella época, a una 
población con muchas carencias. Esta obra entu-
siasmó y enganchó al Hermano Agustín. Se sentía 
plenamente feliz; tanto que, cuando la Obedien-
cia le pidió que se trasladara a Sevilla, también le 
costó muchísimo aceptar este nuevo destino.

En el Colegio de La Purísima de Sevilla se de-
dica, en cuerpo y alma, a los niños. Será su ho-
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gar hasta que cumple los 70 años. Le envían a 
realizar el CELTE, al regresar se jubila de su labor 
docente y da inicio a una fecunda jubilación entre 
La Purísima y Felipe Benito. Granada será su últi-
mo hogar, su comunidad de descanso para revi-
talizarse y renovarse a vivir la etapa de la tercera 
edad. Seguirá con sus múltiples tareas y ocupa-
ciones, siempre abierto a una formación continua, 
sin parar, hasta que la enfermedad y el cansancio 
le llevaron a vivir y expresar sus sueños en el si-
lencio de su habitación.

Testimonio (H. Juan Antonio Rivera). 
Para mí una característica que define muy bien 

a nuestro Hermano Agustín es el entusiasmo. Ge-
nio y figura, diríamos de otra manera. Un entu-
siasmo unido a su deseo de servir, de agradar, de 

que la gente quede contenta y lo pase lo mejor 
posible con él.

Entusiasmo para seguir formándose en la Uni-
versidad de Mayores o allí donde él considerara 
que pudiera ampliar sus habilidades manuales o 
la formación personal en campos diversos. Entu-
siasmo para acompañar a hermanos, lasalianos 
en general, amigos, visitantes por su Sevilla del 
alma o por la Granada de sus últimos años.

Entusiasmo para ir con un buen grupo de alum-
nos del Colegio La Salle de Melilla a la frontera 
con Marruecos a recibir al que fue su gran amigo 
el cardenal emérito de Sevilla, Carlos Amigo. Las 
banderitas españolas llevaban grabadas un lema 
bien clarito “Monseñor Amigo es nuestro amigo”. 

Entusiasmo para acompañar en la Semana 
Santa de 2006 a los Hermanos del Distrito Cen-
tral al retiro singular que hicimos en Sevilla, con 
dos momentos fuertes cada día, desde el Domin-
go de Ramos al de Resurrección. Por la mañana, 
visita las iglesias para contemplar algunos de los 
pasos más significativos de la Semana Santa y, 
por la tarde, vivir en directo todo lo que representa 
la religiosidad de un pueblo en uno de los lugares 
donde mejor se puede vivir. En la mente de los 
que tuvimos la suerte de vivir aquello se nos que-
dó bien grabado el entusiasmo, el conocimiento 
del terreno, el entusiasmo desbordante y por qué 
no, esa agilidad para abrirse pasos y poder circu-
lar por las abarrotadas y estrechas calles pidien-
do permiso o dando unos oportunos codazos.

Siempre recordaremos sus ganas tremendas 
de agradar, de que quedáramos contentos, de 
que viéramos todo y bien. Un verdadero ejemplo 
de fraternidad.

Colaboraba con asiduidad con la hermandad y participa de sus actos y 
cultos, como este pregón del año 1990. / Archivo de la Hermandad.
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De la homilía del H. Juan 
González, visitador auxiliar.

En estos momentos, la 
tristeza y el dolor pueden 
estar presentes en nues-
tros sentimientos por la 
pérdida de nuestro que-
rido hermano, pero creo 
que la alegría que nos 
ofrece el Resucitado ha 
de contagiarnos para ce-
lebrar con gozo que su 
vida -toda su vida, una 
larga vida-, ha sido un de-
rroche de sencillez y pro-
funda humanidad, eco y 
resonancia del amor infi-
nito del Padre Dios.

Hermanos: En pleno 
tiempo de Cuaresma, 
nos vemos sorprendidos 
por la muerte. Siempre la 
muerte nos sorprende en 
cada esquina de la vida, 
aunque sea el versículo 
cierto que proclamamos 
en el silencio de cada día. 
Y es esta la realidad que 
estamos viviendo y cele-
brando en este tiempo litúrgico: morir para vivir 
con Él. La Cuaresma es el tiempo y el espacio pri-
vilegiados en el que se nos invita a descubrir que 
somos hijos de Dios. Una invitación a vivir desde 
su fuente de amor: nacer a la vida verdadera, des-
nudos, en la intemperie, abiertos a la novedad de 

la Resurrección que nos 
espera en el horizonte 
de la Vida.

Y, en esta mañana 
cuaresmal, nos hemos 
sentido llamados a vivir 
el acontecimiento de la 
muerte de nuestro her-
mano, como la expre-
sión máxima de la mise-
ricordia de Dios, como 
tiempo particular de su 
ternura y su maternidad, 
que siempre nos espe-
ra y nos acoge en sus 
brazos de Padre Bue-
no. Este es el misterio 
de toda vida. Os invito a 
que celebramos esta eu-
caristía para dar gracias 
a Dios, corazón del cielo 
y corazón de la tierra, por 
la vida y por el ministerio 
apostólico de nuestro 
hermano, que, acogido 
en los brazos del Padre, 
vive ya el descanso de la 
paz eterna. 

Podemos narrar la 
experiencia de vida con la que oró en su última 
etapa, y que le ayudó a reconciliarse consigo mis-
mo y con el mundo: “Soñé, a lo largo de mi vida, 
muchas cosas. Ahora sé que sólo salvaré mi exis-
tencia, amando; que los únicos trozos de mi alma 
que habrán estado verdaderamente vivos serán 

Domingo de Resurrección de 1994. El H. Agustín preside el paso del 
Señor de la Sagrada Resurrección. / Archivo de la Hermandad.
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aquellos que invertí en querer y ayudar a alguien. 
¡Y he tardado cincuenta años en descubrirlo1!”.

Incansable buscador y obrero de la mies. El tex-
to  evangélico nos ayuda a entrar en el corazón de 
la historia de nuestro querido Hermano Agustín 
Pablo: “Si el grano de trigo no cae en tierra y mue-
re, queda infecundo; pero si muere, da mucho fru-
to2”. Se nos habla de una opción decidida por el 
amor. Quien ama es feliz y tendrá vida eterna. Con 
estas palabras, Jesús nos hace la propuesta de 
una vida concreta y singular: amados para amar. 
Su fidelidad creativa al Padre lo conduce a entre-
garse, sin reservas, con un amor sin límites. Por 
él -por su amor incondicional- lo dará todo, hasta 
entregar la vida.

Vivir dando vida no es fácil. Pero es lo que hizo 
Jesús. Con Él vamos recorriendo el camino de 
la vida, a través de encuentros y desencuentros, 
con nuestras fragilidades y nuestros dones, nues-
tros cansancios y nuestras desesperanzas... Pero 
siempre agarrados en el sueño que nos anima 
y nos acompaña: aprender a vivir como Él vivió, 
hasta identificarnos con su mismo estilo de vida. 
Esta fue la propuesta de Jesús. Y este ha sido el 
hilo que ha ido conduciendo tus frágiles pasos, 
Hermano Agustín; sin marcha atrás, con la certe-
za que Él lo soporta todo; que Él lo puede todo. 
En Él has encontrado la fuerza y el sentido en el 
caminar. Él ha sido tu baluarte y tu único mentor.

Este es el camino cuaresmal que estamos ce-
lebrando hoy, señalado, agraciado, por la ale-
gría de la Pascua, del encuentro definitivo con el 
Padre. Tu vida ha sido este continuo camino de 

1. Martín Descalzo, poeta y escritor. 
2. Jn 12, 24

encuentro y bús-
queda, de pasión 
y de compasión. 
Siempre una vida 
orientada hacia 
los demás, con 
los brazos ex-
tendidos, en per-
manente e insa-
ciable caminar: 
“Ser para el otro”, 
“vivir con los de-
más”, “pasar la 
vida haciendo 
el bien y dando 
vida”... Sin em-
bargo, un camino 
no exento de tro-
piezos y caídas, 
pero la mirada siempre puesta en Aquel que te ha 
amado sin medida. Tu vida ha sido un canto de 
hijo esperado y amado, prójimo, abrazado y aco-
gido, y has proclamado, con ágiles pasos: “Mirad 
qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos 
hijos de Dios, pues ¡lo somos3!”.

Hermano Agustín: has pasado a la otra orilla de 
la mano de Dios Padre, con los pies andariegos 
de un apostolado fecundo, singular y entusiasta, 
y con el corazón sazonado de la pasión por Cristo 
y por los más débiles e indefensos, los niños. Tus 
tareas, tus trabajadas y singulares ocupaciones, 
tu inquieto y veloz caminar, tus afanes misioneros, 
no se han perdido, han llegado a buen puerto. 
Es el momento de sentarte junto al Padre, cara 

3. 1Jn 3, 1 

Feliz, junto a sus hermanos lasalianos de la 
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a cara, y contemplar  su obra. Y decir, como el 
poeta4:

Y yo me iré. 
Y se quedarán los pájaros cantando.

Y se quedará mi huerto con su verde árbol,
y con su pozo blanco.

Todas las tardes el cielo será azul y plácido,
y tocarán, como esta tarde están tocando,

las campanas del campanario.

Te has ido, pero queda tu memoria en nues-
tra historia común. Has dado toda la vida, y en tu 
muerte nos regalas una historia prometida, lucha-
da, conquistada, reconciliada, querida.

4. Juan Ramón Jiménez

Gracias por tu vida fraterna. Gracias por tus 
desvelos creativos y apostólicos, algunas veces 
no entendidos, otras queridos… pero con la sabi-
duría cierta que has cumplido lo que Dios te tenía 
reservado como regalo. Gracias por tu honda y 
apasionada espiritualidad de los sencillos. Gra-
cias porque nos has dado a entender que la vida, 
toda vida, es una conquista por parte de Él. Éste 
ha sido el proyecto de Dios para contigo. Nos has 
tejido un tapiz vivo y fresco desde la simplicidad 
del Evangelio, que dibuja, en sus colores, la es-
perada fraternidad.

Que todo tu ser, tu persona, tu vida, tu incansa-
ble peregrinar, sean hoy una ofrenda agradable al 
Padre Dios, y se convierta en semilla de nuevas 
llamadas y respuestas. Te ponemos en el altar, 
junto con Jesucristo, víctima y sacrificio, para que, 
en Él y con Él, seas resurrección y esperanza, vida 
plena para nuestra misión, y para que ya nada ni 
nadie te aparte del amor de Dios manifestado en 
Cristo. Que Él te conserve en su paz eterna. 

Con fe, deseamos que nuestro Hermano Agus-
tín Pablo esté experimentando la verdad de las 
palabras del Señor: “Venid a Mí los que estáis 
cansados y agobiados que Yo os aliviaré. Yo soy 
manso y humilde de corazón. En Mí encontraréis 
descanso5”, y confiamos que ya estés gozando de 
la sabiduría de los pobres de Yaveh: “Que nada, ni 
nadie, ni la aflicción, ni la angustia, ni peligro algu-
no, ni la muerte, ni la vida, nos puede separar del 
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús6”. Con 
toda una larga vida, nos dejas el testigo y el fuego 
para seguir contando la historia de Dios. =

5. Mt 11, 28-30 
6. cf. Rom 8, 31b-35.37-39 

Resurrección, proclama la fe por Sevilla. / Archivo de la Hermandad.
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En el recuerdo

El color blanco, además de pureza, también es de la paz. En Sevilla, cada vez que en el ámbito cofrade oímos tan 

corta pero profunda palabra, automáticamente la asociamos a la querida hermandad del Porvenir. Pero es cierto 

que la Paz también la tenemos mucho más cerca de nuestra casa, en la calle Feria. El color de nuestra túnica de 

nazareno es el mismo que el de la advocación del Señor de las Negaciones de San Pedro de la Hermandad del 

Carmen Doloroso, que este año ha cumplido sus bodas de plata y en cuya bendición la Resurrección actuó como 

madrina. Esta es la historia de cómo se gestó, hace ahora veinticinco años, aquel hecho histórico y poco conocido. 

De Santa Marina a 
la calle Anchalaferia:

25 años del madrinazgo 
del Señor de la Paz

N.H.D. Juan Enrique González y N.H.D. David Alfonso 
Secretario Segundo y Prioste Primero de la Junta de Gobierno
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La Divina Providencia ha querido que, de una 
u otra forma, la parroquia de Omnium Sanc-
torum se haya cruzado más de una vez en 

el camino de nuestra hermandad. Existe una es-
trecha vinculación desde hace años con la her-
mandad titular del templo, en cuyos cultos suelen 
figurar enseres cedidos por nosotros. También es 
sabido que allí reside nuestra Hermandad herma-
na del Santísimo Cristo de las Almas y María San-
tísima de Gracia y Amparo, a la que nos une car-
ta de hermanamiento desde 1996 (siendo de las 
primeras en Sevilla en cristalizar de esa forma la 
estrecha vinculación entre ambas corporaciones). 
Pero pocos sabían que la Resurrección comparte, 
junto a la Hermandad del Gran Poder de Camas, 
el honor de ser la madrina de bendición del titular 
cristífero de la última hermandad en llegar a tan 
histórica parroquia.

La Madre de Dios, ya sea en la advocación de 
Carmen o Aurora, ha querido que los destinos 
de ambas hermandades (jóvenes y en formación 
aún) se hayan entrelazado en más de una oca-
sión. Valga como muestra dos ejemplos: el autor 
de Nuestro Padre Jesús de la Paz (el imaginero 
saltereño Francisco José Reyes Villadiego) fue 
discípulo de Antonio Joaquín Dubé de Luque, au-
tor de Nuestra Señora de la Aurora y del diseño 
de su paso de palio, así como de otros enseres 
de nuestra hermandad. Algo más reciente es el 
hecho de que la banda que acompaña al Señor 
de la Paz en su estación de penitencia de cada 
Miércoles Santo es la misma que pone música a 
la Resurrección del Señor en Sevilla, la Agrupa-
ción Musical Nuestra Señora de los Reyes.

Todo esto nos lo van a contar dos personas 

vinculadas desde sus orígenes fundacionales a 
la Hermandad de las Maravillas de María, Nues-
tro Padre Jesús de la Paz y Nuestra Señora del 
Carmen en sus Misterios Dolorosos. Pasado y 
presente de dicha corporación. Uno, exhermano 
mayor y miembro del Consejo General de Her-
mandades y Cofradías, otro el actual regidor de la 
cofradía de la calle Feria. José Manuel Rodríguez 
Bermudo y Manuel Luis Pazos Casado. Dos her-
manos que vuelven hoy su vista atrás para con-
tarnos como la Resurrección llegó a ser madrina 
del Señor de la Paz.

Carta de solicitud de madrinazgo. / Archivo de la Hermandad.
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El origen de la vinculación 
La bendición de Nuestro Padre Jesús de la Paz 

tuvo lugar la tarde del 9 de junio de 1990 en la pa-
rroquia de Omnium Sanctorum cuando no tenía 
todavía el título de hermandad de penitencia. El 
padre Antonio Pérez Delgado, a la sazón párroco 
del templo, fue el encargado de dar culto a la nue-
va imagen de Reyes Villadiego. Sentado en un lu-
gar preferente en los bancos y representando a 
nuestra hermandad estaba el entonces hermano 
mayor, Isidoro Oviedo Durán, acompañado por 
su homónimo del Gran Poder de Camas. 

La razón por la que estuvimos presentes en 
aquel momento histórico nos la da José Manuel 
Rodríguez, uno de los nombres propios de esta 
corporación carmelita, que vivió en primera per-
sona aquellos históricos momentos: “La Herman-
dad del Carmen Doloroso se funda en la locali-
dad gaditana de San Fernando en 1982 con un 
claro espíritu de caridad. Es el fruto de la unión de 
un grupo de cofrades que estábamos realizando 
el Servicio Militar obligatorio. Al prestar servicio 
en la Marina, acordamos que la futura titular tu-
viera la advocación de la patrona de los marine-
ros. A la vuelta de la mili se constituyó el Grupo 
de Devotos de Nuestra Señora del Carmen en 
sus Misterios Dolorosos, ya que desde el primer 
momento se ideó que fuera una hermandad de 
penitencia. La primera sede que tuvimos fue la 
iglesia de la Misericordia. Al pertenecer ésta a la 
Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, la labor 
de caridad que queríamos realizar se centró en 
sus obras sociales. A la vez, dicha colaboración 
se extendió a las Madres Filipenses del Convento 
de Santa Isabel.

Dos años más tarde (el 14 de julio de 1984) 
se bendijo la imagen de Nuestra Señora del Car-
men, iniciándose el vínculo con la Resurrección. 
Por aquel entonces, colaboraba en el programa 
Corazón cofrade de Radio Corazón. En él también 
participaba el que en aquel momento era vuestro 
hermano mayor, José Luis Núñez González. Y al 
él recurrí cuando la Virgen llegó a la Misericordia 
desde el taller de Berlanga para vestirla (…)”.

Boletín editado con motivo de la bendición del Señor de la Paz en el año 
1990. / Archivo personal de Manuel Luis Pazos.
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Francisco Berlanga de Ávila fue discípulo de 
un Francisco Buiza (autor de la imagen de la Sa-
grada Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo) 
que había fallecido escasos años antes. Aquella 
tarde de julio, Nuestra Señora del Carmen vistió 
ropa interior y corona de Nuestra Señora de la 
Aurora. Además, diversos enseres como las ja-
rras antiguas del paso del Señor y candeleros de 
nuestra hermandad fueron prestados para exor-
nar el sencillo altar en el que se bendijo. En rela-
ción a esta cesión de tan importantes enseres, la 
Hermandad del Carmen agradeció el gesto con 
la entrega de un cuadro recordatorio que aún hoy 
conservamos en las dependencias de nuestra 
Casa de Hermandad.

“(…) A partir de entonces la hermandad fue 
creciendo. En septiembre de ese mismo año se 
bendice el lienzo de las Maravillas de María, una 
advocación perdida en el incendio de San Juan 
de la Palma de 1936 y que recuperamos. En 1987 
nos trasladamos a Omnium Sanctorum gracias a 
las gestiones realizadas con el entonces párroco 
Antonio Pérez Delgado y el 17 de julio de 1988 
salió la Virgen  a la calle por primera vez. Iba en un 
paso prestado por la Hermandad del Gran Poder 
de Camas, de ahí nos viene la vinculación con 
ellos. La Virgen llegó hasta San Marcos para visi-
tar el Convento de Santa Isabel (…)”.

El año 1990
Y es en el siguiente hito de la corta historia de 

la Hermandad del Carmen donde se fragua el he-
cho que motiva este reportaje y del que se cum-
plen ahora veinticinco años: en 1990 se incorpora 
como titular Nuestro Padre Jesús de la Paz, salido 

de la gubia de otro discípulo de Buiza (en esta 
ocasión Francisco Reyes Villadiego).

“(…) Desde un primer momento quisimos agra-
decer a ambas hermandades los detalles que ha-
bían tenido con nosotros, tanto en el momento de 
la bendición de Nuestra Señora como en la pri-
mera salida procesional de la misma. Lo fácil hu-
biera sido haber nombrado a las otras hermanda-
des de la parroquia, pero no fue así y eso causó 
cierto revuelo [risas]. El caso es que acordamos 
por unanimidad en aquel Cabildo de Oficiales de-

Representación de nuestra hermandad el pasado Miércoles Santo de 
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volver de alguna forma parte del cariño que las 
hermandades de la Resurreccion y Gran Poder de 
Camas nos habían mostrado (…)”.

Es en este momento cuando escuchamos el 
emocionado testimonio del recién elegido her-
mano mayor de la cofradía del Miércoles Santo. 
Manuel Luis Pazos Casado, con fotografías y re-
cortes de prensa en mano, nos recuerda también 
aquellos días: “Aquel 1990 fuimos nombrados 
agrupación parroquial por parte de la Autoridad 
Eclesiástica. Fue una gran inyección de moral, ya 

que para ese año habíamos previsto la bendición 
de la imagen de Señor, para la que preparamos 
un pequeño programa de actos. En la Junta de 
Gobierno que salió elegida tras los primeros co-
micios yo ocupé el cargo de secretario primero 
y mi esposa el de secretaria segunda (de hecho 
él es el firmante como secretario de la solicitud 
que llega a nuestra hermandad). Fueron días muy 
intensos y cargados de emoción. La vinculación 
que vino a través de José Luis Núñez no sólo se 
quedó en él sino que se hizo extensiva a otros 
miembros de vuestra Junta de Gobierno. Men-
ción especial a Rodri, Manolo Cabello, Agustín 
Rico o Isidoro Oviedo, que nos abrieron de par 
en par Santa Marina, y no había una sola vez que 
llamáramos a vuestra puerta en la que no encon-
tráramos una sonrisa (…)”.

Según consta en las actas de nuestra herman-
dad (tal y como puede verse en las fotos), a la 
bendición acuden en representación de la Resu-
rrección Isidoro Oviedo y José Romero Carrasco 
(hermano mayor y diputado de protocolo, respec-
tivamente). Pero la cosa no se quedó ahí. Al año 
siguiente, el primer Viernes de Dolores con el Se-
ñor de la Paz ya en la calle Feria, el titular cristífe-
ro carmelita llegaría a Santa Marina en Viacrucis. 
Es José Manuel Rodríguez el que nos vuelve a 
hablar: “(…) Agradeciendo la aceptación del ma-
drinazgo decidimos que el primer Viacrucis con 
la imagen del Señor, que comenzamos a celebrar 
el Viernes de Dolores de 1991, fuera a Santa Ma-
rina. La ilusión era grande y todos teníamos mu-
chas ganas… todos menos el tiempo, que pasó 
por agua aquella histórica noche. De camino a la 
calle San Luis tuvimos que volvernos porque el 

2015 en el cortejo del Señor de la Paz. / Marta Toledo.
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chaparrón era considerable.
Al año siguiente alargamos el recorrido para lle-

gar al convento de Santa Isabel de nuestras que-
ridas Filipenses. Pasamos a la ida y la intención 
era entrar a la vuelta; sin embargo aquel año tam-
bién fue lluvioso y amenazó agua toda la tarde. 
Ya saliendo del convento comenzó a chispear y 
paró. En lugar de acortar, y para por lo menos 
cumplimentar con la querida Hermandad de la 
Resurrección, el Señor bajó la calle San Luis de-

teniéndose en el viejo templo de Santa Marina, 
pero sin llegar a entrar. Una representación con 
estandarte y varas nos recibió en la puerta. Fue 
el tiempo justo, porque al poco volvió a chispear.

Un deseo personal para el veinticinco aniversa-
rio fundacional de la hermandad (año 2020) será 
saldar esta deuda que tenemos con vosotros y 
que el Señor de la Paz visite al Señor de la Resu-
rrección… ¡y que la lluvia respete! [Risas]”.

De las palabras de ambos se desprende cariño 
y nostalgia. El tiempo, la pérdida de algunas per-
sonas que propiciaron la unión y otros motivos hu-
manos enfriaron ese cálido sentimiento de frater-
nidad hasta el punto que ésta vinculación sólo era 
recordada por los más antiguos. Habla de nuevo 
Manuel Luis: “(…) Carmen y Resurrección tienen 
en común la juventud de ambas corporaciones. 
Son hermandades fundadas por gente sencilla y 
que trabajan duramente a diario para el engran-
decimiento de las mismas. Sus caminos han sido 
paralelos, nada sencillos, y de la mano han reco-
rrido parte del camino. Para nosotros fue un ges-
to importante que una hermandad joven como lo 
era la Resurrección en aquel momento fuera tan 
generosa con nosotros. Evidentemente, todo esto 
nace con el vínculo personal entre José Manuel y 
José Luis, pero también pienso que ayudó mucho 
que vuestros inicios estuvieran tan cercanos.

En los últimos años hemos vivido momentos 
cruciales para nuestros respectivos futuros tanto 
en Santa Marina como en Omnium Sanctorum. 
La Hermandad de la Resurrección siempre ha 
sido un apoyo para la Hermandad del Carmen 
en todas las empresas iniciadas y así lo hemos 
intentado nosotros hacer con vosotros cuando ha 
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La representación en la Avenida este Miércoles Santo. / Marta Toledo.
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llegado el caso. Espero de corazón que estos re-
cuerdos que hemos desempolvado en este 2015 
sirvan para abrir nuevos cauces de colaboración 
entre ambas hermandades”.

Veinticinco años después
En este tiempo, esa unión ha permanecido en 

un estado latente, no quizás tan intensa como en 
los primeros años pero siempre ha estado ahí. 
Valga como ejemplo la existencia de una repro-
ducción del misterio de la Hermandad del Car-
men en Santa Marina: hablamos de la cerámica 
que representa la cuarta estación del Víacrucis de 
nuestra sede canónica, y que fue donado en 2006 
por la familia Bermudo Rodríguez. 

Al llegar el año 2015, la Hermandad del Carmen 
Doloroso programó un extenso programa de ac-
tos y cultos con el que conmemorar tan jubilosa 
efeméride. En ellos, y siendo para nosotros un in-
menso honor, hemos vuelto a recordar aquellos 
momentos que hemos descrito en este artículo, 
reforzando y actualizando más aún si cabe estos 
lazos de auténtica hermandad. 

Por todo lo que la querida corporación carme-
lita nos ha dado este tiempo, nuestro Hermano 
Mayor hizo entrega durante el transcurso de su 
Función Principal de unos gemelos de plata do-
rada con nuestro escudo para el Señor de la Paz. 
Asimismo, las andas de María Santísima del Amor 
fueron cedidas también para el Viacrucis interno 
que se celebró con carácter extraordinario. Pero 
el culmen de todo fue la invitación a participar de 
su estación de penitencia, a la que acudió una  
representación de blancos nazarenos de Santa 
Marina con estandarte y varas.

A modo de conclusión 
Hay quién sueña con ver al Señor de la Paz en 

Santa Marina. Hay quien sueña con que las dos 
hermandades sigan su camino de la mano. Pero 
lo cierto es que tanto José Manuel como Manuel 
Luis -dos personas que cumplieron el sueño de 
aquel grupo de militares devotos de la Flor del 
Carmelo- han abierto su corazón y su memoria 
para traernos recuerdos de aquellos años. No 
puede terminar este artículo sin agradecerles su 
atención y colaboración. Concluimos pidiéndole 
a María, Flor del Carmelo en la calle Feria y Auro-
ra de Resurrección en San Luis, que siga guián-
donos con su mano para enseñarnos el camino 
hacia Dios. Sólo así entenderemos aquello de A 
Jesús por María. =   
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Cerámica del Víacrucis con el Señor de la Paz. / David Alfonso.
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Un poco de historia: 1980-1984
El periodo comprendido entre los años 1980 y 1984 es quizás uno 

de los más apasionantes de nuestra corta pero intensa historia, ya 

que fueron muchos los acontecimientos sucedidos en este lustro. 

Dos destacan sobremanera: la cesión de la iglesia de Santa Ma-

rina y el nombramiento como hermandad de penitencia. Casi sin 

saberlo, aquel 12 de octubre de 1981 (fecha de promulgación de 

ambos decretos por parte del Cardenal José María Bueno Mon-

real) nuestra hermandad iniciaría una nueva etapa de su camino en 

la que moldeó buena parte de su identidad actual. =

1980. Estreno del dorado 
del paso de Cristo Resucitado. (1 y 2)

Tras el estreno de los nuevos candelabros de José Martínez en 
1978, el siguiente objetivo que se marcó la Junta de Gobierno fue 
el dorado del paso del Señor. La hermandad cumplió con creces, 

pues realizó el titánico esfuerzo económico de hacerlo en tan 
sólo un año. Fue el Domingo de Resurrección de 1980 cuando se 

pudo apreciar el trabajo de Luis Sánchez, quién también poli-
cromó las cartelas. En la primera fotografía observamos a varios 
miembros de la por entonces Junta de Gobierno con el paso de 
Cristo ya terminado de montar y completamente dorado. Entre 

otros reconocemos a Antonio Peña, Enrique Romero, Teófilo José, 
Manolo Santizo, Pepe Lozano o Antonio Navas. En la siguiente 

fotografía, podemos ver al Señor Resucitado en su flamante paso 
dorado entrando en la capilla del colegio el mediodía del Domin-

go de Resurrección del año 1980. =

1./ Fotografía del archivo de Antonio Navas Morillo.

2./ Fotografía del archivo de la familia Cano Martínez.

N.H.D. David Alfonso González
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1983. Nazarenos por la Avenida 
de la Constitución. (3)

Era la segunda vez que la herman-
dad hacía estación de penitencia a 
la Catedral, por lo que la fisionomía 
de la cofradía cambió radicalmente. 
Ejemplo de esos cambios son la in-
corporación en el cortejo del Sena-
tus, que fue estrenado y bordado en 
aplicación por N.H.D. Antonio Cano 
ese mismo año (en 1991 fue vendido 
a la Hermandad del Nazareno de Bo-
llullos Par del Condado). Si se agudi-
za bien la vista, observamos que las 
galletas de las varas no tienen nues-
tro escudo sino el de Montesión. 
Esto se debe a que dichas piezas 
eran cedidas por parte de la herman-
dad del Jueves Santo para realizar 
nuestra salida procesional. =

3./ Archivo de la familia Cano Martínez.

Primera venia en el palquillo de la Campana. (4)

Esta famosísima foto fue publicada en ABC de Sevilla el Lunes de Pascua 
de 1982 y en ella se ve como el entonces diputado mayor de gobierno, 
Francisco Javier García Rodríguez, pide por primera vez permiso a José 
Sánchez Dubé, presidente del Consejo, para que la Hermandad de la 
Resurrección discurriera por la Carrera Oficial en el sentido habitual. =

4./ Archivo de ABC de Sevilla.
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Cruz de Guía por-
tada por Nazare-
nos. (5)

Recorte de prensa 
de la desapareci-
da Hoja del Lunes 
en las que se deja 
constancia de la 
primera estación de 
penitencia con un 
texto acompañado 
por una curiosa fo-
tografía de nuestra 
Cruz de Guía, no 
solo por ser portada 
por primera vez por 
blancos nazarenos, 
sino por su acaba-
do en caoba. =

5./ Archivo de la Hemeroteca Municipal.
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1983. Se estrena la Agrupación de 
Jesús Despojado tras el Señor. (7)

Tras la primera estación de penitencia, 
la hermandad contrata a la recién 

creada Agrupación Musical Nuestro 
Padre Jesús Despojado, vínculo que 
sólo fue interrumpido en 1988 y que 
llega a nuestros días con la Agrupa-
ción Nuestra Señora de los Reyes. 

Puede apreciarse su primitivo bande-
rín blanco y a su derecha, la fachada 
del ya desaparecido hospicio jesuita 

(hoy polideportivo San Luis). =

1982. Entrada del Señor. (6)

Tras realizar la primera estación de 
penitencia (en el sentido contrario al 

habitual, es decir, entrando por Puerta 
de Palos y saliendo por San Miguel), 
el Señor Resucitado llega a la puerta 
del colegio al mediodía de un lluvioso 

Domingo de Resurrección. A partir 
de aquel año cambió el color de las 

velas, pasando del blanco al rojo. =

7./ Archivo de la Agrupación Musical.6./ Archivo de Antonio Navas Morillo.

1983. Restauración de la iglesia 
de Santa Marina. (8)

 Nuestra sede canónica fue devuelta 
a la vida gracias al trabajo gratuito y 
desinteresado de un numeroso gru-
po de hermanos de la Resurrección. 
En la imagen vemos a una cuadrilla 
de ellos, en lo que actualmente es el 
patio de nuestra Casa de Herman-
dad. Entre este grupo de hermanos 
colaboradores se encuentran Mano-
lo Molina, Manolo Rodríguez Lara, 
Paco Escacena, José Luis Núñez, 
Isidoro Oviedo, Cándido Cabello, 
Juan Corpas, Fali García y Juan 

Antonio y Ángel Corpas. =
8./ Archivo de la familia Corpas Jiménez.
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10./ Archivo de la familia Alfonso González.

1984. Recordatoria de besamanos. (10)

Curiosa recordatoria del besamanos a la Virgen de la Aurora por su tamaño, ya que se trata de un tríptico de cartulina con 
tres instantáneas realizadas por N.H.D. Antonio Navas. De perfil, primer plano y medio cuerpo. La Virgen luce saya de torero 

donada por N.H.D Manuel Artero, manto de tisú de plata y corona de Jesús Domínguez. =

9./ Archivo de la familia Alfonso González.

1983. Recordatoria de la 
Función Principal. (9)

Díptico recordatorio de la 
Función Principal de Instituto 
celebrada el 13 de marzo de 
1983, siendo predicada por 
el Rvdo. Padre D. José Gu-
tiérrez Mora, uno de los artífi-
ces del nombramiento como 
hermandad de penitencia de 
nuestra corporación. A dife-
rencia de otros años, la ima-
gen no es una fotografía sino 
una reproducción del dibujo 
a lápiz realizado y donado 
por N.H.D. Javier Eirín, que 
se conserva actualmente en 
la Casa de Hermandad.=
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Epílogo...
Por Mario Daza

Al final del camino siempre volvemos la vista atrás. Miramos lo pasado y el poso que que-

da en nuestro interior. Nada pasa por que sí y, mucho menos, nada de lo que hacemos 

cae en saco rato. Nosotros, hermanos de la Resurrección, hacemos a diario apostolado 

de una fe inquebrantable que se sustenta en unos pilares tan fuertes como los que llevan 

siglos sosteniendo nuestra iglesia de Santa Marina. Como ellos, soportamos ataques, 

tempestades, incomprensión y hasta la soledad que implica ir a veces a contracorriente 

en la vida. Pero nada importa, nada, cuando en los momentos más oscuros la luz que 

nos guía ilumina de esperanzas el camino. Nuestra luz, la de una Aurora que marca el 

camino de la Resurrección. Y en esta vida en la que siempre el ser de unos o de otros 

se acaba por imponer, en esta vida en la que siempre estamos condenados a elegir, a 

posicionarnos de un lado, tomamos una acertada decisión que nos acompañará siem-

pre. Fue nuestra familia la que eligió por nosotros en el bautismo que fuésemos parte de 

la Iglesia; fuimos nosotros quienes decidimos convertirnos en seguidores de Cristo el día 

de nuestra Confirmación; y sí, también fuimos nosotros quienes un día fuimos llamados 

a ser testigos de la Resurrección. Nada pasa por que sí, nada cae en saco roto. Tampo-

co cuando bajo nuestro antifaz somos blancos pregoneros de la vida por las calles de 

Sevilla. Y al final del camino, cuando nos absorbe la inmensidad milenaria del templo, 

siempre miramos atrás. Agarramos orgullosos el escudo que luce en el lado izquierdo de 

nuestra capa y levantamos la vista. Ahí está Él, nuestro Dios, vivo y resucitado, en el que 

todo cobra sentido. También seguirle, también ser de la Resurrección. No es fácil, claro 

que no. Se trata de no tener miedo y ser valiente. Él siempre está de nuestro lado. 
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www.hermandaddelaresurreccion.com


